
        
            
                
            
        

    
Libro 1

 

 

 

[image: ELDA_title]

 

[image: ELDA_Subtitle_Venganza]







MARÍA del PINO




 

 

 




El ladrón de almas. VENGANZA.

© María del Pino.

https://www.elladrondealmas.com

https://www.mariadelpino.com

 


De la portada: © María del Pino.

 

Edición y maquetación: José Luis Parra

(El refugio del halcón)


 

 

Primera edición: junio 2014

Segunda edición: octubre 2022


Depósito legal: CO-1012-2014


 

 

 





Queda prohibido reproducir el contenido de este libro, ya sea parcial o totalmente, por cualquier medio analógico o digital, sin permiso expreso de su autora. Protegido por la Ley de Derechos de Autor.







  Índice


   


  
    	Inicio

    	Nota de la autora

	 

    	Capítulo 1

    	Capítulo 2

    	Capítulo 3

    	Capítulo 4

    	Capítulo 5

    	Capítulo 6

    	Capítulo 7

    	Capítulo 8

    	Capítulo 9

    	Capítulo 10

    	Capítulo 11

    	Capítulo 12

    	Capítulo 13

    	Capítulo 14

    	Capítulo 15

    	Capítulo 16

    	Capítulo 17

    	Capítulo 18

    	Capítulo 19

    	Capítulo 20

    	Capítulo 21

    	Capítulo 22

    	Capítulo 23

    	Capítulo 24

    	Capítulo 25

    	Capítulo 26

    	Capítulo 27

    	Capítulo 28

    	Capítulo 29

    	Capítulo 30

    	Capítulo 31

    	Capítulo 32

    	Capítulo 33

    	Capítulo 34

    	Capítulo 35

    	Capítulo 36

    	Capítulo 37

    	Capítulo 38

    	Capítulo 39

    	Capítulo 40

    	Capítulo 41

    	Capítulo 42

    	Capítulo 43

    	Capítulo 44

    	Capítulo 45

    	Capítulo 46

    	Capítulo 47

    	Epílogo

	 

    	Agradecimientos

    	Club VIP Saga ELDA

    	Especial avance: Libro 2

    	Sobre la autora

    	Obras publicadas

  



A mi hermano Miguel con mucho amor.

Te quiero desde antes de que nacieras,

y te querré lo que dure la eternidad.



 
Nota de la autora

 

 

Porque, a veces, las cosas no son lo que parecen y los mitos y leyendas pueden ser fabricados a partir de algo real (que, a su vez, parece inverosímil), os presento la primera historia de la saga El ladrón de almas.


Nunca hay que creer que se tiene algo seguro. La realidad puede llegar a sorprendernos, en ocasiones, más que la ficción.


Decir también que, aunque bastantes de las ubicaciones existen (incluso algunos de los personajes esporádicos son reales), todo está adaptado a favor de la novela y sus protagonistas, que son, los que al fin y al cabo, existen en esta realidad, en este mundo en el que vamos a entrar.


Deseo que sea de vuestro agrado.

 

María del Pino
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Capítulo 1




 

 

 

 

Siento fuertes espasmos de dolor, como si hubiese rodado por un barranco. «¿Dónde estoy?», me pregunto aturdida. De pronto, la realidad impacta sobre mí y recuerdo la cara de Javi, su sonrisa, el anillo y el campo. Trato de despertarme o moverme, pero ni tan siquiera soy capaz de abrir mis pesados párpados. Pasa el tiempo. Desconozco cuánto. Mi cabeza se vuelve a nublar y la turbación no me deja reaccionar.


 Cuando al fin alcanzo a percibir sonidos, escucho un estridente y sofocante pi-pi-pi que me pone aún más nerviosa. Ante mi inquietud, logro abrir los ojos. Aprecio que Javi no se encuentra junto a mí y que no estoy de senderismo. Me hallo en un hospital.


 Mi madre duerme a mi lado, cogiéndome de la mano. Intento hablarle en vano. No sale nada. Ni una mísera palabra es capaz de desplegar mis sellados labios. Mis apocadas fuerzas solo me permiten percatarme de dos cosas: Es de noche y algo grave me ha ocurrido.


 Deseo hacer algo, pero no puedo. Una vez más, sin yo quererlo, vuelvo a sucumbir a mi aletargado sueño con la última visión realista de ver allí, en la puerta, a ese endiablado ser.

 No sé si esto se trata de mi peor pesadilla...


 Tras soñar o, más bien, creer vivir agónicamente una catástrofe ya vivida, una y otra vez, resurjo de nuevo del mundo infernal del subconsciente. Y en esta ocasión, con un poco más de fuerza.


 ―Cariño, ¿estás bien? ¿Estás bien? ―pregunta mi madre asustada, feliz, triste y con lágrimas en los ojos.


 No entiendo muy bien su complejo sentimiento. Pruebo a hablar. Al no poder, me da agua. Tragar es como arañarme con rastrillos la membrana de la garganta, pero aun así, lo intento.


 ―¿Dó-dónde estoy? ¿Y Javi? ¿Por qué no está aquí conmigo? ―me alarmo. Solamente puedo pensar en él para corroborar que todo ha sido un mal sueño y no una realidad.


 Le veo intenciones de contestar al mismo tiempo que parece no querer hacerlo. Vuelvo a indagar con la poca voz que sale de mi cuerpo. En el preciso instante en el que comienza a abrir la boca, aparecen dos enfermeras armando alboroto entre ellas. Mi madre, intranquila, empieza a interrogarlas sobre miles de cosas, olvidándose de darme mi ansiada respuesta. Me alarmo un poco con respecto a mi salud al escuchar el silencio momentáneo de las dos mujeres. Alegan que no saben mucho, que hay que esperar a que lleguen los doctores.


 Trago saliva de nuevo y vuelvo a interesarme por Javi. Como siguen ignorándome, alterada por no saber de su existencia, me arranco la vía e intento ponerme en pie sin dejar de preguntar por él. Ahora las dos mujeres sí parecen hacerme caso. Incluso dan la voz de alarma. Entre ellas me tumban en la cama con cierta facilidad a pesar de mi resistencia. Mi madre llora al verme. Se encuentra tan acongojada, que no puede responderme ni queriendo. Acaba sentándose en una silla. Yo, simplemente, grito desesperada.


 ―¡Quiero verlo! ¿Dónde se encuentra Javi?

 ―Dejadme espacio ―dice un enfermero.


 Al verlo venir hacia mí con una aguja, me espanto. «¡Me van a sedar! ¡No puede ser!». Me resisto, pero los tres logran reducirme. Estoy demasiado débil. Una vez inyectado el líquido, empiezo a notar flojedad en el cuerpo y pesadez en el alma.


 ―No te preocupes, guapa, que ahora vas a sentirte mejor... Esto te relajará un poco ―una enfermera procura sosegarme con sus palabras y una caricia en la mejilla.


 ―¿Es usted su madre? ―entra un doctor.


 ―Sí, sí. ¿Qué le ha ocurrido? ¿Por qué está así de alterada? ―le tiembla la voz.


 ―No se alarme. Su hija se encuentra bien y va a recuperarse. No tiene lesiones físicas graves. Lo único que ocurre es que, al despertar, ha entrado en estado de shock. Es normal en estos casos. Pero se recuperará.


 ―¡Gracias a Dios! ―mi madre lo abraza.


 ―Fuera le espera el médico alemán que la encontró y atendió. Él lleva su expediente, así que quiere hablar con usted personalmente. Yo solo soy el psiquiatra que viene a revisar el posible trauma mental antes de que la policía le tome declaración.


 «¡¿Policía?!», exclamo vocalizando en mi interior perfectamente, ya que exteriormente sale algo gangoso y casi inaudible. Mi madre afirma. Camina hacia fuera. A través de una gran ventana observo que hay un doctor mirándome. Este hombre va tan cubierto que apenas puedo apreciar que su cabello es negro y su piel clara. Es alto, lleva gafas oscuras, una mascarilla de quirófano y un gorro por el que solo le salen las puntas del cabello.


 ―Vamos a ver. Mírame ―me dice el joven doctor mientras se sienta en la cama.


 Lo hago, pero me distrae aquel caballero de elegante figura y semblante misterioso que habla con mi madre tras el cristal.


 ―Veo que te han dado un calmante. Veamos si logro hablar contigo antes de que te afecte más, o te acabes durmiendo. Intenta mantenerte despierta, ¿vale? Soy el doctor Santiago del Bosque, psiquiatra. Vengo a comprobar qué lesiones mentales tienes. ¿De acuerdo? ―chasquea los dedos en mi cara, captando así mi atención.


 Muevo la cabeza para indicarle que sí.


 ―Necesitaré que hables, ¿entendido? ―me mira a los ojos, arrugando un poco su frente.


 Afirmo otra vez con el gesto. Sonríe.


 ―Veamos, ¿cómo te llamas?


 ―Érica.


 ―¿Qué más?


 ―Érica... ―aunque quiero responder y continuar, no puedo. Lo que se me viene a la cabeza es otro nombre, otros apellidos y otra cara―. ¿Dónde está Javi?


 El doctor mira a las enfermeras y luego me devuelve la atención. Parece no saber de quién hablo.


 ―Dígame que está bien... ―lo agarro de la bata tan débilmente que la mano cae como un peso muerto sobre la cama.


 ―No sé quién es Javi, Érica, pero ahora te lo dirán. Primero, cuéntame qué te ha pasado.


 Con esfuerzo ―mientras las enfermeras cuchichean al fondo― comienzo a hablar, a contarle un resumen de lo que nos ocurrió en el campo. El doctor Santiago niega con la cabeza. Sé que no me cree. Pongo mis ojos sobre la ventana y observo que el señor que habla con mi madre se marcha muy rápido. Tanto, que la deja hablando sola. Cuando esta se da la vuelta, aparecen dos hombres. Estos le enseñan sus placas. O eso imagino...


 Entran juntos, sorteando a las enfermeras. El incrédulo psiquiatra se dirige hacia ellos. Aunque conversan en voz baja, los escucho perfectamente bien.


 ―No creo que vaya a daros respuestas coherentes. Hablando sin tecnicismos, la paciente se encuentra en un estado tan catatónico, que su mente se evade de la realidad, inventando cosas fantásticas que simulan lo que en verdad le ocurrió. Simplemente no lo concibe. Por eso, no creo que se recupere pronto y os dé una declaración creíble para el informe policial.


 Tras decirlo, a mi madre le da un ataque de ansiedad y el enfermero se la lleva en volandas con la ayuda de las otras dos mujeres, interrumpiendo la conversación y dejándome con la incertidumbre de a qué tipo de policía pertenecen.


 ―Bueno, hablaremos con ella, ahora y más adelante, si le parece bien ―dice uno de ellos. Un hombre con espeso bigote, rudo, de voz grave y similar a los detectives americanos del CSI.


 ―No hay problema, pero os adelanto que no os aportará nada relevante para el caso. Solo dice irrelevancias...


 ―No importa ―alega el más joven de los dos con una sonrisa amable.


 El doctor Santiago abandona la habitación y me deja a solas con los extraños policías. Los miro atontada. El del bigote se dirige hacia la ventana y echa el visillo. Ambos llevan pistola y van trajeados. Tienen aires demasiado misteriosos. Mi mente se evade una vez más y me quedo enajenada observando el vaso de agua. Intento llevar mi mano hacia él, pero no puedo.


 ―¿Quieres beber? ―se me acerca el joven, cuya apariencia me resulta familiar.


 Asiento y este lo agarra. Me ayuda con una amplia sonrisa. Parece muy simpático y atento.


 De repente, el señor del bigote carraspea mirando a través de la blancuzca y casi transparente cortinilla.


 ―Disculpa, él es mi jefe, el inspector Luis Guerrero. Yo soy el inspector Ruiz ―me enseña su placa, tapando su nombre con el dedo, y la retira enseguida.


 Me pregunto de qué departamento serán y por qué él no me ha dicho su nombre completo. Sin embargo, me olvido pronto de ello al contemplar a los guardias de la puerta. Estos señores ―ya vestidos de uniforme―, me hacen creer que deben ser reales.


 ―Érica Pulido, ¿verdad? ―habla Ruiz.


 Afirmo.


 ―Necesitamos saber lo que ocurrió en el bosque.


 ―¿Dónde está Javi? ―le imploro una respuesta con los ojos.


 ―¿Javier Vargas de la Rosa? ―me mira un poco pálido.


 ―Sí. ¿Cómo está? ―le agarro la mano.


 ―Jovencita, debe usted dar las gracias de estar viva. Cuéntenos lo que ocurrió, o no le diremos nada sobre el señor Javier ―interviene Guerrero, el jefe, caminando hacia mí muy serio.


 Ruiz me aparta su mano y se aleja con parsimonia, dejando al serio inspector delante. Trago saliva. Impone tanto que decido colaborar. Comienzo, una vez más, mi relato, dejándome pequeños detalles personales atrás. Lo continúo hasta llegar a la parte en la que quedé inconsciente. No sé ni cuánto tiempo he dormido, ni dónde estoy ahora exactamente. Lo único que tengo bien claro es que cada vez que me intereso por él, la gente parece no querer responderme.


 Cuando estoy a punto de terminar un cuestionario formulado por el joven inspector, Guerrero suspira. Ruiz, por el contrario, se pone más pálido ante mis palabras. Son dolorosas. Lo veo reflejado en su rostro. Sobre todo, en su apenada mirada. Lo más seguro es que piensen que estoy tarada.


 ―¿Dónde está Javi? Ya les he contado todo lo que ocurrió.


 ―Érica... ―Ruiz intenta hablar, pero le corta la voz ronca de Guerrero.


 ―Ha sufrido demasiado, jovencita. Tiene un severo trastorno de la realidad. Lo que se ha hablado aquí, es todo producto de su imaginación.


 ―¡¿Cómo?! ―me exalto un poco dentro de mi aturdimiento.


 ―Javier Vargas ha muerto.


 ―¡¿Qué?! ―exclamo con lágrimas en los ojos, medio a gritos y a punto de sufrir un ataque.


 ―Érica, él... Él intentó asesinarte. Tal vez no lo recuerdes bien ―explica Ruiz.


 ―¡No! ¡No! ¡Me niego a creer eso! ¿Dónde está? ―trato de levantarme, pero Guerrero lo impide, tumbándome de nuevo. Me mira con el alma tan insípida y fría, que hasta mis lágrimas sienten temor de derramarse en su presencia.


 ―Olvida lo que nos has contado o pensarán que estás loca y te encerrarán en el manicomio de por vida. La verdad, Érica, es que Javier Vargas ha intentado matarte a ti, su compañera sentimental. Para tu fortuna, tras tirarte por un barranco, él sufrió un infarto y murió. Gracias a eso tú estás viva ―sus ojos me atraviesan hasta el corazón.


 ―Eso no fue así... ―susurro, pero al notar su presión en mis brazos, flaqueo y lloro ante el recuerdo y la imagen de Javi.


 ―Marchemos ―ordena Guerrero, soltándome.


 Acto seguido, abandona la sala.


 ―Tenemos un video, Érica ―el joven se sienta a mi lado y se muestra un poco más cariñoso―. Y... a pesar de que se ve borroso y difuso... la parte en la que te empuja se encuentra demasiado diáfana. Ya te lo mostraré cuando estés más capacitada para verlo ―acaricia mi pelo con pena―. Lamento mucho todo lo ocurrido, pero... ―se corta―. Hazle caso al inspector Guerrero. Será mejor que olvides todo esto e intentes rehacer tu vida ―aunque Ruiz procura ser amable, tranquilizarme y aconsejarme... no puedo creerlo.


 Ambos se marchan. No vuelvo a hablar más del tema con nadie. Simplemente sollozo. Me siento impotente al ver que mis padres y los demás se creen esa adulterada versión de los hechos. Esa que dice que Javi intentó acabar con mi vida. Me resulta increíble ver cómo todos, hasta la televisión que tengo frente a mí, lo afirman sin mesura. Todos menos yo.


 Durante el transcurso de las tres primeras horas de mi despertar ―ya que me quedé dormida entre lágrimas―, no le he dirigido la palabra a nadie. Solo procuro asimilar lo acontecido.


 Cansada de lo que se escucha en las noticias, apago la televisión y pregunto dónde se encuentra él. Me informan de que su “cadáver” permanece en el depósito, a la espera de ser preparado y trasladado de Navarra a Córdoba. A su vez, me entero de que mañana todos volveremos a nuestra ciudad, a nuestra casa.


 Me siento atrapada en mi propia mente. No me creo ni una sola palabra de lo que me contaron. Ni de ellos, ni de mis sorprendidos padres. Le pido a mi madre un puñado de folios y un bolígrafo antes de que se duerma en el sofá. Me los da y, a los pocos minutos, cae dormida.


 Con cuidado y precaución, me levanto y salgo de la habitación aprovechando que no hay policías en la puerta. Camino, despacio y sin vida, por el pasillo de este hospital navarro. Sin darme cuenta, choco con unos guardias. «¿Custodiándome todavía?». Me quieren hacer volver a la habitación. Me rehúso. Necesito ver a Javi. Debo corroborar lo que todo el mundo me dice. Debo ver con mis propios ojos eso de que está muerto.


 En ese momento de persuasión policial ―incluso de agarre corporal―, aparece el inspector Ruiz. Tras escucharlos, expone que él me acompañará a la habitación, que viene a relevarlos él mismo. Los dos antipáticos gorilas se marchan. Me agarra del brazo para regresar, pero le ruego que me deje verlo, que me lleve a él, que me permita, al menos, pasar la última noche a su lado.


 Este afirma y, alegando que no será un grato recuerdo y que no me piensa dejar sola, me acompaña. O, mejor dicho, me lleva. Una vez en la sala, me percato de que abunda la soledad y el silencio. No hay nadie velándolo. Javi solamente tenía a su madre y la pobre mujer está inválida y muy enferma. Imagino que se encontrará en Córdoba, esperando a que el cuerpo de su hijo regrese.


 Acerco mi rostro a la cristalera y... aun tapado, reconozco su forma, su contorno fuerte y trabajado. Me mareo y Ruiz me sostiene para que no me desplome. A pesar de que pretende llevarme de nuevo a la habitación para que descanse y no pase más disgustos, yo quiero ver a Javi, quiero entrar.


 Con paso tembloroso y dubitativo, camino hacia la puerta. Una vez en ella, la abro y pongo el primer pie dentro. Ando hacia su cuerpo y lo destapo un poco.


 ―¡Noooooo! ¡Noooooo! ―exclamo con angustia y dolor al verlo pálido, con ojeras bajo los ojos y muerto. MUERTO.


 Mis rodillas tiemblan y caigo al suelo, abatida. Grito de dolor y me desgarro la garganta con ello. Como puedo, me levanto, aferrándome a su cuerpo sin vida. Tras agonizar y desear morir junto a él, durante tantas horas que me he quedado afónica, salgo vacía de esa habitación. Para mi sorpresa, el inspector Ruiz ha permanecido al otro lado del cristal durante todo el tiempo. Los brazos del amable joven rodean mi cuerpo para darme un poco de consuelo. Consuelo que agradezco aunque siga sintiéndome igual de mal. Me ofrece ir a la habitación, pero me niego a dejarlo solo, sin que nadie llore su trágica muerte.


 Transcurren las horas. Sollozo en silencio con el inspector a mi lado, observándome con pena. Mis ojos acaban secos y mi corazón ya no bombea sangre caliente, sino que, por el contrario, arrastra para que discurra por mis venas y arterias un gélido líquido repleto de cristales. Cristales que a su paso van rasgándome por dentro. Me hieren tanto, que las llagas de mi cuerpo son imposibles de contar. Imposibles de soportar...


 A no sé qué hora de la mañana, vienen unos hombres muy raros a llevarse a Javi para preparar su partida. Estos me miran con tristeza, pena y como si estuviese loca. Tal vez piensen que doy lástima por estar tan desquiciada como para llorar la muerte del que intentó matarme. «¡Pero es que eso no es así! ¡No fue así!».


 Ruiz me acompaña a mi habitación. Aquí, mi madre sigue durmiendo. Cuando el inspector abandona el lugar para seguir custodiándome tras la puerta, agarro los papeles de la cama y el bolígrafo. Estoy decidida. Pienso escribir todo lo que pasó. Todo. Todo... Y nadie va a negarme que, en mis adentros, yo me crea mi propia versión. La real. No la que ellos dicen; o creen saber.





	
		
	

	




Capítulo 2





 

 

2-Septiembre-2012

 

Me llamo Érica Pulido y soy guía turística. Vivo en Córdoba y voy a escribir aquí, con mi puño y letra, lo que me ha ocurrido en estos últimos días. Me lo quieren borrar a toda costa, cambiármelo por otra versión. Pero no. Se equivocan. No dejaré que manchen el recuerdo de la verdad sobre Javier Vargas de la Rosa, mi novio. (Ay... qué mal me encuentro, si no llega a ser por este incidente, seríamos ahora algo más que eso. Me lo han quitado...).

 

Todo comenzó cuando Javi me propuso ir a Navarra para pasar unos días, de senderismo, por la que fue tierra de su difunto padre. Él me quería llevar a celebrar mi veinticuatro cumpleaños por adelantado. Sin embargo, yo sabía que tras estos cinco años largos de noviazgo, me iba a pedir matrimonio. Lo tenía claro porque una amiga mía lo pilló con las manos en la masa (comprándome el anillo) y pasaba mucho más tiempo junto a mí con cara de bobo enamorado. Pese a que él le rogó a Lucía que se callase, ella (la delatadora), no lo hizo. Vamos, tardó diez minutos en llamarme al móvil para contarme la noticia. Así pues, cuando él me propuso irnos de senderismo unos días con la excusa de que ese era mi regalo, acepté muy ilusionada.


Preparando las cosas del viaje, enseguida me di cuenta de que algo escondía entre sus cosas. Usualmente, yo le ayudo ayudaba siempre con la maleta (o la mochila en este caso). La hacía en mi casa. Era como la suya. Llevaba viviendo conmigo este último medio año.


Fuimos de mochileros en el AVE hasta Navarra. Una vez allí, nos embarcamos a la aventura. Un autocar, una larga caminata y al final del día llegamos a la ruta. Hicimos hasta un poco de alpinismo. Si yo, años atrás, fui deportista, él era un crack en la materia. Un hombre fuerte y robusto.


Sin darnos cuenta, cayó la noche y sacamos la tienda. Mientras comíamos, lo notaba meloso. Deduje que sacaría pronto el anillo, pero me equivoqué. Simple y llanamente quería juerga nocturna. A la mañana siguiente desperté hecha un desastre. Salí de la tienda y lo vi a él justo enfrente, radiante y feliz. Lo adoraba. Me ofreció un café y, gustosa, bebí. Si pudiera, bebería y comería de sus manos. Vivía por él. Y él se desvivía por mí... Sobre todo este último medio año. El cambio había sido brutal.


Seguimos con nuestro caminar. Un poco más avanzada la media tarde, llegamos a un arroyo y... desde ahí, comenzaré a redactar, palabra por palabra, todo lo que recuerdo. Porque hay cosas y momentos que jamás podrán ser olvidados...


―¿Para qué quieres que baje al riachuelo otra vez? ―pregunté. Acabábamos de pasarlo.


―No te quejes, tú simplemente ve mientras monto nuestro nidito de amor para cuando vuelvas, cari... ―sonrió con picardía mientras sacaba de su enorme mochila una bolsa extraña y la tienda.


―De acuerdo, pero si me raptan... ¿qué harás sin mí? ―lo señalé con el dedo.


―Tú llámame y estaré ahí. Además, no se encuentra tan lejos...


―Lo que tú digas, mi sargento... ―cogí un pequeño cubo y caminé cuesta abajo.


Fui con mucho cuidado bordeando el pequeño barranco y la gran pendiente. Eso sí, a pesar de ello, no logré evitar una o dos estúpidas caídas. Incluso me arañé un brazo. Con precaución, me puse un pañuelo y continué andando. Al llegar al riachuelo, me quité las zapatillas de deporte y los calcetines. No iba a irme del lugar sin antes haber metido los pies en esa deliciosa agüita.


Acomodándome en una piedra, con los pies dentro, comencé a llenar el cubo. Estaba tranquila, a gusto. La musiquilla natural de mi entorno me relajaba y transportaba a un mundo de paz maravilloso. Ahí no había contaminación. Nos encontrábamos fuera de toda la polución de la urbe. Mis sentidos permanecían en armonía con la naturaleza hasta que escuché una pisada detrás de mí. Me giré sobresaltada. No vi nada. Supuse que debió de ser un animal a lo lejos, así que continué con lo mío.


El agua era transparente como el cristal. Increíble. Mientras la contemplaba ensimismada me pareció ver un reflejo en ella. ¡Detrás había un hombre! Me volteé, poniéndome de pie lo más rápido que pude, pero... una vez más... solo estaba la nada. Ni un mínimo indicio de vida a mi alrededor.


Suspiré mirando el cubo, desconcertada ante mis alucinaciones. Lo volqué sin querer. Me senté de nuevo. Creyéndome deshidratada, bebí un poco. Cerré los ojos e intenté concentrarme. Mi abuelo, cuando yo era una niña, me enseñó a defenderme. Decía que su nieta tenía que estar preparada para cualquier tipo de percance. La vida (solía decir siempre) es dura. Tuvo tanta insistencia, que me apuntó a kárate, a judo, a boxeo, a full contact... A pesar de mi estatura (1,65) y de mi actual delgadez (casi extrema, he de admitirlo), siempre había estado en buenas condiciones físicas hasta hace cinco años. Casi los mismos que llevo ejerciendo de guía turística y saliendo con Javi.


Permanecía concentrada cuando presentí nuevamente a alguien en mi espalda. Abrí los ojos y observé de nuevo su reflejo en el agua. Exacto, había un hombre detrás de mí. No estaba soñando.


Tarareé una cancioncilla para despistarlo, para que viese que no notaba su presencia. Incluso me moví hacia los lados con leves balanceos al son de lo que quiera que cantase. Recé para que la llave de kárate que se me ocurrió hacerle me saliese bien. Aunque dudaba si tendría éxito, no lo pensé más y, girando mis manos, lo agarré. Lo coloqué sobre mi espalda para propulsarlo sobre mí y tirarlo al agua. Para mi asombro, conforme iba rodando, su peso se fue esfumando hasta que dejé de tenerlo entre mis manos. Fue como tocar a un fantasma. A mi alrededor solamente quedaba una especie de humillo negro, granulado. Este se disipaba e iba con el viento. Volaba bien lejos.


Lo prometo. Me espanté. No supe explicar lo que acababa de ocurrir. Lo único claro es que no había nadie. Ni un alma a mi alrededor. Creí estar loca, pero en mi mano había sostenido algo y en mi espalda apoyé a un hombre muy alto. Estaba completamente segura de ello.


Agarré el cubo una vez más y lo llené, pero en esta ocasión sí miraba por doquier, en todas direcciones. Ya creía ver fantasmas. Tenía miedo.


Caminando hacia mis zapatillas, escuché el crujir de unos pasos. Me las puse lo más rápido que pude y saqué un tirachinas de mi bolsillo trasero. Apunté hacia los matojos de los que provenía el ruido y hablé en voz alta.


―¿Quién anda ahí? ―me hice la valiente.


Como no obtuve respuesta, fijé con la piedra el destino en el que acabaría. Justo donde deduje que estarían las piernas, la lancé.


―¡Ah! ―se quejó una voz. La reconocí.


―¿Qué diantres te crees que estás haciendo, Javi? ―me enfadé mucho.


―Bajaba preocupado por tu tardanza y, al verte sola... pensé en gastarte una bromita. ¡Vaya, hija! ¡Qué mal las tomas! ―me recriminó caminando ya visible hacia mí. Se rascaba la pierna.


―Perdona, pero es que vi un tío antes y me asustó ―confesé.


―Cari, no debes tener miedo. No hay nadie. Y si lo hay, yo te protejo ―me abrazó―. Y si no puedo, veo que siempre te quedará el tirachinas... ¡Desconocía tu puntería, amor! ―se reía mostrándome su muslo―. Además, hay guardas forestales y campistas, no hay peligro.


Al llevar pantalón corto, aprecié que le di de lleno. Eso tuvo que dolerle bastante. Pronto le saldría un buen moretón. Me acerqué para pedirle perdón un poco arrepentida. Él enseguida expuso que se lo cobraría por la noche. Cuando subimos, me sorprendí. La tienda estaba montaba. Un poco frangollera (por no decir mucho), pero lo estaba. Me asombraba el entorno. Anochecía gradualmente, así que todavía podía distinguir que había esparcido flores y pétalos de rosa por toda la zona, al igual que también tenía colocadas varias sábanas blancas y dos o tres cojines pequeños en una especie de miniparaíso romántico con velas y más pétalos. Parecía una especie de tienda de velos y telas con un frontal abierto. La verdad es que se lo había currado.


―Todavía se ve, pero dentro de media hora, las velas y la fogata serán lo único que nos alumbre la velada, Eri. ¿Estás dispuesta a pasar la noche de tu vida? ―besó mi hombro.


―¿Y qué hacemos en esta media hora que nos queda? ―hablé embobada, olvidándome de todo lo anterior. Estaba enamorada. Sigo enamorada...


―Comernos rápido esto y hacer el fuego ―me mostró dos trozos de pan y un poco de embutido.


―¿Para?


―Para luego comerte a ti ―me quitó el cubo de las manos y lo tiró al suelo, derramando así todo su contenido.


Ahí comprendí que lo de hacerme bajar al arroyo fue una excusa barata para quedarse solo y sorprenderme con esto. Tenía claro que se aproximaba la hora de la pedida.


Después de cinco años y pico juntos, después de tantas noches compartidas, me encontraba nerviosa como cuando empezamos a salir, como la primera vez que nos besamos o lo hicimos en el camastro de un viejo hotel gaditano. El corazón se me encogía y en el estómago solo me revoloteaban centenares de mariposas juguetonas. No tenía ni hambre. Comí lo justo. Un poco de salchichón y algo de queso. Él, en cambio, se lo devoró todo y más. Se le veía alegre, feliz... Javi era un chico de estatura normal, de ojos color azul-verdoso y de cabello dorado como el oro. Lo llevaba muy corto por los laterales y revuelto por arriba. Me encantaba mirar su pícara sonrisa y escucharlo decir mil tonterías. Javi es... Digo... Era... mi día. El sol que me iluminaba.


―Bueno, Eri... ―captó mi atención―. ¿Sabes? Te he escrito una cosa.


―¿Sí? ―intenté parecer inocente.


―Toma, léela ―me extendió una carta muy arrugada.


―¿Perdona? Me la lees tú, guapo.


―No me hagas avergonzarme, cari...


―Léemela ―sonreí.


Afirmó y suspiró.


―Pues bien. Escucha claro y destapónate los oídos porque no lo volveré a repetir ―se puso de rodillas frente a mí, que estaba sentada.


Como no veía bien, acercó una linterna y la colocó en el suelo. Acto seguido, sacó un pañuelo anudado y comenzó a leer:


 

Mil montañas me atreví a cruzar,

y, entre ventiscas, en un velero me eché a la mar.

Los límites de todos los océanos osé cruzar,

para en tu dulce orilla poder anclar

y pedirte que si conmigo te quieres casar.


 

Justo antes de terminar, dejó de leer y comenzó a recitar de memoria al mismo tiempo que desenvolvía el anillo. Me emocioné. Mi respuesta, más que una respuesta verbal, fue corporal. Me lancé a sus labios como una gata. O, quizás, como una loba. Nos quitamos la ropa con cierto salvajismo entre el nórdico y los velos que me dio tiempo a juntar.


Cuando acordé, me fui a levantar para coger un preservativo. Sin embargo, tiró de mi brazo hacia él y susurró algo enternecedor. Tal vez, lo más tierno que jamás me había dicho. Recuerdo cómo silabeaba cada palabra, cómo cada vocal y cada consonante salían perfectamente de sus labios para adentrarse en mis oídos. Sus palabras fueron: “hagamos esta noche a nuestro primer hijo”...

 







	
		
	

	




Capítulo 3




 

 

 

 

Ahora lloro recordándolo. No logro ni secarme las lágrimas de las muchas que salen por mis ojos. No puedo, ni tan siquiera, continuar escribiendo. Mi madre se despabila y posa su atención sobre mí, asombrada, intrigada y triste. Son las nueve y media de la mañana. Se incorpora y me pregunta cuánto rato hace que estoy despierta. Le contesto que no he dormido, que he pasado la noche velándolo y escribiendo lo que realmente ocurrió para desahogarme.


Mira el primer folio por encima, sin profundizar en el texto. Niega con la cabeza. A ella también le duele creer que mi novio era malo. Lo quería mucho. Sin embargo, se lo ha creído. Me quema las entrañas saber que se ha tragado lo que cuatro personas que no estuvieron allí le contaron. Me mortifica que lo crea capaz de haber realizado tal delirio. Ella tendría que saber lo mucho que me amaba. Jamás me hubiese puesto una mano encima para dañarme...


De pronto, miro mis dedos y no veo el anillo. Pregunto por él. Mi madre, sin saber qué clase de anillo es, lo saca de un estuche y me lo entrega. Me lo pongo. Trato de disimular mi dolor mirando a otro lado, dejando pasar el tiempo.


***


A las doce ―ya vestida― el psiquiatra Santiago del Bosque aparece por la puerta con el alta en la mano. Alega que él me hubiese dejado más tiempo ingresada, pero que el “reputado médico alemán” me la concedió para que volviese a casa con mi difunto novio. Expone que... como es el que manda con respecto a mí desde nuestra llegada, por órdenes superiores, él no pinta nada y me envían a Córdoba. Lo dice con esas mismas palabras y un gran enfado. Eso sí, reitera que si me pasa algo, no será culpa suya. De todos modos, para quedarse tranquilo, me ofrece una tarjeta con su email y número de teléfono. Siente que ha de atenderme. Como puedo, se lo agradezco antes de que se marche.


No sé quién diantres es ese médico alemán que parece no caerle bien, pero debo agradecerle el hecho de que me deje salir de este lugar e ir a Córdoba con mi Javi. Necesito permanecer a su lado en todo momento y si me encierran aquí, me perderé su funeral...


Justo al pensarlo, me tiemblan las piernas. Trago saliva y aprieto los puños. Incluso me hago la dura. Si flaqueo, no me permitirán marcharme.


Mi padre se apoya en la puerta con los brazos cruzados. Pese a que estuvo por los alrededores muchas veces, en la solitaria lejanía, no me había fijado mucho en él hasta ese momento. Desde la muerte de mi hermano mayor... no es el mismo. Casi no habla con nadie. Solo da órdenes en su trabajo y conversa con mi madre. Eso sí, en su mirada veo reflejado el miedo que siente de perder otro hijo. El único que le queda. O, mejor dicho, la única.


Entra en la habitación y agarra la mochila. Al mirarla, me acuerdo de Javi y mis ojos se vuelven a humedecer. Aprieto los folios en mi pecho. Sin querer, se me escapa un quejido. Raudo, suelta la bolsa y me abraza. Se aferra a mí como nunca antes lo había hecho.


―Disculpen, aquí traigo la silla ―entra una enfermera.


Mi padre me sienta y, cogiendo el macuto y la mano de mi madre, camina detrás de la señora que me transporta sobre estas ruedas. Al salir del hospital, contemplo un taxi esperándonos. Me montan y llevan en él hasta la estación de trenes. Allí, compran dos billetes en primera clase y uno en turista, se han dejado todas las tarjetas atrás y solo llevan dinero para eso. Además, somos una familia a la que no le gustan los lujos excesivos. Agradezco el hecho y el detalle, pero ir lo más cómoda posible, sinceramente, no me lo va a devolver... No me va a hacer sentir mejor.


En el viaje, mientras mi madre habla con mi abuela por teléfono explicándole que estoy bien, despego los folios de mi pecho y vuelvo a sacar el bolígrafo para continuar escribiendo.



 

 


Por la noche nos amamos con pasión, deseando un hijo, un futuro juntos. Yo acabé dormida en su regazo, escuchándolo hablar de las estrellas y constelaciones. También de sus viajes a la montaña.


Un poco antes de que comenzara a amanecer, me desperté. La vejiga me iba a estallar. Al abrir los ojos, me di cuenta de que estaba en el campo. Había pasado la noche tan a gusto, que se me olvidó momentáneamente dónde me encontraba.


Con cuidado de no despertarlo, destapé mi cuerpo del nórdico que nos cubría y me vestí (no iba a ir en ropa interior). Él tenía puesto el pantalón. Agarré la linterna (no se veía bien) y caminé a través de unos cuantos árboles. Una vez que creí ver unos arbustos apropiados, me agaché para hacer un pis. Al subirme el pantalón, el anillo se me enganchó al cinturón. Atontada, me quedé absorta mirándolo después de haberlo desenganchado. Sinceramente, Javi no tenía muy buen gusto. Seguro que en la joyería no había uno más simple que este (que no llevaba nada y era liso), pero me encantaba. No necesitaba más. Hasta lo más llano y humilde, a veces, puede ser hermoso si el amor florece a su lado.


Di unos pocos pasos más con la luz de la linterna sobre mi dedo hasta salir del que había sido mi lugar de intimidad. Al alzar mi vista, me pareció ver la silueta de un hombre. Impresionada, apunté hacia él para iluminarlo. Para mi ya habitual sorpresa, de nuevo, al dirigir hacia allí la linterna, no había nada, ni nadie.


Di dos o tres vueltas por la zona, alejándome sin querer de nuestro campamento. Escuchaba sonidos y me desviaba de ellos. Llegué a pensar que algo quería conducirme lejos de Javi.


Cuando estaba distraída mirando una pisada en el barro (ya que comenzaba a verse mejor sin la ayuda de la luz artificial), escuché un ruido en la lejanía y a Javi gritar. Sin pensármelo, pasé de los sonidos que me alejaban de él y salí corriendo hacia su posición para ayudarlo. Quise exclamar su nombre. Traté de llamarlo, pero una repentina mano me tapó la boca con ahínco, pegándome así a un torso de hombre bastante alto. Forcejeé con este gigante de fuerza descomunal que me arrastraba en dirección contraria como si fuese una plumilla. Finalmente, acabé mordiéndole.


Quise verle la cara para enfrentarme a él, pero, cuando logré girarme, no había nadie. Al voltearme para salir corriendo hacia Javi, creí chocar contra un enjambre de abejas, ya que, pese a que no me picaban, ni hacía ruido, entre la claridad del amanecer y la espesura de lo que aún quedaba de noche, no me permitía distinguir nada. Solamente sabía que algo me atacaba, cerrándome la boca e impidiéndome el paso.


A pesar de la perseverancia de mantenerme en el sitio con los labios sellados, logré (gracias a un estúpido tropezón) huir y llegar hasta Javi. Una vez allí contemplé la escena desde el suelo. Había tres hombres. Uno de ellos (de color) agarraba a mi prometido del cuello, por detrás, mientras otro parecía interrogarlo y golpearlo.


―¡Javi! ―lo llamé asustada.


―¡Huye! ―bramó él.


―Her?? ―habló el tercero en inglés. Parecía anglosajón. Muy rubio, muy grande y con los ojos demasiado juntos. Su mandíbula era robusta y su sonrisa... típica de una persona totalmente desquiciada.


Este tipo me agarró de un brazo y me levantó como si yo pesase cincuenta y tres gramos en vez de kilos.


―¿Eres la nieta de Pierre Pulido? ―me preguntó en español el hombre con acento francés que parecía interrogar a Javi. Este tipo tenía el pelo negro y corto. Su cutis parecía bañado en leche. Para mi asombro, era muy guapo, a diferencia de los otros dos.


―Pedro fue mi abuelo, sí. ¿Quiénes son ustedes y qué quieren? ―traté de librarme de mi captor.


Se miraron entre ellos y comenzaron a reírse. Javi se zafó de sus opresores en un descuido y corrió hacia mí. El mío simplemente me soltó. Nos abrazamos y caminamos (de espaldas) hacia el pequeño barranco.


―¿Qué os parece si nos divertimos un rato? ―el de acento francés parecía pasárselo bien.


―Good... ―respondió el anglosajón.


Javi me colocó detrás de él. Los dos tipos se acercaban a nosotros jocosamente. El francés simplemente permanecía quieto, contemplando el show.


―Si quieren robarnos, llévenselo todo, pero dejen a mi novia en paz... ―dijo Javi arrojándoles un reloj de oro que guardaba en el bolsillo de su pantalón.


El que había permanecido en silencio todo el tiempo, cogió el reloj del suelo y lo partió ante nuestras narices con sus propias manos, dejándonos bien claro con su gesto que no pretendían saquearnos, sino hacernos algo mucho peor. Eso y que su fuerza era increíble.


―Mon Dieu... Las presas nunca se dan cuenta de su destino hasta que exhalan su último hálito de vida... C’est la vie, chéri ―el francés, sin esperármelo, o verlo siquiera, se situó detrás de mí, agarrándome y separándome de mi novio bastantes metros.


Los otros se lo llevaron a él al lado contrario y empezaron a pegarle empujones. Supliqué que lo dejaran. Eran dos contra uno. Además, su fuerza parecía sobrehumana. Las sacudidas que arremetían en su contra lo lanzaban a bastante distancia.


―Ha llegado la hora de cobrármelo todo contigo, chéri... Te voy a vaciar por dentro mientras gozo de ti ―soltó acercándose de manera amenazante.


―¡Suéltala! ―vociferó Javi.


―What?! How could he do it?? ―exclamó el inglés.


Tanto el francés como yo giramos la cabeza lentamente para ver qué había ocurrido. No supe cómo, pero mi novio había logrado clavarle un cuchillo en el corazón al tipo moreno que no hablaba y ahora se encontraba encarando al otro.


―¡Suelta a mi chica! ―ordenó mirándonos, aterrado.


Así hizo y salí corriendo hacia él. Ambos nos acercamos más al barranco, apuntándoles con el cuchillito. Javi, por suerte, solamente tenía un poco de sangre en la boca y cojeaba ligeramente.


―¿Te has dejado? ―se le acercó con tranquilidad el francés al herido, el cual, para estar en graves condiciones, permanecía de pie, como si nada.


―No es nada... No tenía el corazón ahí, así que ahora me recuperaré... ―este al fin habló en un perfecto español.


Cuando nos miró, sus ojos eran completamente oscuros. Apreté el hombro de Javi, asustada. No eran humanos. De repente, vinieron a atacarnos los tres a la vez, pero una sombra negra los rodeó. Parecía aquel enjambre que previamente me había atacado a mí. Se hizo más grande y opaco. Tanto, que los cubrió por completo a todos. Una vez que esta intromisión desapareció, el rubio anglosajón ya no estaba entre los agresores. Se había esfumado con el humillo negro.


―¡Mierda, Antoine! ¡Él ya está aquí! ―bramó el otro al francés.


―Acabemos con esto antes de que sea tarde ―le ordenó.


Justo en ese instante, avanzaron hacia nosotros, decididos a matarnos. Javi, para salvarme, me tiró por el barranco a la vez que gritaba que huyera. Durante la caída, descifré que sus ojos se despedían de mí. Prácticamente susurraron: “adiós, Eri”. Rodé pendiente abajo, sin control alguno, hasta que, con un brazo, logré frenarme. Escuché a mi prometido gritar como si le arrancaran el alma o la piel. Quizás de aflicción, tal vez de miedo. No lo sabía. Agarrándome a un árbol derrumbado, me levanté. Pedí auxilio a la vez que, dolorida por los golpes en la cabeza y en el cuerpo, luchaba contra la pendiente. No pensaba irme y dejarlo solo.


Al subir, casi desfallecida contemplé al individuo de color encima de Javi. Desde mi posición, parecía estar en su rostro o cuello.


Para mi sorpresa, había otra persona más. Un hombre alto, de pelo largo y negro. Vestía demasiado elegante. Clásico, diría yo. Llevaba una gabardina oscura muy ceñida.


Le pedí ayuda. Tanto él, como los otros dos, pusieron sus ojos sobre mí. Aunque en principio creí que estábamos a salvo porque estaría con más personas que nos pudiesen ayudar, al cabo de unos segundos, deshice esa descabellada idea. Cuando los ojos del joven extraño se clavaron en los míos, algo me advirtió de que él también era como esos y el ausente rubio que no veía por ningún lado.


Mi sollozo hizo que el tipo de color se separase de Javi, dejándolo inerte, en el suelo. Me desgarré el alma gritando a la vez que se alejaba de mi prometido, sin camisa y sin herida en el pecho. No eran humanos. No podían serlo. Yo vi cómo le clavó el cuchillo en el corazón.


 

Por eso escribo esto. Javi no murió. Lo asesinaron esos malditos seres de las tinieblas.


 

Después, lo único que recuerdo es que las fuerzas me fallaron por completo. Caí al mundo del subconsciente sin poder remediarlo. En un momento de lucidez que recobré, abrí los ojos justo para ver cómo el último en llegar, el hombre de otra época, caminaba desde la posición de Javi hacia la mía. Me miraba con sus negros y vacíos ojos llenos de frialdad. Tuve miedo por mi novio. Tuve miedo por mi vida...


 

Tras ese calvario y muchas pesadillas, desperté en un hospital de Navarra. Sola, sin mi Javi, sin mi vida...








	
		
	

	




Capítulo 4




 

 

 

 

Han transcurrido tres meses desde aquel fatídico suceso. Durante ese maldito tiempo, comprobé que no estaba embarazada. Además, asistí, desgraciadamente, a dos funerales. El de Javi, y el de su madre. La pobre mujer murió de pena la semana pasada. Y sabía que, a este ritmo, no tardaría mucho en celebrarse otro. El mío. He adelgazado siete kilos y apenas logro mantenerme en pie. Me dieron de baja en el trabajo y me mudé con mis padres al barrio El Naranjo hasta recuperarme físicamente, ya que psicológicamente jamás cerraré esta herida.


En el momento en el que me llevaron a mi casa a recoger algunas cosas, no pude entrar. Demasiados eran los recuerdos que encerraban esas cuatro paredes. Excesivos, también, los sentimientos que desprendían los objetos, el sillón, la cama...


Mientras pienso que mi vida no tiene sentido y que sigo en ella por no destruirles completamente a mis padres la suya, llaman a la puerta.


―Érica, ha venido Lucía a verte ―me informa mi madre.


―Vale ―respondo sin alegría.


Mi amiga entra, vivaracha, en la lúgubre habitación de ogros en la que se ha convertido este lugar. Sé que pretende levantarme el ánimo, pero no puedo sonreír si ya no tengo a Javi a mi lado.


―Tía, ¡mira lo que traigo para que vuelvas a tu peso! ¡Tu helado favorito! ―exclama sacándolo de la bolsa.


Me pongo a sollozar y me abraza. Sé que no lo ha hecho con mala intención, pero, siempre que estaba deprimida, Javi venía después de cenar con nuestro helado favorito y nos poníamos ciegos esa noche. Se lo cuento y me pide perdón.


Insiste en que coma y ahogue mis penas, que a este ritmo me moriré por mi extrema delgadez. Por más que intenta alegrarme con otras palabras más amables y comprensivas, no lo logra y mi sufrimiento aumenta. Probarlo es incluso peor, ya que, por unos efímeros instantes, creo verlo frente a mí, sonriéndome y alegando que todo va a ir bien. Necesito su abrazo.


―Érica, no es que te diga que te olvides de él... ―me quita la cuchara de la mano―, pero debes hacer borrón y cuenta nueva.


―No puedo borrarlo. ¡No quiero! ―balbuceo.


―Amiga, no te pido que lo borres a él, pero escribe un nuevo libro. Redacta una nueva historia. Eres joven. Tienes veinticuatro años y un currículum impresionante para tu edad. Trabajabas de guía y te sacabas la carrera simultáneamente. Hablas ocho idiomas, eres bella, inteligente... ¡No seas egoísta con los demás seres vivos! Déjanos disfrutar de ti, de la mujer que eras hace tres meses... ―se le saltan las lágrimas―. Sé que lo que te voy a pedir no es razonable, pero ayúdanos a sacarte del hoyo. Tu madre sufre, tu padre está incluso más encerrado en su mundo y tu abuela es ya mayor para estos disgustos. Además, tus amigos... te echamos de menos. Todos preguntan cada día por ti... Solo me dejas verte a mí...


―Te quiero... ―es lo único que soy capaz de decirle.


―Y yo a ti...


La tarde concluye con un abrazo que dura la eternidad.


Lucía es mi mejor amiga. Contraerá matrimonio en casi dos años. Recordarlo me hace mal. Muy mal. Miro el anillo instintivamente. No quiero pensar en Javi, pero ya es tarde. La cara de ella se mezcla con la de él.


De todo el que me ha preguntado por el qué ocurrió, a la única que se lo he contado ha sido a ella. Y para que no me tomase por una tarada, omití la parte fantástica de mi historia de terror. Aunque no lo comprendió, es la única que me creyó. Incluso buscó una explicación coherente y expuso que, quizás, fuese cosa del FBI. Escuchar esa tontería casi logra medio arrancarme una sonrisa. Le dije que era imposible, que en España no había tal cosa. Tras unos minutos de pausa, rectificó, alegando que, entonces, debía de haber sido una “misión encubierta”, o como se llamase, a cargo de la policía secreta o la nacional. Acabó afirmando la teoría de que, tal vez, este engaño fuese debido a la búsqueda de algunos peligrosos asesinos buscados por el gobierno, o de algo importante para el país. Inventando todo esto y aprovechando la muerte de una de sus víctimas, no revelarían lo que en realidad ocurrió. Mi amiga y su imaginación... Me reiría de ella si no fuese porque incluso eso sería más creíble que lo que en realidad ocurrió.


***


Ha llegado la hora de la cena. Como siempre, no tengo hambre. Sin embargo, por petición de Lucía ―que me lo rogó antes de marcharse― y por la realidad de sus palabras con respecto a mi salud, bajo a comer con mis padres y abuela, la cual llegó antes de la partida de mi amiga. Todos se muestran bastante sorprendidos ante mi repentina decisión de permanecer con ellos. Parecen algo más contentos. Incluso mi padre.


―No sabes lo mucho que me alegra que hayas bajado ―sonríe mi abuela Paloma.


―Ha sido gracias a Lucía ―comenta mi madre.


―Qué buena niña es...


―Un sol. Viene cada vez que puede a ver a Érica y le trae siempre cualquier cosa. Un osito, un dulce, una sopa, un helado... Es un primor... ―informa―. Para su cumpleaños se quedó hasta a dormir con ella.


―Sí. Tenemos suerte de que Érica tenga una amiga así ―asiente mi padre con decisión―. Ella me parece una buena junta.


La velada transcurre sin muchas palabras. Saben que cualquier cosa que digan es capaz de recordarme a él. Lo que sí rememora la abuela es al abuelo. Aunque murió, su recuerdo siempre nos hace sentir bien. Era un hombre extremadamente alegre. No sé cómo, pero acaba saliendo a relucir por qué me llamó Érica. Hasta este momento, desconocía que él fuese el que me lo pusiera en honor a un antiquísimo amigo suyo. Era tan antiguo que, según la abuela, su amistad se remonta a su juventud. En seguida imagino que ese señor habrá fallecido porque no he tenido el honor de conocerlo.


Mi padre no quiere seguir más con el tema del nombre, ni recordar esa historia del mejor amigo del abuelo. Por su incomodidad, deduzco que no le agrada hablar más sobre el tema. La abuela se pregunta si aún vivirá, ya que nunca lo llegó a ver de cerca. Solamente lo vio de lejos una vez y fue en su boda, al salir de la iglesia. Al parecer, este también los visitó una vez cuando yo aún era bebé, pero no lo conoció nadie porque no estaban en casa. Eso me crea la duda de si estará muerto o no.


He cenado poco, pero algo más que de costumbre. Yo misma me he obligado a ello. Volviendo a mi habitación, miro a la escalera y recuerdo a los seres queridos que formaban parte de esta familia y ya no están. Esos no son otros que el abuelo y mi hermano. Incluso en ese recuerdo, ya aparece Javi. Nuestros padres eran amigos y de ahí nuestro encuentro.


Al subir, me acuerdo de que tengo un video muy viejo de aquella época. Entro a mi habitación y lo busco. Cuando al fin lo hallo, con ansia y las manos temblando, lo pongo en mi televisión y subo la voz. Lo paso rápido hasta el sexto cumpleaños de mi hermano. Al verlo, detengo la imagen. Nunca podré entender cómo un niño tan ambicioso y lleno de vida nos dejó una carta de suicidio. Con tan solo veintiséis años, desapareció unos meses y echó a perder su vida. Cuando al fin volvió, ya no era el mismo. Parecía que el tiempo se había detenido a su alrededor. Incluso para mi padre y abuelo. Estos comenzaron a chocar demasiado. Reñían entre ellos y contra mi hermano. El carácter de esta familia se agrió entre los hombres hasta que un buen día, José ―mi hermano― volvió a desaparecer, dejando una nota en la que comunicaba su inminente suicidio. Describió el sitio exacto donde ocurriría. Incluso la gente lo vio saltar desde un acantilado en Ibiza. Fue algo traumático para los varones de esta casa. Mi abuelo y su hijo se trataron fatal tras su muerte. Incluso dejaron de hablarse durante unos meses. Parecía que el segundo le echaba la culpa al primero de la muerte de mi hermano. Fue algo doloroso para todos. Por suerte, la reconciliación entre ellos fue lo único que nos unió más.


Así fue como mi padre dejó de ser un hombre comunicativo y alegre. A los dos años de su suicidio, murió el abuelo de un infarto cuando visitaba un pueblo sevillano ―eso ya provocó que mi padre se hiciese más frío―. Y para seguir con las tragedias familiares de dos en dos años, hace casi otro par de su pérdida y ahora... Javi...


Parece que no me quieren dejar respirar. Esto es una maldición.


Se me escapa una lágrima. Para evitar pensar más, continúo viendo el video. Después de contemplar a José correteando un poco, salgo yo dentro del cochecito de bebé. Le doy al avance rápido y se ve cómo llega un hombre joven. Abraza a mi abuelo y van a la cocina. Apenas se distingue porque el video nos enfoca a los niños. Solo se aprecian sus piernas y andares. Después, llega de la calle mi madre con los padres de Javi. Aparece mi abuelo de nuevo. Solo. No sé por dónde habrá salido ese individuo.


Vuelvo a poner la velocidad normal. Ahora aparece una imagen enternecedora. Javi, con unos cuatro años ―ya que era unos dos más pequeño que mi hermano― se apoya en el carrito y me da el chupete. Como apenas llega a verme, José le ayuda. Sonrío brevemente al verlos con seis y cuatro años, y a mí con unos meses.


El video continúa conmigo más mayor ―con unos tres años―, pero, como ya no sale mi amado, prefiero no seguir mirando. Lloro, sin saber qué he de hacer con mi vida. Unos seres extraños me lo han arrebatado.


Tumbo lo que queda de mi persona en la cama, recordando la imagen de Javi haciéndome carantoñas en el carrito. Se me quiebra el alma, pese a no saber cómo diantres se puede resquebrajar algo ya roto, un corazón destruido.


Me duermo sin darme cuenta. Entre sueños, viene a mi mente la cara del francés preguntándome por mi abuelo. Es despreciable. Luego, una vez más, vuelvo a vislumbrar a Javi en el suelo con el otro tío encima. Le grito, pero me frena el rubio. De pronto, me envuelve el humo negruzco de aquel día y aparece la cara de mi novio con colmillos y ojos negros. Viene a matarme.


Doy un respingo y me despierto. Momentáneamente, me ha parecido ver frente a mi cama a aquel endiablado ser. Aquel que caminaba hacia mí antes de aparecer en el hospital. Tengo el corazón acelerado y el pulso desenfrenado. Tanto, que si sigue así me dará un paro cardíaco.


Me levanto y enciendo la luz para asegurarme de que estoy sola. Suspiro al comprobar que es así. En mi sueño, Javi era un chupasangre. Me llevo las manos a la cabeza, negando. Imposible. «¿Vampiros?». Aturdida, me siento en una silla. Desconozco qué serán, pero reafirmo lo que viví y observé con estos dos ojos que tengo en la cara. Resulta imposible que fueran humanos. Eso lo tengo claro. No podían, ni pueden, serlo.


Como si me iluminaran, recuerdo que Antoine, el francés, me preguntó por Pierre Pulido, mi abuelo Pedro. «¿Por qué?». Yo siempre he sabido por mi padre, que el suyo, no tenía un trabajo normal. No hay que ser muy listo. Mi madre y yo, por ejemplo, siempre pensamos que trabajaba para alguna organización secreta contra el crimen y no como policía local ―que era lo que nos pretendía hacer creer―. Incluso mi abuela Paloma, a pesar de que hiciera oídos sordos y pasase de nuestros interrogatorios, sabíamos que no era tan tonta como aparentaba delante de nosotras, o de él. Demasiados “lujos” le daba para ser un simple y vulgar policía local, y excesivos viajes hacía por España y el extranjero él solo. Mi abuelo fue quien me enseñó cinco de los ocho idiomas que sé.


De repente, me levanto. Una fuerza espiritual me empuja a ello. Seco mis lágrimas y aproximo mi rostro al cristal de la ventana. Me enfado con la vida, pero saco coraje de la nada y de las heridas. Me quito el anillo y lo miro fijamente. Tengo una cosa clara. Ya he dejado de existir. Ahora va a nacer una nueva Érica que no tendrá nada que ver con la antigua. Una que no llorará nunca más. Lo haré por él, por Javi.


Cierro la mano con el anillo dentro. Me lo vuelvo a poner pensando que llegará el momento en el que me deba desprender de él para no ser vulnerable. Luego, mirando a la luna, decido hablarle con ternura. Entonces, convencida de lo que viví, de lo que ocurrió realmente, le prometo en un susurro investigar hasta dar con la verdad.


―Javi, una espinita se me clava en el fondo del alma... Tu ausencia infinita marca mis solitarios labios. Extraño tus dulces besos. Todo. Hasta tus defectos. Anhelo que vuelva a mí la calma que desbordabas cuando, dormida en tu pecho, acurrucada, me abrazabas con tiento y me decías que me querías... Todavía no entiendo por qué te has ido y me has dejado tan sola... Aunque, mejor dicho, no comprendo por qué te arrebataron la vida, por qué te la arrancaron de esa manera... Encima, mancillando tu nombre hasta en los periódicos... ¡¿POR QUÉ?! ―exclamo un poco más alto―. El desconsuelo anida en mi corazón y, cada noche, a cada segundo, no puedo olvidar aquel último día en el que nos amamos... ―una lágrima intenta salir, pero la sello con un hondo suspiro―. Sé que no habrá amor que llene el vacío que me dejó tu ausencia... Lo-lo sé ―tartamudeo―. Eras mi todo y... te juro ―señalo a la luna, poniendo la yema del dedo sobre el cristal― que no me iré de esta vida, sin antes haber vengado la tuya...
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Dos meses después, pasando año nuevo y en vísperas del día de los enamorados, la insipidez de mi interior me embarga, haciéndome más fría. Al menos, físicamente estoy mejor. Peso cincuenta y ocho kilos y espero llegar a los sesenta muy pronto. Para ello, debo apuntarme a un gimnasio y recuperar las formas de mi cuerpo. Aquellas que tenía años atrás.


Todavía no he pisado la calle, así que estoy un poco nerviosa. Mi padre, Alberto, me llevará en coche al gimnasio. Después, a mi antiguo trabajo para que me den de alta la semana que viene y volver a mis asuntos laborales. He de reconocer, que tengo mucha suerte. No a todas las personas las esperan con tantas ganas como a mí.


Me observo frente al espejo con cara de asco. Casi no me reconozco. Tengo el pelo más largo de lo usual. Iré a cortármelo pronto. Abro un poco más la persiana y vuelvo a contemplarme. Las ojeras se han reducido, volviendo a dejar que destaque el verde de mis ojos, y al fin he rellenado las líneas esqueléticas que denotaban mi extrema delgadez. Mi pelo, negro y liso, hace que parezca más blanca que de costumbre. Pero... ¿qué puedo esperar si no me ha dado el sol en estos meses?


La ropa me está un poco ajustada. Menos mal que me la compraba grande. No me veo gorda, pero debo ponerme en forma y ganar esos dos kilos en músculo. Cuando al fin me encuentre físicamente en condiciones, empezaré la investigación a fondo. Debo llevar a cabo mi venganza. Van a morir todos esos seres.


―Érica, ¿se puede? ―mi madre toca la puerta.


―Sí.


Entra alegre. A pesar de mi patente tristeza, me ve más recuperada. Y recuperada estoy porque tengo un objetivo: acabar con los que destruyeron mi vida... No pararé. No me detendré hasta exterminar al último.


―Érica, ¿estás lista? ―me zarandea mi madre.


Afirmo.


Bajamos las escaleras despacio, con tranquilidad. Al llegar a la puerta, mi madre sonríe con alegría. La abre y la luz me ciega. El sol impacta sobre mi piel y, por unos segundos, me molesta. Después, poco a poco me va reconfortando. Doy el primer paso fuera de casa, indecisa. Mi padre se halla enfrente, con el coche en marcha. Su rostro muestra un leve amago de felicidad. Yo, en cambio, me trago un nudo. Esto podría haber sido mi boda y no lo que es. Suspiro. No debo ser débil.


Una vez montada en el coche, ponemos rumbo al Brillante, donde está el gimnasio Club Gym Sierra. Me abstraigo con la gente de la calle. Parecen felices. «¿Habrá alguno en mi misma situación?».


Después de apuntarme al gimnasio, vamos a la agencia CORDOBANOSTRA, empresa turística en pleno apogeo de expansión y lugar donde llevo trabajando todo este tiempo atrás. En la mismísima puerta, Francisca Pozo, la jefa, me recibe con un enorme chaquetón, un abrazo y las lágrimas saltadas. Se alegra mucho de verme después del incidente. Tras interesarse por mi salud, me propone empezar con algo más simple. Acepto. Lo que me ponga, bueno será. Aquí me tratan demasiado bien. Según ellos, soy su mejor trabajadora y hay que cuidar lo bueno.


Me despido de ella. Hemos quedado en que me enviará un correo e-mail con el nuevo horario y la nueva labor, ya que quieren abrir una ruta por la ciudad.


Al llegar a mi casa, me tumbo en la cama. No he hecho nada, pero estoy exhausta. Necesito entrenar.
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Después de tanto tiempo, de tanto entrenamiento, por fin ha llegado la hora. Llevo mucho, mucho, mucho, esperando este momento. Tengo veinticinco años y mi salud está al cien por cien. Me peso en la báscula. 61’200 kilos. Me deslío la toalla. Ahora sí. Estoy en forma.


Ha pasado año y pico desde aquel fatídico día, encontrándonos así en febrero. No hay noche que no haya soñado, o sueñe aún, con esos malditos. Incluso, a veces, me parece ver a uno de ellos cuando despierto o camino por las calles. Es como si me persiguiese. Ese es como una nociva lapa imposible de borrar. Parece tan real, que creo que observa cada movimiento que hago o dejo de hacer.


He venido del gimnasio hace no más de una hora y me encuentro con ganas de ir otra vez. El deporte ahora corre por mis venas. A la vez que me despeja la mente, me hace estar más cerca de Javi, de mi ansiada venganza. Sé que para enfrentarme a esos tipos debo ser fuerte.


Me visto y agarro las maletas. Ya es hora de que vuelva a casa. A mi hogar. Hoy será un día duro, pero eso me hará más resistente. Me reafirmará a mí misma mis propias creencias.


Una vez que mi padre me ha dejado en el portal, se ofrece a acompañarme hasta arriba. Niego mientras saca mis maletas. Le doy un beso y justifico el querer ir sola alegando que he de enfrentarme a ello a mi manera.


Una vez en el portal, el hombre de la bodeguilla que hay debajo de donde vivo viene a saludarme muy contento. Animado, se interesa en saber si me fui de vacaciones o me mudé. Le contesto que no, que he estado recuperándome de un accidente. Sorprendido, expone que se alegra de verme bien, que vengo incluso más guapa. Sobrentiendo que no vio las noticias en su momento, ya que parece que mi caso cayó en el olvido...


Cuando inocentemente y con toda su buena fe pregunta por cómo le va a Javi, mi padre nos mira, precavido.


―Chema... Mi novio, por desgracia, hace año y algo que no se encuentra entre nosotros. Prefiero no hablar de ello, por favor... ―trago saliva. Es la primera vez que se lo digo en voz alta a alguien.


―Lo siento... No lo sabía. Ha debido de ser duro ―al hombre le cambia el gesto. Entiendo que tenga preguntas, pero no puedo responderlas. No me apetece.


―Demasiado...


Subo las maletas hasta la cuarta planta. Una vez allí, saco las llaves. Trato de abrir la puerta, pero las manos comienzan a convulsionar sin permiso. Una lágrima intenta salir, pero la retengo con estoicismo. Llevo sin derramar una sola gota desde aquella noche que juré no hacerlo y así seguiré hasta que cumpla mi cometido.


Me calmo, respiro hondo y al fin la abro. Nada más hacerlo, un extremo hedor impacta sobre mí. Se me retuercen las entrañas y me ahogo en silencio. Incluso siento ganas de vomitar. Lo peor de todo, no es que emane un fuerte olor a cerrado. No. Ni siquiera podría llamarse en realidad “hedor” porque huele de maravilla. Increíble. Su colonia perdura entre estas cuatro paredes como si se la hubiese echado hace pocas horas atrás, mareándome, devolviéndome recuerdos que he querido clausurar en mi corazón. Corazón ahora armado con una coraza.


Vacilo a la hora de entrar, pero finalmente lo hago. He de hacerlo. Avanzo sin mirar nada hasta la persiana del salón. La subo por completo y abro las ventanas para que entre aire. El polvo de las cortinas me ataca. Toso como una alérgica.


Me giro y tambaleo. La imagen de Javi, frente a mí, se ve traslúcida debido a la capa de polvo que la cubre. Ando hacia la pared de enfrente y, con las manos, comienzo a limpiar su rostro.


―No dejaré que nada, ni nadie, ose ensuciarte nunca más... ―trato de sonreírle.


Suspiro. Esta casa necesita una buena limpieza a fondo. Además, para poder seguir con mi plan, debo quitar las fotos de Javi. Solo consiguen debilitarme. También he de encontrar un lugar para el anillo.


Abro mi habitación y cierro los ojos. La sábana aún permanece revuelta después de nuestro último encuentro. A pesar de hacerme la dura exteriormente, por dentro muero recordándolo. Doy un paso y aplasto algo que cruje. Levanto el pie. Hay un pequeño portafotos con el cristal partido. Seguramente sea debido a mi peso. Lo agarro y compruebo que está más limpio que el resto de objetos. Además, falta la foto. Mi foto. Extrañada, me pregunto quién habrá entrado aquí. Quizás haya sido alguno de mis padres...





	
		
	

	



Capítulo 7



 

 

 

 

En pleno verano cordobés, me encuentro en el gimnasio con un amigo. En estos últimos meses de tanta asiduidad, me ha salido hasta un entrenador gratuito. Es un maestro. Mi maestro. Cariñosamente le llamo sensei. Me ha puesto una dieta para fortalecerme y me entrena hasta dejarme exhausta. Justo lo que necesito. El chaval me cae tan bien que se ha hecho muy amigo mío.


―Érica, vas a acabar con mi paciencia.


―A ver, Rafa, si no puedo, no puedo ―hablo mientras me quita una pesa enorme.


―Tienes mucha agilidad y hasta sabes luchar, pero de fuerza andas escasa...


―No es eso. Si tú eres un bichaco que levanta de pecho más de cien kilos, a mí no me cuentes pamplinas. Además, paso de los batidos proteínicos y esas chuminadas que toman los musculitos estos... ―gruño.


―Bueno, tú sabrás. Yo me voy ya, que he quedado con mi novia y si vuelvo a llegar tarde, me mata. Por tu culpa siempre me retraso...


―Mi culpa no es que vayas pisando huevos al caminar... ―le sonrío.


Me da dos palmaditas en la espalda y se marcha. Hoy me voy a quedar aquí hasta que me echen. Esta mañana he hecho de guía a unos japoneses durante seis horas seguidas y estoy cansada de hablar. Necesito entrenar, desfogarme. Debo dejar la investigación por internet y ponerme ya en serio. Hay que buscar pistas. «¿Debería ir a Navarra para conseguirlas?».


***


El profesor de spinning hoy nos ha dado mucha caña. Tiene el mejor culo de toda la clase. Hasta más bonito que el de las mujeres. Increíble.


Me meto en la ducha la última. No sé ni cuánto tiempo pasa. Bajo el agua se me hace eterno. Escucho la puerta cerrarse de golpe y me doy cuenta de que me he quedado sola. Mientras me aclaro el jabón, escucho pasos. Me alerto. No porque se escuchen, sino porque se oyen como si no quisieran sonar, como si quisieran sorprenderme. Salgo, armada con el bote de champú en una mano y el de gel en la otra. Ando por las nuevas y enormes taquillas que han puesto y veo que hay una abierta. Agarro una toalla, me envuelvo y me acerco. Miro hacia el interior y creo ver una nota dentro. Justo cuando me asomo, siento un empujón por la espalda. Una vez dentro de la taquilla, la cierran. Me giro y pido auxilio. Estoy atrapada. Intento ver qué ocurre fuera. Hay demasiado alboroto. Parece una gran pelea entre huracanes. Intento ver algo a través de las inclinadas rendijas que hay a la altura de mis rodillas, pero solo distingo el suelo.


Una vez más, aparece en escena el humo negro que me rodeó aquel día. Arremeto contra la puerta con todas mis fuerzas para salir. Nada. No se abre.


Escucho un quejido de hombre que me resulta muy familiar e intento mirar de nuevo por las rendijas. Pego la oreja. Se escucha un susurro inquietante, como si un hombre amenazase a otro. Lo único que he descifrado ha sido: “ni se te ocurra, o no verás la luz de un nuevo día”.


Al cabo de unos segundos, aprecio que alguien se dirige hacia mí. Lo máximo que le veo son las rodillas. Viste con zapatos negros, brillantes, y pantalón de pinza. Sus andares me suenan de algo. Creo haberlos visto con anterioridad.


―Nunca te quedes sola ―me ordena con una voz apagada y sin alzarla lo más mínimo.


―¿Quién eres? ¿Qué quieres?


―Voy a abrirte, pero debes dejar que me vaya. ¿De acuerdo? ―su frialdad traspasa la taquilla.


No contesto, simplemente dejo que abra. Cuando ya no hay candado, empujo la puerta con todas mis fuerzas. Incluso siento que le he dado un buen golpe. Lo he debido tirar. Al salir ―cayendo al suelo semidesnuda―, llevo mis ojos hacia donde debería estar ese hombre, pero no hay nada que no sea ese humo visiblemente granulado que parece difuminarse con el aire e irse por las rendijas de una de las pequeñas y casi opacas ventanas que dan a la calle.


Están aquí y vienen a por mí. Lo sé.


En ese preciso instante ―mientras me coloco mejor la toalla― aparece el encargado por la puerta junto a la señora de la limpieza y un vigilante.


―¿Qué ha ocurrido aquí? ―pregunta el jefe.


―Yo... No sé. Escuché un ruido, miré la taquilla, alguien me encerró y me han abierto ahora. He pasado mucho miedo ―hago un poco de teatro abrazándome al guarda que me ayuda a levantarme.


―¡Y que me hagan esto a mí! ―exclama la mujer al ver todo el desastre.


Miro a mi alrededor. Para mi sorpresa, observo varias cosas tiradas. Incluso hay unas cuantas abolladuras en algunas taquillas y la puerta de un baño se ve completamente destrozada. Ha habido una buena pelea y yo sin darme cuenta.


Cuando llego a mi casa ―después de haber declarado como testigo a la policía junto a ellos para la denuncia que querían poner en el gimnasio―, agarro un cuchillo bien afilado y me dirijo a mi cuarto. Aquí, me doy cuenta que, con todo lo ocurrido, no me he puesto nada debajo. Simplemente llevo el pantalón y la camisa. Ya en mi habitación, me quito la ropa y me pongo la interior. Me tumbo en la cama con el acero al lado y me paro a pensar. No dejo de intentar recordar cosas que mi abuelo me enseñaba de pequeña para poder atar cabos. No doy con nada. «¿Será cierto que existen los vampiros?». Sin querer, me quedo dormida.


***


Estoy soñando con el video del cumpleaños de mi hermano. En este momento, hay variantes. Javi, en vez de ser un niño, me sostiene en brazos y me acuna al mismo tiempo que mi hermano nos mira. Llaman a la puerta, abre mi abuelo y aparece el hombre. Se abrazan y se van a la cocina.


De repente, mi sueño sufre una alteración y es interrumpido por Antoine. Aparece aniquilando a mi hermano, al abuelo y a Javi. Solamente quedamos vivos el extraño sin rostro y yo, de bebé, sin poder moverme del suelo. El francés viene hacia mí, sacando colmillos, sediento de sangre. Mi “pequeño yo” mira al extraño pidiéndole ayuda. Soy tan insignificante, pequeña y débil, que solamente puedo llorar y patalear.


Me despierto de un sobresalto. No sé qué ha pasado, pero sí sé a quién tengo delante de mí, sentado a los pies de mi cama, observándome dormir en ropa interior. Pese a la oscuridad, lo miro con la respiración agitada. Es uno de los que mataron a Javi. Ni el de color, ni el anglosajón, ni Antoine. Es el último, el que siempre aparece en mis pesadillas y visiones del día. Lo he pillado y lo sabe. No se mueve.


Con la respiración todavía más agitada, me giro a coger el cuchillo con rapidez. Cuando vuelvo a él, ya no está. Me pongo en pie, alerta, y camino hacia la luz del salón. Poco a poco, voy alumbrando las habitaciones de mi casa. No hay nadie. Incluso ando hacia la puerta de la calle y compruebo que está cerrada. «¿Serán imaginaciones mías?». Al comprobar que no hay forma posible de entrada o salida, imagino que ha debido de ser así. Seguro que al revivir en el gimnasio lo mismo que hace dos años, ahora lo tengo presente como un fantasma. Trago saliva y vuelvo a mi cuarto. Queda una hora para que suene el despertador. Decido que no voy a dormir más. Estaré en calma, pensando en lo soñado, cavilando qué he de hacer, por dónde he de empezar.


***


―Hontouni arigatou gozaimasu!! ―reverencio dándole las gracias, de verdad, al mismo grupo de turistas japoneses de ayer.


Los acabo de dejar en su hotel y ya no los veré más. Varios de ellos me han obsequiado con unos cuantos inciensos de su país. Una muchacha me ha regalado incluso su haori. Es precioso. Todo un detalle típico de la gente de Japón. Si los tratas bien, te responden mejor.


Camino a casa por el puente Romano. Nada más llegar a la Mezquita, me sorprendo al ver un cochazo negro de lujo ―cristales negros y posiblemente blindados inclusive― entre los de caballos. De este sale un joven hombre atractivo, trajeado y con gafas de sol negras. Me sonríe con familiaridad.


―Érica Pulido ―me llama.


Conforme me voy acercando, lo reconozco. Es el inspector Ruiz. Nos saludamos con dos besos que me ha dado rebosantes de alegría. Me propone ir a tomar una copa. Sé que algo quiere, así que acepto. Siento curiosidad.


Como son las cinco y no he comido, se ofrece a invitarme. Expone que tampoco comió nada. Llegamos al Pizzaiolo del barrio El Brillante en un segundo. Por el camino, apenas hemos cruzado cuatro palabras. Lo poco que se ha hablado ha sido sobre mi trabajo.


Al llegar, asombrosamente descubro que tiene una mesa reservada. Se inclina caballerosamente para dejarme pasar primero y así hago. Cuando no me mira, frunzo el ceño. Esto es sospechoso. Muy sospechoso. Nos sentamos. Apenas hay personas comiendo debido a la hora. Pedimos la bebida. Nos quedamos a solas en la mesa, mirando la carta a la vez que nos traen los refrescos.


Lo observo de reojo. Aparentemente se muestra muy contento. El inspector Ruiz es un joven de pelo entre cobrizo y rubio oscuro, con ojos color caramelo. Más bien claritos. Tiene un poco de barba. Su piel es normal y presenta muy buen porte. Todo un lujo a la visión de la que quiera buscar novio. Sus dientes, blancos y alineados, me sorprenden con una sonrisa vivaracha desde que lo vi hasta ahora.


Saca unas gafas de visión y alega que se las acaban de dar para ver mejor de cerca y que nunca se acuerda de ponérselas. Lo que me parece extraño es que me diga eso y observe más todo lo que hay a mi alrededor que a la carta en sí. Es más, para leer se las baja porque parece ver un pimiento con ellas.


―¿Han elegido ya los señores? ―un hombre con mucha simpatía y una afable sonrisa aparece en la escena.


―A mí póngame un solomillo con guarnición de patatas a lo pobre ―contesto.


―¿Algo más?


―No, gracias ―miro cómo golpea con la punta del bolígrafo en su libreta.


―¿Y el caballero qué va a desear?


―A mí... Mmm... Unos buenos espaguetis a la boloñesa y sorpréndame con algunas cosillas de la casa ―responde―. Traigo hambre.


―Le sorprenderé con algo exquisito ―guiña un ojo.


―¿Cómo te llamas? ―le pregunta el inspector tratándolo con familiaridad.


―Daniel.


―Me quedo en tus manos, Daniel ―le extiende la suya y se la estrechan.


Se marcha con garbo y soltura. Se ve muy contento con el cliente que le pone un reto. Mientras Ruiz guarda las gafas, siento en mi pecho una opresión muy grande. Hay algo que me incita a mirar en todas direcciones. Es como si me observaran. Al fondo, en la esquina, solo hay un hombre, sentado, pidiendo algo a la camarera. Intento verle la cara, pero el cuerpo de ella me lo impide. Detrás de mí solo hay una familia terminando de comer y una pareja de enamorados demasiado empalagosos.


―¿Hace siempre tanto calor en Córdoba a estas alturas? ―se queja el inspector abanicándose con la carta del postre.


―A mediados de verano, sí. Este bochorno y más que llegará en agosto. Hoy no hace tan mal día... ―comento viendo que comienza a aflojarse la corbata.


―Si no te importa, me la quitaré. Aprovecho que no está Guerrero para soltarme un poco la melena... No me gusta vestir así, prefiero algo más informal ―se ríe.


―Es estricto, ¿verdad?


―Sí. Ni te lo imaginas. Trabajar a su lado consume demasiado. Soy el compañero que más le está durando. Nadie quiere estar bajo sus órdenes o tener que discrepar con él. Que es mi caso... ―confiesa.


―¿Y cuánto llevas a su lado?


―¿Con él y en el trabajo? Pues si estamos a quince de julio... Casi dos años. Aunque llevo toda mi vida preparándome para esto, empecé justo el día que te conocí. Fuiste mi primer caso, mi primera toma de contacto como inspector.


Tras ese comentario, se produce un vacío de silencio bastante incómodo.


―Lo siento. Quizás... No debí haberlo comenta...


―No pasa nada ―le corto―. ¿A qué has venido?


―Pasaba por aquí y te vi.


―No me vale esa respuesta ―le enseño el cartelito de reservado.


―Me has pillado... ―sonríe a la vez que agarro la servilleta para ponérmela en las piernas―. Me han enviado para saber cómo sigues.


Pese a que me regala su mejor sonrisa, ahora lo noto nervioso, incómodo. Vuelvo a llevar mi vista hacia el fondo del restaurante, justo hacia la misma mesa de antes. Me levanto, impactada, como si hubiera frente a mí un fantasma. Esta vez no pienso ni parpadear para que no se desvanezca. Agarro el cuchillo dentro de la servilleta y avanzo hacia aquella mesa. Le susurro a Ruiz que vuelvo enseguida. El individuo que se encuentra en ella se levanta al cruzar sus ojos con los míos y camina, con parsimonia, hacia los lavabos que hay al otro extremo. Lo sigo. Es el joven de anoche.


Una vez que se mete en el baño de caballeros, abro la puerta y ya no lo veo. Puff... Se ha evaporado, como siempre. Miro por doquier, pero estoy completamente sola. No sé qué ha podido ocurrir. Es... como si persiguiese a un fantasma.


De pronto, entra un hombre y, sin verme, se abre la cremallera del pantalón. Antes de sacar algo más, se gira y me ve. Se sorprende tanto que incluso grita. Disimulo copiándole. Me disculpo aparentemente avergonzada, alegando que me equivoqué de servicio. Salgo rápido.


Al volver a la mesa, también me disculpo con Ruiz por el desplante. Compruebo que nos han traído la comida. Me siento de nuevo y vuelve a cernirse el silencio entre nosotros. Vienen por mí. Lo sé. No logro quitármelo de la cabeza ni un segundo. Quizás debería marcharme para que el inspector no corra peligro. Si mataron a Javi, también podrían con él por muy inspector que sea.


―Perdona por lo que te voy a preguntar, Érica, pero debo hacerlo. ¿Sigues pensando que el señor Vargas es inocente y que os atacaron otros seres que no eran humanos? ―capta mi atención.


Me levanto enfadada, poniendo la mano sobre la mesa, soltando así el cuchillo. Tengo ganas de gritarle cuatro cosas por su insinuación omitida. Sin embargo, me contengo y me vuelvo a sentar. Tal vez, haya venido por eso, para saber si estoy loca, si necesito un manicomio.


―No existen seres así. Lo exageraría. Lo que sigo afirmando es que mi novio es inocente... Él no intentó acabar conmigo en ningún momento ―susurro con recelo y cierta ira contenida. Tengo la impresión de que debo mentirle.


―Érica, supongo que querrás ver este DVD. Contiene lo que encontramos en la cámara que situó tu novio para grabar tu muerte ―lo extiende en la mesa con expresión de culpabilidad.


Dubitativa, lo cojo. Mi corazón se acelera y deseo tirárselo a la cara. Rujo por dentro con todas mis fuerzas. El enfado va en progresivo aumento. Respiro hondo para contenerme, lo meto en el bolso y me levanto.


―Espero que no te moleste que me vaya. Creo que me acabo de indigestar... ―miento. Todavía no he probado bocado.


―Te entiendo. Solo te pido que me disculpes. Me ha tocado a mí y he de hacerlo... Mejor yo que Guerrero...


―Adiós ―me giro, cabreada.


―Hasta muy pronto, Érica... Volveremos a vernos antes de lo que esperas.


Cojo un taxi para ir a mi casa. Una vez en ella, me arrepiento. No debí marcharme. Aunque se portó bien conmigo en el hospital y no me cae mal, por la ofensa a Javi debí haberle partido los dientes de un puñetazo. Saco su fotografía del cajón y golpeo la cama con la mano cerrada. Le prometí que no dejaría que nadie más volviese a emborronar su nombre y... no he sido capaz de hacerlo. He dejado al inspector formular la pregunta que pone en duda su integridad y salir impune. Pongo una almohada en mi cara y me ahogo en un grito. Eso no volverá a ocurrir.
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Me despierto después de una larga noche. Por suerte, en estos dos días no he vuelto a encontrarme más con el inspector. No sé qué hubiese ocurrido si me lo hubiera cruzado. A lo mejor le hubiese cantado las cuarenta o simplemente le hubiese dejado bien claro que me molesta su presencia.


Dejo de pensar en él. No merece la pena dar vueltas a lo ocurrido.


Como tengo una semana de vacaciones, podré investigar a gusto. Lo primero será mirar el video que me dio y que no he querido ver hasta que se me pasase el enfado. Luego, tratar de buscar alguna pista en casa de los abuelos que me conduzca hacia el paradero de los asesinos. Si el francés preguntaba por él, sería por algo. Quizás los investigara en sus últimos años de servicio. O incluso en los que prestó ya jubilado. Por último, he de prepararme para enfrentarme a ellos. La próxima vez que tenga delante al que no para de perseguirme, no lo dejaré escapar. Y menos ahora que he visto tan claro su rostro, conozco su estatura y movimientos.


Enciendo el portátil, pongo el DVD y hago doble clic en el único archivo que contiene. Me resulta extraño ver que solamente hay uno. La cámara de Javi no lo monta todo, sino que lo deja en varias grabaciones.


Nada más darle al play, sale él, riéndose en el tren. Se burla de mí, dormida, mientras se dedica a grabarme. Expone, entre susurros, que serán unas vacaciones inolvidables. La siguiente toma es mía, bajando hacia el arroyo. Contengo mis emociones al escucharlo hablar. Aprieto los labios para hacerme la fuerte. Cierro incluso los ojos momentáneamente. De repente, se corta y empieza a verse borroso. Distorsionado diría yo. La imagen se para de golpe y se ve cómo Javi me empuja por el barranco, cuchillo en mano. Acto seguido, todo se vuelve negro. La siguiente toma es de un policía preguntando qué hace ahí una cámara mientras unos cuantos bomberos me sacan del barranco junto a otro hombre que no logro ver. Seguramente el doctor alemán.


Cierro el ordenador de golpe. Me cabreo severamente. Está completamente adulterado. Yo ya me encontraba arriba cuando me desmayé. «¿Quién me ha vuelto a bajar?». No sé si, como dice Lucía, han sido ellos, o quién. Lo que me queda claro es que faltan varias tomas. Tengo que descubrir por qué había una cámara grabando, si era la de Javi u otra y quién se ha tomado la molestia de cortar lo esencial.


No puedo esperar más. Ya ha pasado demasiado tiempo. Agarro el bolso, meto los papeles que escribí con lo ocurrido y abandono mi casa. Debo visitar la de los abuelos. Al ir andando hacia mi Peugeot gris, aprecio que está apoyado en el capó el inspector Ruiz.


Nada más verlo, le sacudo una bofetada. Le voy a dar otra, pero me controlo. Me digo a mí misma que no soy una persona violenta aunque él me desquicie y me haga querer usarlo de saco de boxeo.


―Lo siento... ―se disculpa con tristeza, como si en el fondo de su corazón comprendiese mi pérdida y mi impotencia.


Paso de decirle nada. Simplemente me subo al coche. No deseo liarme a insultos con alguien que muestra arrepentimiento y dolor en el rostro. Eso me ha dejado en parte desconcertada. He de reconocerlo.


Justo en el momento en el que me queda poco para llegar, pillo un atasco en plena cuesta de la avenida del Calasancio. A dos casas de llegar a la de mis abuelos, veo que me sigue en su coche. No es nada disimulado. ¡Hasta me ha saludado con la mano cuando lo he mirado por el retrovisor! Suspiro. Me gustaría seguir enfadada, pero su sonrisa es demasiado alegre como para guardarle rencor alguno. Eso sí, lo abofetearía otra vez para terminar de quedarme a gusto.


La cancela de los abuelos está abierta, así que entro. Bajo del coche y me contenta ver que no se ha colado detrás de mí. Lo hubiese echado a patadas si encartase. Con él veo que no existe una Érica pacífica.


―Mi niña... ―oigo a la abuela.


―Hola ―le doy dos besos y un abrazo.


―¡Cuánto tiempo hace que no vienes por aquí! ―me responde con fuerza.


―Pues sí.


Me pone de comer el plato favorito de mi infancia, patatas con huevos fritos y un buen cuenco de salmorejo. A pesar de mi estricta dieta puesta por Rafa, me lo como todo y hasta me chupo los dedos. No hay nada como untar las patatas en el salmorejo de la abuela Paloma y mojar sopas.


Tras la comilona y el postre de fresas con helado de nata, me brinda un cuarto para dormir la siesta mientras ella ve la serie Amar en tiempos revueltos. Va por el tercer capítulo y no sé cuántas veces la habrá visto ya. Tiene costumbre de poner la primera temporada cada vez que termina. ¡Bendito el día en el que se la regalamos para su cumpleaños!


Me tumbo en la cama para relajarme. Al cabo de un rato, bajo las escaleras para beber agua y veo que la abuela duerme plácidamente. No le ha dado tiempo ni a ver el cuarto capítulo entero.


Tras saciar mi sed, subo al despacho del abuelo. Un despacho “privado” en la torrecita más alta de la casa. Siempre que me llevaba ahí, me decía que era su cuartel secreto. A mí me encantaba acompañarlo y escuchar sus historias.


Al abrir la puerta, me sorprendo. Todo estaba tal y como lo dejó, pero limpio. La abuela cuida y recuida todo, volviéndolo después a colocar en su sitio. Es como un santuario. Hasta ha puesto una placa en la que dice: “sancta sanctorum de Pedro Pulido”. Y al lado de esta, una foto de ellos dos juntos, jóvenes. Una a la que el abuelo le guardaba un cariño especial aunque sea una copia de la auténtica. Siempre me repetía que ahí estaba la llave de su vida, de sus secretos más bien guardados.


Me siento en su silla giratoria y, después de releer lo que yo escribí, comienzo a abrir cajones. Tan solo encuentro multas, algún que otro arresto, porcentajes de alcoholemia y facturas de la casa ya pagadas. Nada relevante para mí. Husmeando un poco más por su mesa, aprecio que hay una falsa ranura debajo de unos libros de Antonio Gala. Intento abrirla sin romper la madera, pero al usar un destornillador, la agrieto un poco. Lo bueno es que no se nota mucho. Espero que la abuela, cuando quite los libros para limpiar, no se percate de ello.


Meto la mano dentro, con mucho cuidado, y palpo, entre una buena capa de polvo, un pequeño y fino manuscrito. Al sacarlo junto a otro objeto puntiagudo envuelto en un viejo trapo, veo que tiene la pasta antiquísima, las hojas recicladas del “año la pera” y la encuadernación rústica, cosida por alguien. Todo un objeto artesanal. El otro chisme es una especie de estaca de madera hecha a mano. Me quedo absorta mirándola. Es preciosa. El barniz hace que brille mucho. Por los colores, diría que está fabricada en Portugal. Al menos, me recuerda a su bandera.


Sacudo el libro y en la portada veo un nombre: “C. Emperator”. Abro la primera página y veo una dedicatoria: 

 


[Para mi mejor amigo, Pedro. Un cazador innato.]

 


Lo suelto de golpe. La dedicatoria me ha asustado. Tengo el corazón acelerado. Sin esperármelo, suena la puerta, apartándome de todo lo que pueda pasar por mi cabeza en momentos como este. Meto en mi bolsillo trasero la estaca y el libro bajo mi brazo. En su lugar, dejo los papeles que escribí a modo de diario de ese fatídico día junto al anillo de pedida de Javi. Medito momentáneamente, sin saber si hago bien en dejarlo ahí. A los segundos, reacciono. A mí me limita, me retiene. Hace que me sienta débil al portarlo. Suspiro. Ya volveré por él cuando todo haya terminado.


Rápida y veloz, coloco las cosas tal y como estaban. Cierro la puerta y bajo las escaleras hasta la segunda planta sin hacer ruido. Siguen llamando. Antes de meterme en la habitación, intento asomarme con cuidado. La abuela, bostezando, se dirige a ver de quién se trata. Me encierro y destapo la cama al mismo tiempo que lanzo los zapatos por ahí. Me tapo con una mano y con la otra me coloco el libro bajo la camiseta.


Escucho que mi abuela habla con alguien. Por cortesía lo invita a pasar. Luego, le comenta que me va a avisar.


―¿Érica? ―se escucha detrás de la puerta.


―Adelante.


―Ha venido a verte un amigo muy guapo... ―sonríe arqueando las cejas.


―Dile que ahora bajo.


La abuela abandona la habitación. Pienso guardar lo encontrado, pero tengo el ligero presentimiento de que no debo separarme de estos dos hallazgos. Me meto la estaca en el calcetín y el libro en el bolso. Me lo cuelgo y bajo las escaleras revolviéndome un poco el pelo. Al haberlo cortado como lo tenía antiguamente, no es muy difícil moldearlo, ya sea para bien, o para mal.


Justo al pisar el último escalón, frunzo el ceño. El visitante se levanta y camina hacia mí con una sonrisa inocente. Me acerco a Ruiz hecha una furia.


―¿Qué haces tú aquí? ―me encaro entre susurros.


―Fuera, en el coche, hace demasiado calor, así que me metí aquí y decidí esperarte dentro.


―No me vengas con falsas excusas. Tu coche de superlujo tiene aire acondicionado.


―Es verdad, no caí. Gracias por recordármelo.


―¿Para qué entras? ―lo empujo un poco. La simpatía que me causó el día que lo conocí, empieza a evaporarse.


―No te enfades con tu amigo, Érica. Él solamente llamaba para poner el coche dentro y esperarte fuera. Yo soy la que lo hice pasar a tomar un café ―lo defiende mi abuela con una bandeja entre las manos cargada de pasteles, pastas y tartas, aparte de la leche y demás.


―Amigo... ―mascullo entre dientes.


―Muy buenos amigos ―me echa un brazo por encima.


Mi abuela sonríe. Quizás, malentendiéndolo y pensando algo más serio.


―Abuela, amigos. Amigos y nada más que amigos ―me aparto de él.


Se muestra satisfecho. Ha conseguido que de mis labios salga dicha palabra.


Mientras tomamos el café, se le ve a gusto. Parece que no quiere irse. Se ha bebido dos tazas y ya va por la tercera. Mi abuela le ofrece más tarta de la que ya ha comido. Él responde que sí. Incluso se ofrece la buena mujer a prepararle una fiambrera con un buen trozo para que se lo lleve. Ruiz, ni corto ni perezoso, lo acepta antes de dar el último sorbo.


Mi abuela va a la cocina para servirle más y prepararle la que se va a llevar. Me siento al lado del inspector y lo agarro del brazo.


―Exijo una explicación.


―Y yo que seas más amable conmigo, con tu “solo amigo”. Tenía otra visión de ti... Más dulce, pacífica y social.


―Y yo de ti. Márchate y no vuelvas más ―me levanto, obligándolo a hacer lo mismo.


Lo empujo hasta la puerta justo cuando aparece mi abuela.


―¿Te vas? ―parece sorprendida.


―Nos marchamos ya. Mi amigo tiene mucha prisa. No se acordó de que tenía cosas que hacer. Yo me dejo el coche aquí. En un rato vengo a recogerlo ―agarro la bolsa con la fiambrera, se la entrego a Ruiz, le doy un beso a mi abuela y lo arrastro hasta la puerta―. Siente mucho no poderse comer el que le cortaste, pero tenemos que irnos.


―No pasa nada.


―Lo siento ―se disculpa él.


―Por cierto, joven... ―lo llama al mismo tiempo que abro la puerta y tiro de su brazo―, ¿te vas a ir sin decirme tu nombre?


El inspector se detiene en seco, haciendo así que me pare. Suspira y, después de posar sus ojos con pena sobre mí, le responde en un tono casi imperceptible:


―Javier, señora Paloma, mi nombre es Javier Ruiz.


Mi abuela se queda patidifusa. No sé qué estará pensando, pero sus ojos impactan sobre mí con miedo y duda. Aflojo la tenacidad ejercida sobre su brazo durante unos segundos. Cuando me recupero, cierro la puerta. Nos montamos en su coche sin decir ni media palabra. Una vez con los cinturones abrochados, me pone su placa en las piernas: “Javier Ruiz”.


―Nunca he querido decirte mi nombre. No sé si entenderás mis razones... En serio. Discúlpame, pero no me ha salido mentirle en algo tan simple y algún día lo tendrías que saber ―confiesa arrancando el motor.


―¿Por qué si eres tan cuidadoso en estas cosas, en no hacerme daño, luego metes la pata con preguntas como aquella, o con estos gestos tan intolerables? ―señalo la casa de mi abuela con el dedo a la vez que no puedo apartar la vista de su nombre.


―Solamente te diré que a veces no me gusta lo que hago, pero... ―suspira―. Es mi trabajo. He de hacerlo. Recuerda que te seguiré allá donde vayas y que he de investigar ciertos asuntos. Eso y más.


Después de sus palabras, le devuelvo la placa y la conversación se acaba. Simplemente me deja en el gimnasio, argumentando que sabe que siempre vengo aquí a estas horas, que me espera un amigo y que tengo ropa de deporte en la taquilla para situaciones imprevistas como esta. Finalmente, me informa de que hoy no me seguirá más. “Me dejará descansar”. Me recuerda que no me olvide mi coche. Antes de bajarme de su vehículo, simplemente me ruega que no ande sola por las calles. “Sola”... Eso ya me lo han dicho antes.
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Ya es de noche y no puedo dejar de pensar en todo lo sucedido. Muchas imágenes pasan por mi mente. Las que más me atormentan ahora mismo tienen que ver con el abuelo, con Javi, con el inspector Ruiz ―al que nunca creo poder llamar por su nombre― y con el misterioso asesino chupasangre.


Abro el portátil y escribo en Google: “¿existen los vampiros?”. No me atrevo ni a pulsar la tecla Enter. Es una idea descabellada. Saco la estaca y la examino minuciosamente. Presenta una forma muy estética. Incluso parece que la han hecho adaptada a la forma de la mano. Borro las estúpidas palabras que escribí en el buscador y me dedico a ojear la bandera de Portugal. Me resulta extraño, pero me recuerda a ella. No tiene nada más que los colores, pero, al verla, es lo primero que se me viene a la mente. Tendré que ir a hablar con mi amigo José Carlos ―un hacker experto―, para que me ayude a averiguar su procedencia.


Vuelvo a abrir el manuscrito y a leer la dedicatoria. Cazador... Esa palabra y la estaca me traen a la cabeza de nuevo el tema de los vampiros. Ahora me arrepiento de no haberme fijado en el cuello de Javi cuando yacía muerto frente a mí. Abro la siguiente página y veo que está en blanco. Paso hoja por hoja. Todas de igual modo. «¿Qué clase de amigo es aquél que regala un libro dedicado y en blanco?». No creo que se lo haya regalado para que él escribiese.


Voy a mi viejo video de VHS y meto la cinta en la que salen mi hermano y Javi. Intento contener mis emociones al contemplar sus rostros. Lo detengo justo cuando entra el individuo que abraza a mi abuelo. No se le ve la cara, ni el cuerpo, pero sus andares me suenan de algo. Además, ya no me parece que sea un hombre de la edad de mi abuelo, sino un joven. Le vuelvo a dar al play. Viendo el vídeo, me dedico a pensar que ahora ese hombre ―si es el hijo de su amigo y no su amigo― tal vez deba tener cuarenta o cincuenta años. «¿Debería buscarlo?». Tiene pinta de ser el hijo de C. Emperator por su agilidad en los andares.


Mientras divago, el video transcurre. La siguiente imagen es mía. Mi abuelo me regala una pelota de Goku y se va al patio delantero, dejando la puerta del salón abierta. La cámara enfoca el exterior. Se ve un poco borroso, pero distingo el antiguo coche de mi padre. Pasan dos minutos más y yo sigo bota que te bota, bota que te bota. No me canso de hacer la misma tontería. Justo cuando voy a avanzar, a lo lejos se ve un hombre. Se sitúa detrás del viejo Opel. Me acerco a la pantalla, pero no logro apreciar nada. Está muy lejos y se ve difuso. El abuelo se acerca a él. Lo reconozco únicamente por el jersey. «¡Maldita cámara vieja!». Le da un abrazo. El desconocido le extiende una especie de sobre enorme y acaba yéndose sin más.


Pensando y pensando, llego a la conclusión de que ese hombre debe de saber muchas de las cosas que el abuelo ocultaba. Mi nueva misión será la de ir a buscar al tal C. Emperator. O en su defecto, a su hijo, el posible hombre de los videos.





	
		
	

	



Capítulo 10



 

 

 

 

Se me agotan los días de vacaciones. Solo me quedan dos, sin contar este, y no he encontrado nada. El lunes debo ir con unos turistas italianos a la Mezquita, llevarlos a Madinat Al-Zahra y, finalmente, acompañarlos hasta el aeropuerto de Málaga. Tengo que planificar también la ruta interior y calcular las horas. Ando a contrarreloj.


En este tiempo, pese a que apenas he conseguido dormir como debiera por el tiempo que he empleado al deporte y a buscar información, tampoco he dado con el paradero de “C. Emperator”. Me he pasado mucho rato en casa del abuelo, buscando en su escritorio, entre algunos de sus libros, etc. En ellos he encontrado veinte de historias vampíricas y diez de hombres lobo. Algunos más también sobre mutación humana y unos pocos de ciencia ficción. Incluso hallé un manual en ruso de algo que no supe comprender, aunque entendiese bien el idioma. Todo estaba escrito en código y con fórmulas. Parecía ―por lo poco que logré entender― que iba dirigido a un tal “Francotirador”.


Ahora mismo, permanezco otra vez aquí, encerrada en el hogar de la abuela. Ella no sabe que me encuentro en su casa. Para ser más exactos, en estos momentos ni ella misma se encuentra. He aprendido pronto sus horarios de sueño, de compra, de jardinería y de baño, por lo que entro y salgo por las ventanas a mi antojo y gracias a que tengo la llave de la cancela. Se la cogí un día para hacerle una copia.


No sé qué, ni en dónde, diantres buscar más. He pensado hasta en hacerme a la idea de que me enfrentaré a sanguinarios vampiros sin escrúpulos. «¿Deberé profanar la iglesia para adquirir agua bendita? ¿Tendré que ponerme un crucifijo? ¿Llevar ajos atados al cuello? ¿Portar una linterna de rayos UVA?». Me parece una locura. «¿Serán más al estilo de las películas de Blade? ¿O como la saga Crepúsculo?». Se me acaba de venir una imagen de Robert Pattinson en la película Recuérdame, pero haciendo de vampiro en la ventana mientras contempla el avión en plan: “soy invencible”...


Miro la estantería buscando respuestas. Respuestas que un puñado de lomos de libro no me van a dar. El abuelo siempre ha sido tan perfeccionista con los libros extraños de los que ya he hablado, que no me había percatado de la segunda fila de la estantería de mi izquierda. Son todos actuales escritores de la ciudad: Ramón Rodríguez y Ricardo Reques entre otros. Los miro por encima y un fallo se estampa en mi cara. Pienso que ha debido de ser la abuela, limpiándolos. Conociendo a mi meticuloso y metódico abuelito, me sorprendo al ver en ese lugar tan cordobés ―entre los autores de la zona― al rojo y llameante libro de El lector de cadáveres, de Antonio Garrido. Me levanto, cavilando, intentando comprender qué ha podido ocurrir. Se sitúa entre las novelas del escritor Javier Villena y Manuel Cruz. No pega nada. Sobre todo porque parece haberlos puesto por edades y este escritor, además de no ser cordobés, es algo más mayor que los otros dos. Eso y que las novelas las ha debido poner ahí la abuela ya que son posteriores a su muerte.


Intento sacarlo de ahí para hacerle un favor a mi santo y difunto abuelo, pero está atrancado. Tiro con todas mis fuerzas hasta que se mueve levemente. Pese a ello y al crujido emitido por la estantería, no ha salido. Solo se ha desplazado como si fuese una palanca. Doy un paso atrás para ver cómo la estantería central, de las tres que tengo delante de mí, se encuentra un poco hundida. La empujo hasta chocar con la pared. A continuación, me doy cuenta de que se puede deslizar hacia la izquierda. Una vez ahí, aprecio que hay una escalera muy similar a las de las literas. Subo hacia arriba, hacia la oscuridad infinita. Es un espacio reducido en el que solo puedo permanecer sentada y encorvada. Si me estiro, toco el tejado con mi cabeza. Por suerte, acaba en punta y en el centro puedo estirar un poco más la espalda. Palpo a ciegas por el polvoriento interior del tejado hasta dar con una especie de ventana que solamente se abre desde dentro. Imagino que por fuera no se ve lo más mínimo. Debe simular una teja. Seguro.


La pequeña rendija que he abierto me sirve para respirar un poco mejor y contemplar con dificultad lo que hay a mi alrededor. Solo vislumbro un viejo baúl. No se trata de un arcón muy grande, pero sí es lo suficientemente ancho como para no poder sacarlo de aquí. Imagino que el abuelo lo construiría en este lugar para impedir que se lo pudiesen llevar. Intento abrirlo, pero no puedo. Trato de arrastrarlo en vano. Pesa demasiado. Además, el candado no cede ni con la horquilla del pelo, ni a tirones. Debo buscar la llave, no me queda más alternativa que esa.


Bajo y lo vuelvo a colocar todo tal y como estaba antes de buscar y rebuscar. En la misma estantería móvil observo un cofrecito. Lo vuelco encima de la mesa. Miles de tornillos y tuercas hacen un ligero tintineo al caer. También hay un cincel, un destornillador, un pequeño martillo... Nada. Ahí no hay ni llave, ni nada que se le parezca. «¿Qué hacer para encontrarla?».


De repente, se escucha la cancela del jardín. Miro con cuidado por la ventana. La abuela ya ha llegado. Ha entrado al jardín delantero y no me he dado cuenta de la hora. Ahora está metiendo la compra en casa. Recojo todo y bajo silenciosamente. No puedo llegar hasta la primera planta... No en este momento.


Pienso y miro hacia la habitación que suele ser mía en mis visitas. Veo una rama por la ventana. Si salto a través de ella, seré capaz de agarrarla. Me subo con cuidado al filo y, sin pensármelo, me lanzo. A pesar de alcanzarla y de quedar colgando de ella un buen rato, acabo resbalándome y cayendo al suelo. Me he dado un buen golpe. Para mi fortuna, al estar con los pies hacia abajo y ser una primera planta, no ha sido tan duro. Me escondo detrás del árbol y la abuela se asoma. Cuando escucho que se marcha, salgo. Camino hacia la cancela.


―¿Érica? ―me llama.


―Abuelaaaa, holaaaaaa... ―sonrío para disimular.


―¿Qué haces tú por aquí? ―viene a besarme.


Al final, termino entrando y ayudándola a preparar la comida. Aunque me invita, comento que ya he quedado. Pregunta con quién voy a ir y acaba formulándome un interrogatorio sobre el joven del otro día. Quiere saber si lo voy a ver. Desmiento su idea. Es más, le pido que si viene, sea a lo que sea, que me lo diga y que a él no le dé ni la hora. Ella afirma. Cuando estoy a punto de irme, me doy cuenta de que la puerta de fuera ―es decir, la cancela―, está cerrada. La abro con mi llave secreta y la dejo abierta. La llamo al porterillo y le digo que salga a cerrarla. La verdad es que me da apuro hacerle esto, pero si la ve de ese modo y se acuerda... ¿cómo se explicaría que yo hubiese entrado si se supone que llave de la cancela solamente hay una? Era mejor hacerla creer que se despistó al entrar y se le pasó echar la llave.


Voy, calle abajo, hasta la avenida. Una vez allí, continúo andando. De camino, me entretengo en comprar algunos plátanos en una frutería. El día anterior no me llevé uno al gimnasio y Rafa me regañó un poco por ello.


Al llegar a casa, llamo a José Carlos. Me urge verlo mañana mismo. Quedo con él en su piso y me despido.


***


Se me vuelve a hacer de noche en el gimnasio. Fuera, a través de la ventana, veo a Ruiz, esperándome sin el coche. Siempre me sigue. Ya sea en vehículo o andando. De lejos, o de cerca. Para ir a mi casa o salir de ella. Le falta meterse en mi hogar y acompañarme hasta el retrete de la manita. Ahora que caigo, no lo he visto en todo el día. No me he dado cuenta de ello hasta que lo tengo enfrente. Quizás esté aprendiendo a camuflarse...


Como no tengo ganas de que me siga, me escabullo entre un grupo de gente. Me mezclo con ellos y salgo delante de sus narices sin que se dé cuenta. Una vez que, en la lejanía, se percata de mi estrategia, salgo corriendo. Me persigue. Incluso me llama. Paso de él y giro por las calles, por una y por otra, hasta que me pierde de vista.


―Para ir enchaquetado, este inspector corre demasiado... ―me digo jadeante. Ha conseguido cansarme.


Continúo con mi travesía hasta ver el Carrefour en la distancia. A lo tonto, me he alejado un poco más de mi casa. Caminando cerca del instituto El Tablero, veo una panda de golfos frente a mí. Todos llevan relucientes sellos de oro y algunos pendientes. Por detrás, a muchos de ellos les cuelga una especie de greñas que, para mi opinión personal, les desfavorece. Van con un bolso de mujer en la mano, registrándolo. Tienen pinta de haberlo robado y de estar repartiéndose el botín.


Trago el nudo que se me ha formado en la garganta, con la vista al frente, como si no los hubiese visto. En cambio, por sus risitas socarronas, entiendo que se han percatado de mi presencia. Se abren hasta ocupar toda la acera. Justo cuando los tengo casi encima, rezo para que no intenten asaltarme. Pienso que si no llevan ninguna navaja y me intentan hacer algo, podré vencer, pero no deseo pegarle a un menor de edad.


―¡Iiiooo! ¡Qué muñequita más linda, pareee! Tas más güenaaaa quer pan de Viena... ―dice uno.


―Estáaaa... pa untarla en pan ―se ríe otro.


―Yo le haría lo que a la leche el Cola-cao... ―se burla un tercero―. Le echaría un polvazo, killo...


Consigo pasar a través de estos sin altercados. Como mucho, solo les he tenido que levantar el dedo corazón por las aberraciones que comenzaron a soltar por sus sucias bocas. Suspiro de alivio al verme lejos de ellos. La verdad es que no me apetecía, ni apetece, tener bronca con niñatos. ¿Qué se creen, por Dios? ¿No se dan cuenta de que así no conseguirán hacerse respetar? Si yo tuviese su edad... no me fijaría en ellos. Maleducados... Delincuentes...


Al llegar a casa, me sorprendo y alarmo. Pese a que todo está en orden y limpio, sé que alguien ha estado aquí, registrando entre mis cosas.





	
		
	

	



Capítulo 11



 

 

 

 

En plena noche, un ruido se dedica a despertarme. Pese a que posiblemente trata de ser silencioso, lo escucho con mucha claridad. Agarro la estaca y me dirijo al salón. Enciendo la luz y lo veo ahí, de pie, apoyado en la pared con un lapicero entre las manos. En realidad, no parece que estuviese siendo cauteloso. Más bien, todo lo contrario. Quería despertarme con el ruido, pero sin ser demasiado brusco. «Tal vez, para no alarmar a los vecinos», pienso tragando saliva.


Me pregunto si ya ha llegado el momento. Ahora, uno de los verdugos de Javi y yo permanecemos cara a cara.


―Asesino... ―agarro la estaca y lo amenazo.


Su rostro permanece inmóvil. Sigue igual de frío que de costumbre. Siento asco de su propia belleza. Es mucho más atractivo que el fino Antoine. Además, su estilo de cabello, su perfecto cutis y su elegancia me recuerdan al bello Dorian Gray de Oscar Wilde. Lo que no entiendo es por qué diantres porta una gabardina tan larga en pleno verano.


―¡Respóndeme! ¿Has venido por mí? ―grito.


Con una serenidad pasmosa ante mi alterado estado, con sus manos me hace una señal para que baje mi tono de voz a la vez que me silencia con un simple shhhh...


―¿Quieres matarme? ―me acerco un paso a él.


Hace caso omiso a mi pregunta. Simplemente camina hacia el balcón para alejarse de mí.


―¿Eres un vampiro? ―empuño con más fuerza mi arma.


Se detiene en seco y clava sus ojos sobre mí.


―Sangre de su sangre... Eres como tu abuelo...


Encorajada, me lanzo hacia él. Sin saber cómo, en un pestañeo, ha desaparecido y acabo estrellándome contra la tele ―la cual no tiro de milagro―. A mi alrededor, de nuevo, ese humo granulado me envuelve en una espiral. Forcejeo hasta enrollarme en la cortina. Una vez liada en ella, se me cae la estaca al suelo y siento cómo sus manos me atrapan. Tirando con fuerza, incluso consigue arrancar la tela. Me sube a su hombro y me lleva a mi cuarto, sin poder patalear a mis anchas o defenderme. Es tan alto, que, al moverme ―o, mejor dicho, intentarlo―, he golpeado el jarrón que hay encima de la estantería y lo he tirado.


Comienzo a gritar. Me suelta y me tapa la boca con su mano. Le muerdo y me acuerdo de aquel nefasto día. Sí, debe de tratarse del mismo. Me deslía la cabeza después de tumbarme en la cama y me amordaza con un pañuelo. Todo con la rapidez de un rayo. Me ha pillado con la guardia baja. Esto no debería haber ocurrido.


Me amarra a la cama con unas cuerdas que parece haber traído. Una vez inmóvil por completo, se dedica a observarme muy de cerca. Tanto, que noto su respiración en mi piel.


―No pretendo hacerte nada malo ―susurra―. Si hubiese querido acabar con tu existencia, ya lo habría hecho hace mucho más tiempo del que crees... ―se muestra enfadado, distante y frío.


Intento hablar, pero solamente consigo emitir sonidos.


―Tienes algo que me pertenece. Te he visto guardártelo en casa de tus abuelos. ¿Dónde está? ―se aleja de mí.


Vuelvo a emitir otro sonido. Seguramente fue él quien entró en casa y movió la silla y el sillón. Me agito. No sé cómo pretende que responda así.


―Supongo que, si eres como Pedro, lo llevas siempre contigo, así que ahora que vistes con poca ropa... Lo has debido de soltar por aquí.


Comienza a registrar mi habitación. Los armarios, la mesita de mi izquierda, la de la derecha... Abre cada cajón de esta última hasta dar con el de mi ropa interior. En vez de profundizar, con solo abrirlo y descubrir qué guardo ahí, pasa de él. Eso me desconcierta. Entretanto, continúo intentando quitarme la mordaza. Por fortuna, no me hace daño.


Abre el último mueble de la habitación y da con los objetos de Javi. Me retuerzo. Como los toque y ensucie, prometo que si salgo de esta lo mataré con más odio del que ya le guardo.


―Sé que esto debe ser muy importante para ti... ―suspira y cierra el cajón.


Me tranquilizo al ver que no hurga entre ellos. Ni siquiera los mira.


―Te voy a quitar la mordaza y espero que hables con tranquilidad... No quiero que suba ―me mira.


Afirmo sin saber a qué se refiere.


―No grites. No te serviría de nada si pretendes que el inspector Ruiz entre rompiendo la puerta. Te aviso con antelación. Podría matarlo con la misma facilidad que a ti y no pretendo apagar la llama de vuestras vidas... ¿De acuerdo? ―sus manos contactan con mis mejillas.


Justo en ese instante, me doy cuenta de que su piel es caliente, como la mía. No fría como imaginé o las películas y novelas me habían hecho creer que sería.


―¿Dónde está? ―me la quita.


―¿Qué buscas, maldita sanguijuela chupa-sangre? ―lo insulto. Una parte de mí desea acabar con él y con su maldad.


―Esto es como un déjà vu... ―susurra con un pequeño amago de sonrisa―. Ya lo viví hace años. Los mismos pensamientos. Los mismos insultos...


Le frunzo el ceño. Se creerá que entiendo de qué habla...


―Un libro. Uno cuyas páginas interiores están en blanco para tus ojos.


―¿Para qué lo quieres? ―exijo saber― ¡No es tuyo!


―Hazme caso, hazte un favor a ti misma: no te importa ―se sienta en la cama, rozándome.


―Es de mi abuelo, así que me importa ―me retuerzo otra vez.


―Te equivocas de nuevo. Él solamente era el destinatario temporal mientras su vida fuera latente. Se trataba de un mero obsequio que le hice hace cuarenta años ―alega levantándose de la cama y andando hacia la ventana.


―¿C. Emperator era tu padre? ―abro los ojos. No parece que tenga más de treinta.


―Claudio Emperator. Eso pone en la pasta, pero, no era mi padre. Soy yo aunque... para él, tengo otro nombre... Dime, ¿dónde está? Ahí guardo algo tan preciado para mí como lo son sus fotografías para ti ―señala el mueble de mi fallecido novio.


―En el mueble de Javi... ―susurro. No comprendo ni por qué diantres respondo, pero sus últimas palabras han hecho que hable sin querer.


―Gracias ―se dirige allí de nuevo.


―El último de abajo ―lo guío. Aún creo que estoy asombrada con los cuarenta años y con lo que ha dicho de Javi.


―Perdona que los toque. Sé que no te gusta... ―se disculpa.


Creo que estoy entrando en un estado de shock. «¿Será el hijo del amigo del abuelo un vampiro y por eso se conserva así de elegante y atractivo?». Estoy perdida. Ya hasta pienso en dejar de hacer conjeturas más allá de lo que escucho.


Cuando al fin lo encuentra, se lo guarda en la larga gabardina. Acto seguido, se dirige hacia el salón. Al volver, trae consigo la estaca. Camina hacia mí y me aterro. A pesar de que creo que me va a matar, no grito. No logro comprender por qué no lo hago.


Para mi sorpresa, corta las cuerdas y me la entrega, poniéndola encima de mi barriga. Mientras trato de desenrollarme de la cortina, niega con la cabeza.


―Cuida bien de eso, es solo un recuerdo. Y deja de investigar. No es un consejo, es una orden ―al terminar, se dirige con rapidez hacia la puerta.


―¡Espera! ―le pido.


―Dime... ―susurra de espaldas. Parece no querer detenerse ni hablar mucho.


―¿Cómo te llamas?


―Tengo varios apodos ―se pone de perfil para observarme―, pero tu abuelo cariñosamente me llamaba Eric. Decía que no me pegaba el mío... “Demasiado clásico y largo”, añadía siempre ―parece volver a hacer el amago de sonreír.


―¿Eric...? ―susurro antes de que abandone el cuarto.


Me logro desenrollar y salgo de la habitación lo más rápido posible. A pesar de haber tardado escasos segundos, ya no hay nadie en casa. Solo un humo negro que sale por la ventana.


Apago la luz y arrastro los pies hasta mi habitación. Allí, mirando mi pijama azul, corto y de tirantes, el sueño me vence al cabo de las horas. Eric era el amigo de mi abuelo...
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Estoy con los italianos en las ruinas. Les he dejado hora y media, a sus anchas, para que coman relajados, se echen fotos por los sitios que les he mostrado y descansen antes de montarnos en el autocar que nos llevará al aeropuerto malagueño.


Siento que me espían. Y ya no es solo el inspector Ruiz ―que obviamente nos ha seguido y acompañado en todo momento―, sino que presiento que hay algo más por ahí, acechándome, respirando sobre mi nuca. «¿Será Eric?».


Antes de distraerme pensando en todo lo que tengo que descifrar de él, agarro un papel y leo las iniciales “C.M. Emperador”. Ayer, entre José Carlos, un amigo suyo con el extraño alias de ZX y yo hackeamos no sé qué ordenador de la policía y del Ayuntamiento de Córdoba, dando así con ese nombre. Parece que se trata de una empresa que suministra bastante dinero de forma anónima a la ciudad. Cada cierto tiempo, compra un edificio entero o un hotel abandonado. O lo adquiere, o lo alquila. En principio nos costó mucho dar con el nombre, ya que, según mi buen amigo informático, la entidad transfería el dinero desde diversas cuentas por toda Europa. Y siempre de forma anónima. Recientemente, hace unos cuatro años, ha hecho un traspaso de compra bastante cuantioso. 600.000 euros libres de impuestos para la ciudad. Todavía no hemos dado con el paradero del lugar, pero José Carlos y su ayudante están sumergidos entre los montones de números y símbolos informáticos para obtener respuestas.


Saco la estaca. Aquel día tampoco conseguimos nada de su procedencia. ZX comentó sobre ella lo mismo que yo. Parece procedente de Portugal.


Escucho hablar detrás de mí a un matrimonio italiano. Los observo para distraerme un poco. Se ven acarameladitos. Ellos mismos me contaron que se encuentran en su segunda “luna de miel”. Llevan ya veinticinco años casados. Eso, en cierta forma, me hace recordar a Javi. Y por una vez en todo este tiempo, en vez de que la tristeza me invada y devore, sonrío al recordar nuestro amor.


Guardo la estaca al percatarme de que se acerca a mí el inspector.


―Hola, Érica ―curva sus labios amistosamente.


―¿Por fin te dignas a saludarme? ―me dirijo hacia él―. Te estaba esperando. Creí que ya no me querías.


Le doy dos besos. Parece que lo he sorprendido. El único momento en el que lo saludé así fue cuando me lo encontré por primera vez en los alrededores de la Mezquita.


―¡Jamás haría tal cosa! ―parpadea varias veces―. ¿A qué se debe esta amabilidad tan repentina y agradable? ―me pone una mano en el hombro.


―No creo que seas mi enemigo. Sé que algo buscas, quieres y escondes, pero no creo que estés en mi contra...


―Bueno, me alegra mucho que pienses eso porque estoy de tu lado.


―Tampoco he dicho que estés de mi lado... ―lo miro de reojo.


―¡Eh! Ya vuelves a dañarme...


Se ríe. Comenzamos a hablar. Saco dos bocadillos y le ofrezco uno. No sé por qué esta mañana pensé que vendría ―algo obvio― y tendría hambre ―algo aún más obvio ya―. Transcurre media hora y seguimos conversando sobre cosas triviales. Incluso ha logrado hacer que me ría. Hacía mucho que no lo hacía. Creí que nunca más podría emitir sonido alegre alguno.


―Para ser un inspector, no te ves serio como tu jefe. Da miedo mirarlo. Impone de una manera antinatural.


―Ya no es mi jefe. Digamos que soy diferente a él y al resto de mis compañeros. Siempre digo que... ya que hay que trabajar, ¿por qué no intentar amenizarlo? A veces, mi oficio es realmente duro. Hay que dar constantes malas noticias a las personas, perseguir a los malos, salvar el pellejo, el de tus hombres o compañero... Ahora estoy como si me encontrara de vacaciones, ¿sabes? ―confiesa un poco más serio―. Hubo un tiempo en el que quise tirar la toalla, pero me satisface no haberlo hecho.


Sin comprender el porqué de mi extraña reacción maternal, le acaricio la cara para animarlo. Al ver su sonrisa, la aparto con rapidez. No quiero que piense mal. Simplemente me recuerda a alguien. Y... en realidad, no sabría decir a quién.


―Érica, me voy a atrever a decirte una cosa que llevo tiempo queriendo decirte. Si no estuviese de servi... ―el móvil suena, cortándole la palabra y la frase―. Discúlpame, el trabajo me llama. Ahora vuelvo y seguimos la conversación.


Camina hacia su coche. Decido no esperarlo en el mismo lugar. Deseo andar un poco. Necesito retirarme y pensar en por qué estará aquí el inspector, en Eric y en la relación de este último con la muerte de Javi. «¿Será que me rescató y no al contrario como siempre he pensado?». Si es el amigo de mi abuelo... no creo que quiera acabar conmigo. Ya me lo ha dejado claro unas cuantas veces.


De pronto, aparece un humo negro muy espeso, granulado. Me envuelve y hace que me caiga. Incluso me arrastra. Es tan grande que, al levantarme, camino sin saber por dónde voy. Cuando acuerdo, mis pies no tocan el suelo. Alguien me agarra por la espalda con mucha osadía. Intento llamar a Ruiz, pero me tapan la boca. El humo se va apelmazando hasta formar una especie de silueta. Esta se torna en una figura humana de carne y hueso. Una vez recobrado el color, abro los ojos de par en par. Antoine se halla frente a mí.


―Bonjour, mademoiselle ―se acerca y besa mi mejilla.


Logro arrearle una patada en la entrepierna. Hinca una rodilla en el suelo a la vez que frena con sus manos mis piernas para que no continúe sacudiéndole.


―No deberías hacerlo... ―se levanta y tapa mi boca, haciendo que el que me agarra la quite.


El otro se aparta con lentitud, dejando que caiga sobre la pared de piedra que hay detrás. Se retira varios metros y se pone a vigilar. No veo ni al hombre de piel oscura que hablaba español, ni al rubio anglosajón. Solamente está el francés con otro nuevo. Me aprieta más contra el muro y agarra uno de mis pechos.


―Deberías saber que lo mismo que siento el dolor humano, siento el deseo y el placer... No toques lo que no quieres que te toque... ―comienza a bajar su mano por mi abdomen. Se acerca más.


A pesar de que intento librarme de él, es demasiado fuerte y la pared de mi espalda me impide moverme. Me ha pillado tan desprevenida que no puedo escaparme. Una vez que llega a su destino y agarra donde solo un hombre ha osado ―y le he permitido― palpar, intenta besarme. Me resisto, pero lo acaba logrando. Abro más los ojos, desesperada. Me están besando.


Consigo soltar una mano y arañarle la cara. Aunque sé que le ha dolido y le está doliendo, no se separa. Me aterro al comprobar que se cura con demasiada rapidez. En el momento en el que libera su mano de mi zona íntima para desabrocharme el cinturón, algo aparece tras su espalda y desaparece entre el humo negro con un palo ―o eso he logrado distinguir―, golpeando al vigilante y lanzándolo muy lejos con la madera incrustada en el estómago, atravesándolo. El francés se despista y me zafo, golpeándolo y apartándolo de mí unos metros.


―¡Ruiz! ―lo llamo, asustada.


Igual que Antoine, Eric se va dibujando a través de su humo un poco más claro.


―Por fin apareces, mon ami. Creí que no me permitirías ni besarla... ―se toca la boca―. Gracias por dejarme disfrutar de sus labios...


―¿Para qué la buscas a ella?


―Venganza... Y ahora con mucho más ahínco.


―¡Érica! ¿Dónde estás? ―me llama el inspector.


―¡Ruiz! ¡Aquí! ―exclamo.


Justo al llegar, contempla la imagen con la boca abierta y saca el móvil de su chaqueta. El otro hombre vuelve a aparecer en escena con uno de mis italianos colgando de su brazo. Lo tira a los pies de Eric. Ya no tiene herida.


―Tú deberías hacer lo mismo. Estás débil... ―habla este nuevo individuo.


―Todavía no... ―susurra.


Antoine se lanza, cargado de furia, hacia él. Yo corro en dirección al turista, me tiro al suelo para socorrerlo y compruebo que yace en el suelo, sin pulso. Le busco colmillos en el cuello, pero nada.


Intento reanimarlo con un masaje cardíaco, pero una patada me lo impide haciéndome rodar por el suelo. Me levanto con la estaca en la mano y comienzo a luchar contra mi agresor. La desventaja en fuerza es considerable.


Para mi fortuna, Ruiz intercepta un golpe con sus brazos. Uno que lleva inscrito mi nombre en el rostro. Le pega una patada en el pecho y saca una pistola, plateada, bastante extravagante y futurista. Comienza a dispararle. Por muchas balas que se incrustan en su cuerpo, ni estas hacen el más mínimo ruido, ni el otro cae. Al contrario, donde estas colisionan, él ha empezado a desvanecerse. Diría que al cuarto o quinto tiro ya no impactaban en su carne. Y para más ironía, se cura expulsando las balas que sí le dieron.


Al mirar a Eric, no lo distingo muy bien. Entre él y el francés hay una capa de humo muy grande.


―¡Cuidado, Ruiz! ―exclamo.


El otro ha aparecido por detrás y le ha golpeado con fuerza. Por suerte para nosotros, Eric ―medio humo, medio humano― ha acudido a nuestro rescate. Cuando el otro comienza a desvanecerse, el rescatador mete la mano en el estómago de su oponente y aprieta. En unos segundos, el agresor cae al suelo, inerte.


―Nos veremos pronto... ―dice Antoine, en la lejanía, antes de desaparecer.


Eric vuelve a su forma humana y me extiende la palma de su mano. La agarro y me levanta con caballerosidad.


―Detente ―le ordena Ruiz― ¡No la toques!


Ambos lo miramos al mismo tiempo. El inspector lo encañona con enfado. Podría decirse que tiene ganas de pegarle un tiro.


―No, él nos ha ayuda... ―comienzo a decir, pero me detienen los dos disparos que han impactado sobre Eric.


Asustada, dirijo mi vista hacia el herido. No se ha esfumado, sigue con su apariencia normal. Observo su torso y compruebo que las dos han colisionado contra su cuerpo. Tiene la camisa y el chaleco negro rotos por su costado y sangra bastante. Me pongo nerviosa, llevándome las manos a la cabeza.


―Se está transformando... ―susurra Eric.


―Ahora me ocuparé de él. Primero he de acabar contigo... ―se nos acerca con el ceño fruncido― ¡Aléjate del monstruo, Érica!


Sin comprender el porqué de mi reacción, me sitúo entre ambos. Protejo al posible asesino de Javi. Me dan ganas de preguntarme si estaré loca, pero es que aún no tengo claro qué pinta Eric en todo esto y en qué bando está, o qué es.


―Nos ha salvado... No lo trates así. Por lo menos ahora...


―Ahhhh ―se queja el turista que creí cadáver.


Corro hacia él. Entre que llego o no, le pido a Ruiz que llame a la ambulancia. Todavía podemos salvarlo. El inspector se acerca con Eric detrás. En vez de coger el móvil para llamar a los servicios sanitarios, saca una pistola de calibre 48 con silenciador. Mientras el enigmático y misterioso joven ―convirtiéndose en humo―, se pone delante de mí y me aparta ―volviéndose de carne y hueso nuevamente―, el inspector le dispara en la cabeza al italiano.


De la impresión, se me escapa un grito.


―Yo me encargo de limpiar la zona. Tú llévala lejos y ponle una coartada ―suspira el inspector―. En esta ocasión te dejaré marchar por haberla salvado. No sé por qué lo has hecho, ni quién demonios eres, pero te lo agradezco.


Trato de quejarme y preguntar, pero Eric me agarra de los hombros y silencia mis labios con su mano. Expone que ya no era humano como yo, sino que, irremediablemente, se estaba transformando en alguien como él.


A pesar de que tengo miles de dudas en mi cabeza que desean ser resueltas, le hago caso y abandonamos el lugar.





	
		
	

	



Capítulo 13



 

 

 

 

Desde aquel incidente en las ruinas, ha pasado ya una semana. Eric me llevó con unos turistas y se hizo ver como parte de mi coartada ante ellos. Luego, se desvaneció y se escuchó un tiro. Todos se agacharon asustados. Al cabo de un rato, uno dio la voz de alarma y corrimos hacia allí. Un hombre joven lloró sobre el cadáver del turista asesinado y otros cuantos comprobaron el estado del otro. El guarda de Madinat Al-Zahra llamó a la policía de inmediato. El primero en aparecer fue el inspector Ruiz en su coche a los cinco minutos, mostrando su placa y diciendo que nos apartáramos para no contaminar las pruebas.


Al día siguiente, tanto en varios titulares italianos, como en los nacionales o en el Diario CÓRDOBA, se divulgaba la siguiente noticia:


 



Turista italiano es asaltado y asesinado
por un americano en las ruinas
cordobesas de Medina Azahara.

Acto seguido, el agresor sufrió un infarto.


 


«¿Cómo pueden manipular y alterar la realidad de semejante manera?». Me enfado. En verdad, tendría que estar acostumbrada. Eso mismo es lo que hicieron con Javi y conmigo.


Por un lado, no he logrado volver a hablar con Eric y eso me preocupa. Hay cosas que deseo saber, miles de preguntas para formularle. Por otra parte, el inspector sí ha venido a visitarme a casa y me ha perseguido como de costumbre. Lo único que le he sacado es que tuvo que acabar con él. Expuso que solo durante las primeras 24 horas de transformación pueden ser eliminados porque su cuerpo sigue siendo humano. Pocas cosas permanecen claras en mi cabeza. Lo único que he descubierto es que Eric no es un vampiro y que Ruiz trabaja para un tipo de policía secreta, la cual sí conoce qué son en realidad estos seres. «¿Policía paranormal?». De repente, se me vienen a la cabeza Dim y Sam, los protagonistas de la serie Sobrenatural. Estos hermanos van detrás de demonios, espíritus y demás entes tenebrosos mientras el resto del mundo no se entera de nada y vive en la ignorancia absoluta.


«¿Será un espíritu? ¿Un demonio?». Tiemblo. Lo dudo a juzgar por las cosas vistas con mis propios ojos. No, no creo que un fantasma necesite algo de las personas para vivir. Al menos, eso es lo que aquel tío le hizo a Javi ―y este nuevo al turista― para recuperarse de algo que para nosotros seguramente nos hubiese matado.


«¿Por qué lo camuflan con infartos?». De eso tengo que enterarme bien.


Pensando en ello, me llama José Carlos a media tarde. Me informa de que tiene el chocolate en el horno y que espera verme en Panamá para que lo recoja. Me río ante sus tonterías. Me dijo que si daba con el paradero, usaría esa estúpida frase para que fuese a su casa. Sospecha de todo. Hasta de los teléfonos. Me avisó en su día que podían estar pinchados. Está peor que yo, que veo hombres esfumarse y aparecer con el viento, como si fuesen humo.


Nada más salir por la puerta de mi piso, encuentro a Ruiz esperándome en la pared de enfrente. Permanece serio y con los brazos cruzados.


―¿Qué ocurre?


―Me han llamado repentinamente. Desconozco la razón, pero me acaban de destinar a otro lugar ―confiesa.


―¡Vaya, hombre! ¿Ahora que me había acostumbrado a que me persiguieras? Ya hasta te iba a dejar dormir en el sofá de casa... ―le doy una palmadita en el brazo.


―Me preocupa mucho que me hayan cambiado por otro agente ―ha pasado de mi comentario. Me sorprende.


―Bueno, seguiremos en contacto, ¿no? ―levanto una sonrisa para que me imite.


Aunque la mantengo, no sirve de nada. Eso ya me desconcierta totalmente.


―Perdóname, Érica... ―avanza hacia mí y me abraza muy fuerte.


―No ha sido para tanto... ―le palmeo la espalda.


―Volveré a protegerte.


Mi móvil suena, provocando así que nos separemos. Es Lucía. Quiere que vaya a mirar con ella su vestido de novia dentro de una semana porque se casa pronto y aún no se lo ha comprado. Me avisa con tiempo para que desocupe mi agenda.


Me despido de ella y, luego, del inspector, el cual me da una tarjeta con su número de teléfono. Detrás, el personal. Eso me hace recordar que tengo por ahí la tarjeta del doctor Santiago del Bosque, un hombre al que espero no ver más porque me tomaría por loca y me encerraría si le cuento el resto de lo que me ha pasado hasta ahora.


Llamo a CORDOBANOSTRA y hablo con Francisca. Le pido las vacaciones largas que he estado rechazando desde que volví al trabajo y me las concede sin pegas. Y, más aún, después de lo que ha pasado con los italianos. Se siente culpable. En total sería... un mes que me pertenece de este año y quince días por todos lo que he rechazado anteriormente.


***


―José Carlos, ¿por qué no te has buscado a un tío más normal como amigo? ―le pregunto mirando a ZX. Trata de jugar a la videoconsola con los pies mientras con las manos come raamen. En cada mano tiene un par de palillos.


―Es un buen tío. También... es divertido ver cómo se quema el joío... ―se ríe.


―Sois dos raritos de cuidado.


―¿Y qué harías sin mí? ―se golpea el pecho con orgullo.


―No lo sé... ―sonrío―. Tú pasas como normal, pero este... ―niego con la cabeza. Ahora ha empezado a sorber raamen y a hacer gárgaras con él.


Me susurra la dirección al oído con misterio. Desconfía hasta de que la apunte. Afirma que esa empresa es gorda. Que ¡a saber! si no se trata de una mafia. Tiene casas por todo el mundo y varias compañías de transportes. A la vez que real y legal, parece fantasma. Trago saliva y suspiro.


La dirección que me ha dado es muy céntrica. Se trata de un viejo bloque de edificios que recientemente han pintado. Se sitúa bajando la calle Claudio Marcelo, justo antes de llegar a las ruinas romanas. Con la imaginación, retrocedo en el tiempo y contemplo el santuario. Precioso. Ojalá lo hubiese llegado a ver en pleno apogeo.


Saliendo de su casa, en la urbanización de Medina Azahara, me doy cuenta de que es de noche y de que no hay un alma en la calle. Ni coches... Tal vez sean las once. Saco el móvil y compruebo que mi corazonada era cierta. Once y cinco. Me dirijo hacia mi vehículo pensando en la dirección. La conozco.


Pasando por una furgoneta muy grande, se me caen las llaves al suelo. Justo cuando me levanto con ellas en la mano, se abre la puerta y un hombre vestido de negro al más puro estilo “policía antidisturbios” me engancha y me mete. Cierra conmigo dentro y el conductor arranca a toda prisa.


Forcejeo hasta pegarle un puñetazo. Lo tiro al suelo e intento abrir la puerta, pero tres individuos me sorprenden y me vuelven a agarrar. Uno de ellos empieza a activar muchos botones con diferentes luces: rojas, verdes, amarillas... No sé para qué servirán, pero los otros están muy pendientes de que este pulse hasta el último. Hablan de su seguridad y del miedo que tienen.


De pronto, un golpe impacta contra el capó del coche y el copiloto grita al conductor que cierre la ventilación. Logro alzar mi cabeza y veo a Eric con las manos puestas frente al furgón, abollando el metal con sus puños desnudos. El piloto pisa fuerte el acelerador y, junto con un chirrido, lo traspasamos. Por suerte para él, se ha convertido en humo antes de que lo atropellásemos. Ni el conductor, ni su acompañante, logran ver por dónde van debido al humo negro.


Consiguen amarrarme a un camastro y me atan hasta la cabeza. Uno de ellos saca una aguja, provocando en mí tal pavor, que llamo a Eric en voz alta. Arriba se escucha un golpe muy fuerte y de pronto la nada. Es como si se hubiese caído.


Logran pincharme. No sé quiénes serán estos tipos. Solo sé que voy cediendo ante el sueño. Mis últimas palabras antes de cerrar los ojos son: “ayúdame, Eric...”.





	
		
	

	



Capítulo 14



 

 

 

 

Abro los pesados párpados y contemplo que me hallo en una habitación más o menos cuadrada. O eso imagino. No sé cuánto tiempo he dormido, pero me duele todo el cuerpo del forcejeo. Estoy amarrada verticalmente a una camilla. Posiblemente, en el centro de la habitación.


No puedo mover la cabeza, así que, con la mirada, trato de echar un vistazo. A ambos lados de mi cuerpo se sitúa una extraña maquinaria. No sé si es médica o científica. Lo único seguro es que parece que estoy metida en una película de terror al más puro estilo Saw. No veo qué tengo detrás, pero por el foco que me alumbra y por la pequeña bombilla que cuelga por encima de mi cabeza, deduzco que no hay ni una mísera ventana a mi espalda. Además, el ambiente es muy seco y árido.


De pronto, se abre la puerta de hierro que hay frente a mí, emitiendo un estridente y sofocante sonido. Pese a que trato de descubrir quién demonios llega, solamente distingo sombras oscuras. Fricciono mi cuerpo e intento contraerlo o expandirlo. No me sirve de nada, estoy inmovilizada.


―Muy buenas, Érica ―se dirige a mí un tipo de aparente aspecto serio. Lo acompañan otro hombre y una mujer con bata blanca.


Han entrado más personas. Estas permanecen detrás. Por la silueta, parecen militares. Llevan incluso el casco puesto.


―¿Me recuerdas, jovencita? ―se pone entre el foco y mis ojos, haciendo así que al fin lo distinga.


―¿Inspector Guerrero? ―me sorprendo― ¿Por qué me habéis secuestrado?


―Aunque parezca eso, te estamos protegiendo de los ladrones de almas...


―¿Qué? ―se me hiela la sangre.


―Como sabes demasiado, no creo que importe que te cuente algo más sobre tu amiguito Emperator... ―se retira, haciendo que la maldita luz me ciegue de nuevo.


―¿Qué es un ladrón de almas? ―pregunto.


―Son seres inmortales que, para seguir existiendo, roban almas a los mortales. Algunos, cada cierto tiempo. Otros, cada vez que lo necesitan, por gusto y cuando son heridos de muerte o quieren recuperarse de una herida con mayor rapidez para no sufrir dolor ―me explica.


―¿Eric es así? ―miro abajo.


―¿Eric?


―Supongo que para usted es Emperator...


―Está en nuestra lista de más buscados, aunque no por robar más almas de las que necesita, sino por hacernos la puñeta e interferir en nuestras investigaciones... ¡¡AAAHH!! ―ruge al final―. Si pudiese tenerlo frente a mí... ¡Se iba a enterar ese desgraciado!


―¿Y yo qué tengo que ver con todo esto?


―En realidad, no estamos muy seguros. Tenemos la intuición de que tu abuelo nos tomaba el pelo. Seguramente fuese uno de esos cazadores que rondan por el mundo, creyéndose mejores que nosotros. Son independentistas como el Esgrimista, Espadachín ¡o como quiera que se llame! y el Francotirador. Seguramente Pedro Pulido se juntase con ellos y conocía de algo a Emperator. No sabemos qué quiere de ti, pero sí tenemos claro que nosotros lo queremos a él. Yo lo quiero a él.


―¿Me estáis usando de cebo? ¡Eso no es protegerme! ―bramo.


―Por lo que tengo entendido, te están persiguiendo otros con muy mala leche. Así que da las gracias. Te estamos protegiendo en nuestro mayor centro de mando. Aquí nadie puede entrar sin ser visto. Ni siquiera el miserable humo de esos cobardes osaría penetrar esta fortaleza... Es infranqueable.


―¡Exijo que me soltéis! ―grito.


En ese momento, aparece corriendo Ruiz. Llega sudando y con ropa de camuflaje. Parece venir de una misión. Se me hace raro verlo sin el traje y con este aspecto.


―¿Por qué la tenéis aquí? ―se muestra muy enfadado.


―Por su bien... ―responde Guerrero―. Doctores, prepárenla para pasar aquí, de esa forma, una larga temporadita...


Estos se aproximan a mí y comienzan a ponerme vías en los brazos. Chillo y pido auxilio. Ruiz discute acaloradamente con Guerrero, pero este alega que son órdenes y que en el fondo estaré más protegida. Miro hacia abajo. Me percato de que estoy en ropa interior. Me estremezco al ver cómo uno se acerca a mí con una gran aguja. Pido que me suelten, que esto es inhumano. Como si no me escuchasen, comienzan a atravesarme. Me desgarro la garganta. Las fuerzas me flaquean y me desmayo. Desconozco qué me están inyectando.




	
		
	

	



Capítulo 15



 

 

 

 

Me ha llevado averiguar su paradero exacto cinco días, pero al fin la he encontrado. Se van a enterar de lo que han hecho. Jamás les he atacado como hoy lo voy a hacer. Ni cuando me la jugaron. Han colmado mi paciencia, y mira que eso requiere artes mayores.


Si no deseo que me hagan romper la promesa que le hice a mi viejo amigo después de lo que él hizo por mí, me va a tocar contratacar. Y, a pesar de haberme dicho millones de veces que no lucharía contra ellos, si hace falta, lo haré...


En plena extensión de arena del desierto de Nubia, es fácil camuflar una base secreta, pero es difícil no dar con ellos en Marruecos. He perseguido a unos soldados de las fuerzas armadas con la banda de E.C.L.A. (Equipo Contra Ladrones de Almas) desde un tugurio de mala muerte que suelen frecuentar hasta aquí.


Tengo suerte de no deshidratarme, porque si aún fuese humano, no podría haber llegado hasta aquí. Habría muerto casi al principio del camino. Los veo detenerse en mitad de una duna, así que vuelvo a mi estado tras una roca. Permanezco sentado, sin que me vean, unos cinco minutos. En este estado, pese a que no nos afecta mucho el frío o el calor con respecto a la vida, empiezo a sudar con la gabardina puesta. Me la quito y la cubro con la arena para ocultarla. Miro el reloj que llevo en mi chaleco. Son las doce. Suspiro y vuelvo a evaporarme. Me acerco a ellos a ras del suelo, camuflándome con la arena, y me cuelo en el tubo de escape.


Cuando arrancan, me alegro de no tener sentido del olfato en esta forma. De todos modos, sé que ya lo oleré al salir de aquí.


El coche avanza hasta meterse dentro de la fortaleza oculta. Los sensores de humo ―así es como ellos llaman al halo en el que los ladrones de almas nos convertimos― se disparan. Nos encierran en una urna. Salen del vehículo con sus detectores mientras el conductor para el motor y nos rodean más soldados por fuera. No lo veo, pero lo escucho. Me adentro más hasta quedar muy bien escondido. Ahí, presto atención a lo que dicen. Creen que ha sido una falsa alarma. Sus aparatos no son capaces de delatarme aquí. Ya tienen el primer punto negro. Finalmente, se abre la prisión. Se montan en el coche y, antes de que arranquen, salgo y me coloco debajo, como una sombra.


Se desplazan conmigo encaramado ya con forma humana hasta el aparcamiento. Una vez que se marchan, me escondo entre los vehículos. Desde mi última visita esto no ha cambiado mucho.


Me dirijo al centro de mando, desplazándome por el aire. Allí veo al inspector Ruiz discutir calurosamente con otro que parece superior a él. Enfurezco. Por lo que le recrimina el joven, la han drogado y atado.


No sé cómo lo haré, pero debo encontrar una vía de escape para Érica y para mí cuando regrese a mi estado... como decía Pedro: “sólido”. Investigando, comienzo a prepararlo todo. Tienen demasiados puntos negros en su coraza y dentro...
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Aunque apoyo con mi vida a esta institución, la obcecación y obsesión que siente Guerrero con el caso “Emperator” le ha hecho llegar a límites que están contra mis principios. A pesar de que sé que no le harán nada malo y que la soltarán después de borrarle ciertos recuerdos gracias a nuestras investigaciones del laboratorio, el dolor por el que la han hecho pasar es, como ella dijo, inhumano. No merezco ni su perdón por no haberla sacado de ahí. Debí imaginar que retirarme de ella y mandarme a otra misión fue cosa de Guerrero. Por suerte, tengo mis contactos con los superiores y más de uno me debe un favor.


Son tres días los que llevo aquí, debatiendo qué he de hacer. Si la ayudo, me descubrirán y expulsarán. Yo vivo para proteger a mi país y al mundo de estos seres absorbe-almas. Sin embargo, si permito que sigan haciéndole todo esto, no me lo perdonaré jamás. Sobre todo porque... creo que siento algo por ella desde que la vi. Algo más que gustar...


Suspiro. He de actuar. Aprovecho la sala que se ha quedado repentinamente sin luz para ir desde ahí hasta la fuente de energía a través del conducto de respiración. El sensor que se halla en este lugar, detecta el humo espectral de los ladrones de almas o su carne, pero no la humana.


Llego a la sala y pinto de negro, con un espray que cogí para ello, las cámaras de vigilancia. He tenido suerte de que estuviesen enfocando otro lugar en esos momentos. No recordaba que eran móviles.


Una vez que lo desconecte todo, tengo media hora para llegar a la sala, coger a Érica y salir en medio del posible desconcierto del personal. Debo conseguirlo sin ser visto, algo realmente imposible. Luego, ya me las apañaré con el consejo superior para que no me caiga una gran condena, o expulsión. Si estoy con Guerrero ―el mejor veterano― y, relativamente hablando, llevo tanto tiempo a su lado, aguantándolo, por algo será.


Decidido, apago el sistema y salgo corriendo como si quisieran robarme el alma. Llego al cuarto oscuro otra vez y salgo como si no hubiese pasado nada. El intermitente sonido de alerta retumba entre las paredes. Las luces rojas estallan anteponiéndose al negro de la oscuridad que nos rodea, iluminando el entorno con el color de la sangre. Curiosa manera de prevenir riesgos... A intervalos, aprecio que la gente corre en todas direcciones. Unos saben qué hacer. Otros no.


―¿Qué ha pasado? ―me dirijo inocentemente a un soldado que discurre por el pasillo, armado y acalorado.


―Se han disparado las alarmas, se han abierto todas las compuertas y parece que se ha fundido el sistema central ―me informa―. Discúlpeme, inspector Ruiz, pero me han llamado de la zona sur para que eche una mano, no vaya a ser que venga Emperator.


―De acuerdo.


Tras pensar en todo lo que he liado sin querer, camino con paso acelerado hasta la puerta de la zona norte, justo donde retienen a Érica. No me puedo creer que la tengan en una mazmorra. La abro a pulso y la vuelvo a cerrar. El foco la golpea con fuerza. Acabo bajándolo un poco y haciendo que enfoque hacia otro lado.


―Eric... ―susurra ella. Está sedada.


―No, soy Javier ―me arrepiento de nombrarme por mi nombre y no por mi apellido.


―Javi, Javi... ¿Estás bien? ―balbucea adormilada. Creo que me confunde con su difunto novio.


Le quito las vías. Todas menos la del abdomen. De repente, explota algo a pocos metros de aquí y se empiezan a escuchar gritos por doquier. Incluso huele a humo. Suelto con delicadeza sus amarres y la tumbo en el suelo. Miro el reloj y veo que me quedan veinte minutos. La espabilo y comienza a hablarme. Le digo que no sé cómo diantres extraerle la que le queda sin liarla un poco. Aunque tengo nociones básicas de medicina, ni soy médico, ni he llevado esto a la práctica.


En ese momento, la puerta se abre brutalmente y ambos dirigimos hacia allí nuestras miradas. Trago saliva. El fulgor que hay a su espalda no es nada si lo comparamos con el demonio que se halla frente a mí. En su rostro he visto la muerte. Mi muerte. La frialdad de sus ojos impacta sobre mi piel y únicamente soy capaz de sentir el gélido acero de una mirada asesina que lleva mi nombre escrito como su próxima víctima. Solo logro levantarme mientras ella grita.


Él ya está encima de mí y su puño, cerrado, descarga su rabia contra mi cuerpo.
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-¡Maldito bastardo! ―bramo cubriéndome tras una mesa.


No sé cómo se ha hecho con el control de todo, ni cómo cojones ha sabido llegar al núcleo de energía. Tampoco me explico cómo habrá sido capaz de dar con nuestras armas, pero parece que le ha cogido cariño al lanzallamas.


Ya ha traspasado dos barricadas y se encuentra en la última antes de llegar al lugar donde se encuentra ella. Creo que ha matado a todos mis hombres. Al menos, no hay uno que responda a mi llamada.


―¡Cúbrame, Ruiz! ―exclamo.


―Señor, no soy el inspector Ruiz ―dice un soldado.


Al mirarlo, me santiguo. Está acojonado y temblando. «¿Esto es lo mejor que me envía la armada española? ¡Quiero a Ruiz! ¡O a otro inspector cualificado!».


―Cúbrame por lo que más quiera, o se acordará de mí. Usted y todas sus generaciones, si es que no le corto los huevos y se los pongo de corbata ―le señalo con el dedo.


―¡A la orden!


Cuando la última llamarada pasa rozando nuestras cabezas, me lanzo al ataque seguido por el soldado. Este dispara hacia el objetivo todo el cargamento de su metralleta. No obstante, antes de llegar, hay otra explosión más grande. Esta, causa que salgamos despedidos por los aires hacia atrás.


Consigo levantarme y aprecio que era una trampa. Él no se encuentra aquí. Y lo peor de todo, desconozco cuánto tiempo hace que no está.


Corro seguido de tres hombres hacia la prisión de la muchacha. Al llegar allí, contemplo las llamas que invaden el pasillo. De repente, se activa el cortafuegos y vuelve la luz. La puerta del fondo está abierta. Conforme voy avanzando, compruebo que la prisionera no está. En su lugar, el que yace en el suelo es el inspector Ruiz. Corro hacia él y lo volteo.


―¡Mierda! ¡Ruiz! ―intento despertarlo.


De nuevo, ese malnacido de Emperator me ha vuelto a ganar otra batalla.
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Abro los ojos e intento tragar saliva. Tengo la boca seca. Los párpados se me cierran una vez más y cedo ante el sueño a la vez que una máquina pita y vuelvo a sentir que un líquido frío entra por mis venas. No sé cuánto tiempo llevo aquí metida, pero no creo que sean simples horas. El sueño se apodera de mí una vez más.


Un ruido me despierta. Veo que, pese a que la luz de la bombilla está apagada, el maldito foco sigue cegándome, haciéndome sudar, produciéndome con ello más sed. Intento observarlo y a duras penas aprecio que funciona gracias a una batería.


Estoy abstraída, intentando despertarme... Creo tener visiones. En la primera, aparece Eric e intenta absorberme el alma. En la segunda, Javi y mi hermano, pequeños, corretean a mi alrededor cantando una canción de niños. En esta tercera que estoy viviendo ahora mismo, aparece Eric otra vez por la puerta. La cierra y camina hacia mí. Lo llamo. Sin embargo, me dice que es Javier, mi Javi.


―Javi, Javi... ¿Estás bien? ―balbuceo.


No sé en qué infierno estoy metida, pero siento mi sangre fluir por los brazos y derramarse por mi piel. Me quita las vías y me tumba en el frío suelo. Ahí, consigue que vuelva poco a poco a mi ser y empiezo a acortar la distorsión con la realidad. Entre ruidos, gritos y una explosión, compruebo que se trata del inspector Ruiz. Dice que no sabe cómo quitarme la que tengo en la vejiga, pero que acabará por lograrlo y podremos huir de aquí. Me está rescatando.


De pronto, la puerta se abre con fuerza y aprecio una silueta de hombre entre las llamas que hay al fondo. Su figura es espigada, fina y con clase. Le devuelvo la vista al inspector. No consigo distinguir de quién se trata, pero me ha dado mucho miedo. Los ojos del joven se abren, asustados. Percibo su miedo.


Lo próximo que hago es volver a mirar hacia la silueta difusa del hombre de la puerta. Ruiz se levanta mientras grito asustada pensando en Antoine. Ya lo tenemos encima.


El inspector sale disparado contra la pared al mismo tiempo que comienza a dibujarse Eric a mi lado, agachado. Su aspecto da miedo. Me echo a temblar. A pesar de la elegancia que lo caracteriza, está cubierto de suciedad y sangre. Su camisa blanca es ahora seminegra.


―¿Estás bien? ―agarra mi rostro.


Escuchamos un ruido. Ruiz se incorpora, magullado y echando sangre por la boca. Eric se levanta, pero lo detengo agarrando su muñeca. Le informo de que venía a rescatarme, pero es como si ya lo supiese. Por las palabras del inspector ―el cual camina hacia nosotros con la mano en el estómago y hablando―, imagino que este comprueba que es cierto.


―He desactivado toda la seguridad ―mira el reloj―. Os quedan quince minutos para que el programa se reinicie y no sé cómo he de quitarle eso sin hacerle daño.


―No te preocupes, yo me encargo de ello... ―expone el ladrón de almas.


Saca unos guantes de plástico del bolsillo de su pantalón ―milagrosamente limpios― y agarra el tubo. Grito de dolor. Él me calma con sus palabras, alegando que lo hará lo más rápido posible. La extrae y me pone una gasa que ha encontrado Ruiz.


Con rapidez y sin darme tiempo a recuperarme, me pone en pie. Las piernas se me aflojan, así que acaba cogiéndome en brazos.


―Golpéame fuerte ―Ruiz sujeta a Eric de la camisa antes de salir.


―¿Cómo? ―pregunto yo.


―A veces, los buenos también se equivocan, pero aquí luchamos por el bien de la humanidad y quiero seguir haciéndolo. Si me descubren... ―sonríe.


―No... ―susurro.


―Nunca pensé que querría ser golpeado por Emperator... ―suspira negando con la cabeza― ¡Qué bajo he caído!


Eric simplemente suelta mis piernas y cierra un puño. Pidiendo perdón con antelación, lo golpea. El inspector cae al suelo, a bastantes metros de distancia. De ahí ya no se levanta.


―¡Lo has matado! ―aprieto su camisa.


―No. Es un caballero con coraza en el pecho. Además... ni le he dado tan fuerte, ni he tocado sus órganos ―me vuelve a coger.


Eric corre conmigo en brazos. Atravesamos un lugar en el que, a ambos lados, se encuentran muchas personas escondidas de unos lanzallamas que hay apuntando en sus direcciones. Me impresiono al ver todo lo que ha montado para rescatarme. De repente, nos disparan con una metralleta. Él me cubre al pasar por ahí. Por suerte, no nos han dado. Al menos, no lo he notado.


Cruzamos dos barricadas más llenas de personas tiradas por el suelo, posiblemente muertas, y nos dirigimos hacia un coche que hay en la última barrera más cercana a la salida. A pesar de que me esté rescatando, siento miedo. Quiero alejarme de él aunque, ahora mismo, estar a su lado es lo que más me conviene.


Me sube a la parte trasera del coche y arranca. Las ruedas chirrían y salimos justo cuando la luz se enciende. Al momento, miro hacia atrás y observo cómo se cierra la compuerta y se va llenando de arena para camuflarse. Hemos escapado de milagro. A los pocos segundos, frena de golpe, se baja y camina hacia una piedra bastante grande y alejada. Para mi sorpresa, agarra su gabardina. Avanza de vuelta hacia mi posición con un paso extremadamente tranquilo mientras la sacude. Me subo en el asiento del piloto e intento poner el coche en marcha. Para mi infortunio, no hay llaves.


―¿Buscas esto? ―me las muestra ya a mi lado. Ha sido demasiado rápido.


―Quiero alejarme de ti.


―Créeme si te digo que no te conviene andar sola por mitad de este desierto ―me informa señalando en todas direcciones.


―¿Desierto? ―miro a mi alrededor.


Me echo hacia un lado y me ofrece su gabardina. A pesar de hacer un calor infernal, me la pongo. Estoy en ropa interior y el sol puede hacer estragos en mí. No quiero sufrir más de lo que ya he sufrido.


―¿Has matado a todos esos hombres? ¿Les has robado el alma? ―me atrevo a reprocharle con enfado y miedo, dos cosas que no combinan muy bien.


Se sienta rápido y me agarra la cara con una mano. La aproxima a la suya hasta quedar muy cerca. Siento su respiración en la mía. Me aferro a su brazo para intentar separarlo, pero no lo consigo. Su fuerza, como era de esperar, es sobrehumana.


―Eso debería haber hecho.


―¿Deberías?


―No le he arrancado la vida a nadie de ahí dentro, pese a que me lo estaban pidiendo a gritos con tu secuestro ―me suelta, tirante, frío...


Me coloca el cinturón y comienza a conducir con bastante rapidez. Durante una hora permanecemos en silencio. No me atrevo a hablarle. Ni siquiera sé dónde estamos. El sol, por suerte, va cayendo.


***


Sin querer, me he dormido. Cuando me despierto, me percato de que estamos en una especie de cueva muy pequeña. Él tiene sus manos puestas sobre mi barriga. Reacciono dándole un guantazo y apartándolo de mí. Me abrocho e incorporo, quedando sentada.


―No deberías ―expone mostrándome su mano llena de sangre.


Deslío mi cuerpo y me percato de que tengo una brecha. Asustada, me pongo en pie. Se levanta y, con sus manos sobre mis hombros, procura tranquilizarme.


―Soy médico. Yo era el doctor alemán que te atendió en Navarra ―me informa.


Aunque no estoy calmada, me vuelvo a tumbar. Me he mareado. Empieza a untar por la herida un mejunje extraño, alegando que por dentro está perfectamente sellada. Escucharlo me alivia un poco.


Miro el entorno bastante aturdida. Hay linternas esparcidas por la mini-cueva, alumbrándonos. Cuando finaliza, él mismo tapa mi torso y se retira. Aunque no deba pensar en lo que pasa por mi mente, me alegro de haberme hecho la cera hace poco. Muchas personas me han visto en ropa interior y aunque no tendría que preocuparme la estética, reconozco que no es nada agradable saber que me han visto mal o con pelos. Ahí reconozco ―en ese tipo de pudor― que soy mujer...


―Entonces, Érica... ―capta mi atención. Su pausa me intriga―. ¿Al fin sabes la clase de monstruo que soy? ―pregunta sentándose frente a mí a la vez que se apoya sobre la roca de su espalda.


―Robas las almas de las personas para seguir viviendo ―respondo.


―Es algo más complejo que eso, pero, básicamente, sí. Eso es. Eso soy ―mira hacia el exterior.


―¿Por qué me rescatas y te tomas tantas molestias por mí? ―indago.


―Será mejor que duermas... ―se levanta y sale de la cueva.


Intento seguirlo, pero estoy muy cansada. Pese a que tengo miles de preguntas, me conformaré por ahora con lo que me ha dicho.


***


Despierto con la claridad de la mañana. Se encuentra sentado frente a mí, con los ojos cerrados. Sigilosamente, gateo los pocos metros que nos separan y lo miro con atención. He de reconocer que es extremadamente guapo y atractivo hasta estando sucio. El pelo le cae hacia delante, alborotado por la acción. Tal vez, para mi gusto, debería cortárselo un poco a capa. No sé. Un estilo más moderno.


Me detengo a observar su pecho con detenimiento y compruebo que respira como yo. Eso me da cierta serenidad, ya que le otorga un aspecto más humano pese a su estática frialdad. Saber lo peligroso que es, me hace pensar que esta sería la mejor ocasión para matarlo. No obstante, tal y como lo ha dejado caer, lo necesito para sobrevivir por aquí. No tengo ni la más remota idea de dónde narices me encuentro. Eso y que tampoco sabría cómo acabar con su vida.


Miro a mi derecha y veo una jarra metálica con agua y un botiquín. Imagino que lo habrá sacado del coche.


Vuelvo la vista hacia Eric y sigo bajando la mirada por su cuerpo hasta llegar a la pierna. Tiene sangre en el muslo y no es mía. Fijo más mi vista y compruebo que una bala ha impactado sobre ella. Es más... Aún la tiene dentro.


Me sorprendo, levantando la mirada hacia su rostro y dando un leve respingo. Para mi asombro, tiene los ojos clavados sobre mí. Retrocedo.


―Puedes beber ―señala el agua con un simple gesto de cabeza.


―¿Qué te ha ocurrido? ―señalo su pierna a la vez que realizo esa estúpida pregunta.


―No es nada ―le quita importancia. Se levanta y, al caminar hacia la luz, me percato de que tiene otra bala en la espalda.


―¿Por qué no te evaporaste?


―¿Para que te den a ti? ―me mira como si estuviese diciendo cosas absurdas.


Trago saliva y le pido perdón. Estoy un poco confusa. Las balas le dan, pero no parecen hacerle daño. No obstante, sangra como yo.


―Soy un ser muy complejo. Podría curarme ahora si quisiera, pero lo haré cuando estés a salvo y tenga tiempo a solas ―suspira―. Aunque te parezca mentira, hace mucho, mucho, mucho tiempo también fui humano como tú ―confiesa.


―¿Hace cuánto? ―ando tras él.


―Demasiado... ―responde―. Demasiado...


―¿Y cómo llegaste a...? ―me sitúo a su lado.


―No te incumbe ―pone mala cara. Por su expresión de dolor, sé que he debido de dar en algo non grato para él.


―Disculpa, pero si fueses un vampiro tendría incluso menos preguntas...


―Vampiros... Esos míticos seres los creó la fantasía de un loco ladrón de almas que anda desaparecido desde hace una década como mínimo... ―sonríe, parece haberle hecho gracia mi comentario―. Los humanos os creéis cualquier cosa que os den... Tenéis esa inocencia de la que nosotros carecemos...


―Nos tenéis engañados... ―frunzo el ceño.


―Mejor vivir así que sabiendo que existen seres como yo. Sin dudarlo, me cambiaría por cualquiera de vosotros ―alega saliendo de la cueva.


―Eric, espera... ―lo sigo―. ¿Por qué te llaman Emperator?


―Tal vez, algún día te lo cuente yo, o tu querido inspector Ruiz cuando se entere... ―me mira―. En marcha, ya nos queda poco para llegar a Marruecos y coger un barco.
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Nada más llegar a Córdoba, me acompaña a casa. Allí me comunica que va a dejarme sin vigilancia dos horas. Horas que necesita para curarse del todo, cambiarse y resolver unos asuntos. Asiento con la cabeza y baja las escaleras andando, como las personas normales.


Entro y me detengo a pensar, pero el sonido del teléfono capta mi atención. Lo cojo. Es Lucía, preocupada y molesta. Me pregunta que por qué no le conté que me iba de vacaciones y que no podría acompañarla a comprarse el traje. También se interesa en saber cuánto tiempo llevo en Córdoba sin llamarla. Extrañada, me intereso en saber quién le ha dicho tal cosa y le advierto para que no me gruña más de que acabo de llegar a casa. Más calmada responde que mis padres, a los cuales llamó un gerente de CORDOBANOSTRA para notificarles de que me habían premiado con un crucero, que no se preocupasen, que ya llamaría. Entrecerré los ojos, maldiciendo al inspector Guerrero. Los había logrado engañar a todos una vez más y eso que engañar a mi padre es algo casi imposible.


Cuelgo a Lucia después de hablar media hora con ella. Bueno... más bien, le cuelgo tras media hora de escucha. Me alegra, en parte, saber que todos se encuentran perfectamente. Me ha descrito, detalle por detalle, su vestido de novia. Ya queda menos para su boda. Según le contó la abuela Paloma, dice que tengo un amigo muy guapo. Me sugirió que lo invitase y preguntó si tenía algún tipo de relación con él. Pese a que se lo negué rotundamente, expuso que le sugiera venir como mi acompañante.


Suspiro. No tengo ganas de ir de boda. Y, aunque todavía queda bastante, el tiempo se me echa encima.


Voy al baño y me quito su gabardina. Me meto en la ducha hasta con la ropa interior puesta y abro el grifo. Está muy fría, pero me alivia. Destapo la herida y compruebo que tiene buen aspecto. No creo que me quede marca. «Es médico... el mismo que me atendió en Navarra...», pienso. Resulta todo tan misterioso...


Acabo quitándome la ropa y frotando mi cuerpo con fuerza. Estoy limpia, ya que al llegar a Marruecos, la noche antes de zarpar, alquiló la suite de un hotel europeo con dos habitaciones. Cuando llegamos, él lavo su ropa y se marchó para vigilar que no nos siguieran. Yo me bañé, me volví a poner lo mismo y me tiré en la cama, a dormir, hasta que me despertó para irnos.


No hemos hablado gran cosa, así que sigo sin saber mucho del tema. Solo tengo claro que me siguen y que el abuelo Pedro tiene mucho que ver en el asunto.


De repente, recuerdo el cofre.


―¡Maldición! ―exclamo. No he buscado la llave.


Salgo fuera, me visto con un pantalón de deporte y una camiseta y me acomodo en el sofá. Pienso, cavilo, me estrujo el cerebro, lo exprimo y... Nada. Ni la más remota idea. «Tal vez, deba preguntarle a la abuela directamente...», su rostro viene a mi mente. Como si de un flash se tratase, la imagen de la foto de ellos dos cuando eran jóvenes aparece nítida en mi cabeza.


―¡¡EUREKA!! ―me levanto de un salto.


Ahí debe de tenerla. Siempre lo decía: “la llave de mi vida y mis secretos está en esta foto con tu abuela”. Miro el reloj y compruebo que, desde que me separé del ladrón de almas solamente ha pasado una hora.


Estoy decidida. Agarro el llavero del coche, la estaca y el móvil. Los meto en una mochila y me voy sin pensármelo dos veces. Al arribar a casa de la abuela, aparco fuera. Miro hacia un lado, hacia otro... y como no hay nadie, salto dentro del jardín. Me he dejado la llave de la cancela en casa. Es la hora de la siesta y ella duerme como un lirón durante dos horas. Me cuelo por la ventana y subo con cuidado de no hacer ruido. Llego al despacho y cojo la fotografía. La abro y veo que esta tiene pegada una llave muy antigua. Tanto, que está un poco mohosa.


Tiro de El lector de cadáveres y vuelve a ocurrir lo mismo. Subo con prisa, alumbrando con el móvil. Al llegar, la meto dentro con decisión e intriga. Rezo para que gire y así hace. Poco a poco, va abriendo el arca. Apenas logro ver lo que contiene el baúl debido a la ausencia de luz. Recuerdo la ventanita y la empujo. Vuelve a entrar un rayo de sol por la pequeña rendija.


Dentro hay una carpeta con muchos folios, un sobre muy pesado, una especie de gafas muy raras y varios objetos más que dejo dentro del arcón. No puedo con todo. Bajo con lo mencionado y cierro la habitación secreta. Me siento en la silla y, al cabo de unos minutos, me pongo las gafas. Si son extrañas al contemplarlas, más me lo parecen al ponérmelas. No veo. Todo es negro. No distingo absolutamente nada. Guardo las cosas en la mochila y bajo. Una vez fuera de la casa, me sorprende Eric apoyado en un árbol con los brazos cruzados.


―No lo vuelvas a hacer... ―su seriedad me hiela.


―Quería ver a mi abuela


―¡No me mientas! ―exclama algo enfadado, pero conteniéndose.


Trago saliva.


―Te he visto guardar las carpetas de tu abuelo ―señala mi mochila―. No sé de dónde las habrás sacado porque no he llegado a tiempo, pero te recomiendo que no las mires y que dejes de investigar.


―¿Me sugieres que siga ignorante y con el transcurso de mi vida cuando, cada dos por tres, me asalta la policía secreta o intentan matarme unos monstruos con aspecto humano? ―me encaro a él aunque me saque unos veinticinco centímetros aproximadamente.


Averiguo, por su mirada y su tensión en los labios, que tiene ganas de responderme de no muy buenas maneras. Sin embargo, permanece en silencio.


―¿Érica? ―se escucha la voz de mi abuela.


Ambos ponemos nuestras miradas hacia la ventana y la vemos asomarse con una tierna sonrisa en los labios. Me saluda con la mano y nos invita a pasar. En esos instantes, me echo a temblar. Nada más poner un pie dentro, observa a Eric exhaustivamente. Parece asombrada. Tanto, que sus ojos solo tienen cabida para él. Por una parte, me alegra porque así no ha reparado en la puerta exterior. Permanece cerrada y no me sale a bote pronto ninguna excusa.


―Me suenas de algo... ―termina comentando.


―Seguramente que así sea, señora. Mi abuelo Eric fue a su boda y, según dicen, soy su viva imagen y usted lo vio de lejos ―responde él, engañando y sonriendo.


Es la primera vez que veo al ladrón de almas que tengo ante mí, esbozar una sonrisa tierna y sincera a pesar de su mentira respecto a su identidad.


―¿Su nieto? ¿El nieto del famoso Eric? ―lo besa como si ya fuese un miembro más de la familia.


Me entra un escalofrío con solo ver cómo lo está tratando. Si supiese lo que es, posiblemente lo echaría de casa. Él parece tenerle mucho respeto. Eso me reconforta. Ya que le estoy metiendo un demonio en casa, al menos, que sea cortés y educado. Más de lo que es conmigo.


Mi abuela, como su ritual manda, nos ofrece merendar y no acepta un no por respuesta. Alega que justamente había preparado una tarta que su abuelo adoraba. Expone que cuando el mío se iba a trabajar con el suyo, le daba dos cachos de pastel de manzana. Uno para cada uno. Recalca lo mucho que su marido le decía que le encantaba a su compañero.


Nos sentamos en el mismo sofá mientras la abuela va a preparar un café con hielo para el señorito, uno con leche para ella y un chocolate caliente para mí.


―La tarta de manzana de tu abuela es la mejor que he probado en toda mi vida. Y te aseguro que, a lo largo de mi interminable existencia, he catado demasiadas ―vuelve a sonreír, produciéndome con ello un escalofrío.


―¿Por qué actúas así?


―¿Cómo? ―parece sorprenderse.


―Nunca sonríes. O, cuando lo has hecho, ha sido con melancolía o a medias. Ahora pareces sincero.


―Este lugar y ella me traen demasiados recuerdos alegres de los pocos que tengo... Los mejores de mis años ―responde calmado, a gusto.


―Tenemos que hablar seriamente... ―digo mientras se levanta.


Lo contemplo. Pese a que está limpio, peinado y con ropa nueva, sigue vistiendo igual de clásico. Lo único que le falta es la larga gabardina y menos mal porque con este calor, cantaría demasiado hasta para mi inocente abuela. Ahora, a la luz del día, pienso que su silueta es demasiado elegante como para vestir con pantalones destrozados y camisetas corrientes. Vamos, que no me lo imagino vistiendo como un chaval corriente.


―Érica... ―me llama la abuela.


―Voy... ―me dirijo a la cocina que está al otro lado.


Al llegar, veo que se encuentra colocando los dulces hechos por ella sobre una bandeja. Me pregunta si puedo cogerla.


―Por supuesto.


También se interesa por mi viaje y le comento que no ha ido mal, pero que no lo repetiría. Aunque me encanta ayudarla y conversar con ella, me parece extraño que me haya llamado. La última vez, con Ruiz, ella sola lo llevo todo. Antes de salir, me detiene.


―Érica, este joven no me disgusta. Por el contrario, siempre he querido conocerlo... Prácticamente es como si ya lo conociera ―duda unos instantes en si hablar más o no. Finalmente, admite―: Con esto digo que me gusta, pero para ti prefiero el otro chico. El joven policía.


―¡Abuela! ―exclamo. Luego, añado más bajo―: Lo he conocido gracias al abuelo, pero tampoco tengo nada con él. ¡Ni con este, ni con el otro! ―frunzo el ceño.


―Vale, vale... ―sonríe.


Ambas nos dirigimos hacia el salón. Eric se encuentra sentado, mirando un portafotos de mi padre de bebé con el abuelo joven. Por unos instantes, su rostro me transmite una tristeza casi extrema. Al vernos, vuelve a la realidad. Sonríe y se levanta para quitarle la bandeja del café a la abuela. Nos sentamos y pasamos la tarde recordando viejos tiempos de “nuestros” abuelos. Pese a que Eric habla como si sus recuerdos fuesen historias narradas, yo sé que se encuentra muy a gusto recordando viejos tiempos. Me sorprende. Conocía a mi abuelo incluso más que yo. Hablan fluidamente de las batallitas de “ambos”. Yo que sé lo que se cuece puedo decir que mi abuela y Eric, aunque no se hayan hablado, es como si se conocieran de toda la vida. Vamos, hablan como si llevasen todo este tiempo queriendo hablarse. Seguro que mi abuela está desfogando.


―Hijo... ―se le escapa una lágrima―, hablas de Pedro con tanto cariño e ilusión, que me recuerdas a él hablando de tu querido abuelo Eric... Es algo superior a mí. Lo siento... ―se limpia con una servilleta.


―Solamente puedo decir que tuve el placer de conocerlo y que cautivó mi corazón... ―confiesa el ladrón de almas extendiéndole un pañuelo muy fino―. Quédeselo. Era de mi abuelo y sé que le gustaría que lo conservara usted.


―Gracias ―sonríe―. Me hubiese gustado tanto que mi esposo estuviese aquí con nosotros tres, hablando, recordando... ―se recompone.


―Y a mí, Paloma.


Mi abuela lo mira con cierto asombro. Sin embargo, enseguida cambia el gesto y la conversación. Cuando nos vamos a despedir de ella, él le comenta que es la mejor tarta de manzana que ha probado en toda su vida, que no podía marcharse sin que lo supiese. Al escucharlo, sonríe y bromea, alegando que entonces, si él lo dice, será la mejor repostera del planeta.


―Por eso y más conquistó a su marido, Paloma...


Lo miro pensando que se está delatando él solito.


―Tú qué sabrás, jovencito... ¡Esas cosas no creo que las sepa ni tu abuelo, ni el propio Pedro!


―Es lo que imagino ―sonríe.


Una vez fuera de la casa, me doy cuenta de que la cancela está abierta.


―¡Vaya! Otra vez me la he dejado abierta mientras duermo... Hay que ver qué despistada soy... ―dice con una mano en la cabeza―. La edad... Es lo que tiene la edad...


Caminamos hacia mi coche y nos montamos en él. Por el camino, me explica que cogió las llaves mientras estábamos en la cocina y la abrió. Ha sido una buena idea. Digna de aplaudir, aunque no pienso hacerlo.


Mientras conduzco, voy pensando en todo lo ocurrido. Nunca había escuchado a Eric hablar tranquilamente con nadie durante tanto tiempo. Ni siquiera conmigo. Cuando más concentrada estoy, un semáforo se pone en rojo, haciéndome frenar bruscamente.


―Debo pensar bien una cosa... Ya nos veremos esta noche ―su voz suena un poco espectral.


Giro mi vista hacia él, pero ya no lo veo. Miro en todas direcciones. No hay rastro del ladrón de almas. Ha vuelto a desaparecer. El coche de atrás me pita y vuelvo a la realidad. Pongo rumbo hacia mi casa. Me ha dejado sola.





	
		
	

	



Capítulo 20



 

 

 

 

Llego a mi hogar y comienzo a repasar los informes del abuelo. Por lo que leo, se trata de un resumen de todos sus descubrimientos sobre los ladrones de almas hasta poco tiempo antes de su muerte. También habla sobre otros dos cazadores como él. Por la textura y blancura del papel, deduzco que no es muy antiguo. Tal vez lo escribió meses, o un año, antes de morir.


Comienzo a leer el contenido de la carpeta de lo que son los ladrones en realidad, dejándome atrás la del tal Esgrimista y la del tal Francotirador.


Con tan solo diecisiete años ya creía fervientemente en los vampiros porque, según él, tuvo delante a uno de ellos. Se hizo cazador, incluso. No había atrapado o acabado con ninguno, pero los ahuyentaba del pueblo. Podría decir que así fue como conoció a Eric, intentando darle caza. A juzgar por lo escrito, el abuelo le preparó una trampa en la que cayó él mismo muy tontamente. Compruebo que también lo llamaba Emperator al principio del relato. Eso crea mucha más intriga en mí. El abuelo pasó encerrado en su trampa dos días hasta que un ladrón de almas ―para él, vampiro― que no era Eric intentó matarlo. Ahí nuestro inmortal amigo lo rescató y comenzaron su amistad. Durante los primeros dos años, el abuelo parecía tenerle cierto recelo porque lo estaba conociendo. El mismo que yo le guardo, seguramente. Todo hasta que un día llegó al pueblo un ladrón de almas francés con una mujer. Ambos intentaron matar a una chica, pero el abuelo la defendió mientras la muchacha permanecía desmayada a causa de un golpe. Eric apareció y le acabó salvando la vida una vez más, matando a la mujer y haciendo que el hombre huyera. Es ahí donde leo que ambos se unieron definitivamente por el bien de la humanidad. La jovencita, para mi sorpresa, no era otra que la abuela Paloma. En el escrito, no deja de repetir que le debe más que la vida a Eric. Él se marchó y ella despertó en los brazos del abuelo, su salvador.


Con el paso de los años, afianzaron aún más su amistad. El abuelo iba envejeciendo. Cuenta cómo su amigo continuaba de igual modo: joven y bello, como todo un Dorian Gray. Así hasta llegar a la misma edad. Veintiocho años. El abuelo, ya casado y con un hijo, decidió seguir ayudando a Eric en su labor, pero desde ese momento, en la distancia. Intentaba no poner su vida en peligro porque amaba demasiado a la abuela y temía dejarla sola con un niño pequeño al que cuidar.


Paso las páginas como si el tiempo no transcurriera. A la par, voy viendo fotos del abuelo con Eric. En principio son pinturas. Luego, fotografías amarillentas y, finalmente, más actuales. Alucino. Se aprecia el paso de los años perfectamente en mi abuelo y cómo el ladrón de almas continúa igual. La única diferencia se halla en una pequeña sonrisa. La última foto que hay es de este joven inmortal, solo, triste. Parece una foto a un cuadro. Podría decir que, por los ropajes, data del siglo XV o XVI. La foto es a color, por lo que deduzco que la habrá tomado el propio abuelo de algún cuadro.


Termino de leer sobre la una de la mañana. Me he quedado sin palabras. Ambos tenían un pacto que el abuelo confiesa en estos escritos que no pensaba cumplir. Se prometieron dar fin con la vida de todos los ladrones de almas y, por último, mi abuelo tendría que acabar con su mejor amigo. Él confiesa en este puñado de folios que, aunque le dijera que sí, no estaba dispuesto a asesinar a su hermano. Así le llamaba. Cuenta que redujeron el número a ciento cincuenta. Justo los que, según le decía Emperator, eran más antiguos y medios. Eso no lo entiendo muy bien...


Suspiro pensando en toda la información que acabo de recopilar. Me tumbo en la cama con la luz encendida, preguntándome si ese número habrá aumentado o descendido desde que lo escribió el abuelo.


Contemplo la foto del retrato de Eric. «¿O quizás deba llamarlo Emperator?». Es peligrosamente guapo y misterioso. Su mirada encierra algún secreto que parece ocultarle al mundo. Pensando en cuántos años tendrá en realidad, me quedo profundamente dormida.


***


Cuando estoy en mi séptimo sueño, noto que me tocan y despierto. Voy a gritar, pero Eric me tapa la boca con la mano. A pesar de que no lo veo, reconozco su tacto y su particular olor a limpio y fresco. Tiene un aroma especial.


―Soy yo ―susurra alejándose.


Enciende la luz y cierro los ojos.


―Veo que ya sabes mucho sobre mí... ―habla.


―Sé que robas almas para seguir existiendo, que te hiciste el mejor amigo de mi abuelo y que hay muchas cosas que me confunden de ti... ―me pongo de pie al mismo tiempo que intento recomponerme un poco el pelo.


―Sabes luchar y eres muy lista. Lo he visto. Así que he pensado en lo que me dijiste... ―se gira y camina hacia el salón.


―¿Qué he dicho? ―voy tras él.


―¿Quieres acabar con todos estos monstruos?


―Yo... ―vacilo.


―¿No quieres darle fin a Antoine? ¿No deseas acabar con el que absorbió el alma de tu abuelo? ―se acerca a mi rostro.


Abro los ojos ante tan inesperada noticia. Creo que me he quedado hasta con la mandíbula desencajada. No esperaba semejante información.


―Mi abuelo murió de un infarto... ―susurro.


―En el depósito siempre hay un forense de E.C.L.A. Nos conocen bien y saben que, cuando robamos el alma por completo, todos los órganos dejan de funcionar al mismo tiempo. Todos, menos el corazón, el cual sufre una pequeña contracción a causa del miedo que sienten al contemplar cómo les extirpan la vida a través de los ojos... ―conforme se acerca a mí, caigo al suelo―. Además, las heridas superficiales saben ocultarlas para que no sean detectadas por sus familiares.


―Abuelo... ―me llevo una mano a la boca y me levanto―. ¿Quién le arrebató el alma? ―me exalto un poco.


―Hagamos el mismo pacto que hicimos Pedro y yo... Eliminemos a todos. Desde Antoine hasta el último. Simplemente dejaremos para el final a los causantes de su muerte... ―se me acerca más―. Luego, deberás acabar conmigo ―agarra mi mano y la lleva a su torso.


Me separo de él y me siento en una silla. Cojo el retrato de mi abuelo con veintiocho años y suspiro. Él saca un DVD de su larga gabardina y lo pone encima de la mesa, argumentando que lo mire si me atrevo, si deseo coger fuerzas para mi venganza. Me pide que decida si seguir adelante y vengarme, o hacerle caso a lo que me ordenaba en principio y llevar una vida normal.
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Ha transcurrido una semana desde aquella conversación. En ella han pasado demasiadas cosas. La que más me impactó, e incluso me hizo reproducir la agonía que sentí tras la muerte de mi novio, fue volver a verla y vivirla en el video. Para mi asombro, el ladrón de almas, se percató de la cámara en la escena del crimen. No sé cómo lo habrá hecho para llevar un portátil, pero así fue. Según me dijo, se lo descargó en su ordenador para borrar una parte que, mirando hacia otro lado, me confesó que seguramente agradecería. Decidida, esa noche me dispuse a verlo, a solas, en mi casa. Por lo que transcurría en las imágenes, Javi colocó la máquina cuando yo bajé al riachuelo. Acto seguido, me dedicó unas cuantas palabras cariñosas. Como siempre, no muy románticas, pero sí encantadoras. Expuso su plan, es decir, pedirme matrimonio. En vez de detener la grabación, se marchó a buscarme, alegando que quería inmortalizar la pedida. Aparecimos al rato y... Las lágrimas quisieron traicionarme en esos momentos, pero traté de controlarlas y lo conseguí. Sentí angustia y mucho pudor de visualizar lo que tenía frente a mí, en la pantalla. Javi no cortó en ningún momento la cámara y yo no me di cuenta de su “presencia”. Así pues, una vez más, volví a vivir toda la pedida y lo que sucedió tras ella. Aunque no se apreciaban nítidos nuestros cuerpos gracias a las sábanas y a los velos o mosquitera que puso, no hacía falta ser muy listo ―o tener buena visión― para saber que estábamos intimando. En parte agradecí que, ya que estuvo allí y seguramente sabría lo que hicimos, tuviese el detalle de borrarlo y que solamente quedase entre nosotros tres.


En realidad, me quiero morir de la vergüenza. Incluso no sé cómo debo de mirar a Eric tras saber que, seguramente, lo habría visto. Y no en video, sino en persona, ya que se confirma que ahí también me protegía. Después de aquello, volví a ver cómo golpeaban a mi novio, cómo rodé por el barranco, cómo subí mientras le absorbían el alma. Reviví mi desmayo y cómo Eric aniquilaba al principal asesino de mi amado. Antoine huyó. Después de eso, se ve cómo él, antes de descubrir el video, me coge en brazos, delicadamente, y me baja por el acantilado. Luego, se lleva el cadáver del asesino. Finalmente, se acerca a la cámara y la apaga.


Eso me hizo y hace reflexionar. Cuando me encontré a Eric al día siguiente en mi casa otra vez, me contó por qué el francés busca venganza. Todo comenzó a cuadrarme en la mente, pues de cierta forma, ya lo había leído en los informes del abuelo.


Hace mucho tiempo, fue al pueblo del abuelo junto con su pareja sentimental. Increíble, pero según Eric, Antoine llevaba con ella doscientos años. Me contó que se dedicaron a matar gente por los alrededores, simulando ataques de animales. Una casi víctima fue la abuela Paloma. Según describió, iba paseando cuando la asaltaron. Él la escuchó gritar y fue a rescatarla ―aunque el abuelo llegó primero―. La cuestión es que ella se quedó inconsciente, así que solamente recuerda que la atacaron. Mi abuela vio llegar a su rescatador y creyó que la salvó solo el valiente Pedro Pulido. En cambio, fue Eric el que eliminó a la pareja de Antoine e hizo que este, humillado y dolido, huyese con el rabo entre las piernas. Desde entonces, busca castigar al abuelo y a su inmortal amigo.


Finalmente, para llevar a cabo mi venganza, decidí hacerme cazadora como mi abuelo y que el ladrón de almas me instruyera como hizo con él. Así que ya no vivo en mi pisito de Valdeolleros, sino con Eric en el edificio que José Carlos descubrió. Aquel que la compañía C.M. Emperador había comprado a Córdoba. Aparentemente estaba abandonado a pesar de que hubiese pagado la luz y el agua para diez años. Los vecinos que vivían aquí ―e incluso un bar que pusieron no hace mucho tiempo atrás―, se mudaron porque “la empresa” les pagó una buena cuantía por su vivienda además de indemnizarles.


Para mi sorpresa, Eric es asquerosamente rico. Según él ―de las pocas palabras que hemos cruzado en este tiempo―, si hicieran un ranking contando a su ralea, él sería el tercero, antecedido solo por un tal Anker y un tal Aeneas. Ambos, ladrones de almas. Por lo que tengo entendido gracias a un libro que me dejó, estos dos personajes son mucho más antiguos que él, aunque no sé la fecha exacta porque no data en ningún documento. Según me contó, ellos no se miden por mayores ni jóvenes, ya que la edad aparente es muy diferente a la edad real. Su vida la distinguen por antiguo, medio o nuevo. Todo en función de cuándo se hayan hecho ladrones.


He aprendido mucho de ellos en este tiempo. Incluso de él. Por más que le pregunto, nunca quiere decirme su edad. Sospecho que estaba aquí a finales de la época musulmana. Tal vez, por su caballerosidad y distancia en el porte, participase en la reconquista del rey Fernando III y ahí se convirtiera... Así me encajaría que supiese tantos detalles sobre la gesta. Sí, lo reconozco. Quitando las enseñanzas sobre lucha, lo poco que hemos hablado hasta el día de hoy ha sido sobre Córdoba y su historia...


Recuerdo que, cuando llegué, ya tenía preparada una habitación para mí. Aunque solo había una cama y un armario, me pareció suficiente. A los dos días, me sorprendió con un escritorio, un baúl y una estantería. Siempre comenta que si quiero cualquier cosa, se lo pida. El único requisito es que no sea algo que llame ostentosamente la atención de los vecinos de los edificios contiguos, ya que es mejor que se crean que no hay nadie.


Esto se ha convertido en una especie de cárcel autoimpuesta. Yo he decidido encerrarme aquí para aprender de él todo cuanto necesito y exterminar así a todos los seres que se aprovechan de las inocentes vidas de las personas para su beneficio propio.


En vez de comunicarse abiertamente conmigo, me entregó varios libros escritos a puño y letra por él. En ellos contaba historias vividas con ladrones de almas. Hoy comencé a leer uno muy corto e interesante. Por lo visto, existen unos seres a los que llaman estias. Estos no son otros que ellos mismos mutados. Se supone que un vampiro muere si no chupa sangre según algunos datos. Según otros, se seca y renace cuando contacta con la sangre humana nuevamente. Y así, muchas versiones más. «Esto me recuerda a las películas de Underworld», me evado momentáneamente.


Lo que quiero decir es que los vampiros no mutan en licántropos, ni en híbridos, ni en nada, si no absorben un alma. Ellos, en cambio, sí se transforman. Si no se les destruye definitivamente, si no absorben un alma cuando les pertenece o si están demasiado heridos y ya no pueden regenerarse por cualquier razón, su cuerpo comienza a transformarse en este ser destruye vidas. Así pues, al mismo tiempo que los ladrones de almas nos eliminan a nosotros “por H o por B”, también nos defienden de cuando mutan. Según escribe Eric, el tal Anker junto a una mujer que no está dispuesto a mencionar y a otros, controlan que todo siga su curso. A mi entender, son los que manejan el cotarro. Además de eliminar a las estias, también se encargan de acabar con los que, como Eric, se vuelven revolucionarios.


Cierro el libro sin mirar mucho el boceto de una estia hecho por él. No me apetece tener pesadillas con esos bichos. El manuscrito, al menos, plantea que no se regeneran como ellos. Por fortuna para un humano, le afectan las heridas. Eso sí, son tres veces más fuertes que los primeros y su piel es durísima. Muy difícil de penetrar. También añade que son muy rápidos. Hay que matarlos justo cuando se están transformando cortándoles su punto débil: el cuello. Otro punto a favor es que no se convierten en humo y no son seres racionales. Actúan por instinto. Como los ladrones de almas suelen ser cuidadosos, no tienden a verse estias a menudo. Me da un escalofrío saber que hasta la estirpe de Eric tiene miedo de estos animales una vez que la mutación ha terminado.


Escribe que ha visto a una estia solamente una vez en su larga existencia y que por suerte logró acabar con el monstruo antes de que lo eliminara a él. Aunque también afirma haber acabado con siete en fase de transformación.


Pensando y pensando en todo esto, me entra curiosidad. Quiero saber cuándo Eric robará un alma. «¿Habrá visto mi abuelo tal aberración?».


Salgo de mi habitación en la primera planta y camino desorientada dándole vueltas a todo. Prácticamente ha remodelado todo esto tirando tabiques él mismo. Así que, pese a que es médico y no sé cuántas cosas más, se nota que no tiene mucha idea de albañilería. En una esquina de esta planta hay un baño. Y, en la opuesta siguiendo una diagonal, otro. Me asomo por la rendija de una ventana y contemplo las columnas romanas que dormitan a mi lado cada noche. Miro al techo de la planta de arriba a través del enorme agujero que hay. Me quedo absorta fijando mi atención en ese lugar. Ahí es donde debería haber una escalera para subir. Al llegar yo, la quitó. Obviamente, imagino que en ese lugar guardará los secretos de su vida y no querrá que suba. O eso supongo.


Como no se encuentra aquí y sé que va a tardar ―ya que tengo entendido que ha ido a hablar con alguien que creo que debe de ser otro ladrón de almas―, comienzo a planear cómo acceder a la planta. La última vez que se marchó a lo mismo, tardó cinco horas. Y, aunque no se separa de la zona por si tengo que avisarle pulsando el botoncito de un busca que me ha dado, tengo vía libre. La suficiente como para idear algo y poder subir a investigar.


Voy a mi habitación y cojo una gran cuerda de debajo de la cama. Usualmente, la utilizo de tendedero en mi cuarto de baño más cercano. Salgo fuera al mismo tiempo que voy haciendo un lazo. Me detengo al llegar al agujero. Si dispongo de buena puntería, estoy segura de que la madera de la antigua baranda de la escalera podrá sostener mi peso. Con tanto ajetreo, he perdido kilo y medio de músculo y tonicidad.


La tiro para nada. No ha llegado ni al techo. Suelto más cuerda y pruebo suerte otra vez. En esta ocasión, he llegado a la madera sobresaliente. Ya tengo la potencia ajustada, ahora es cuestión de puntería.


―El abuelo me enseñó mucha lucha, pero poco atino... ―gruño al cuarto intento.


Me concentro, la lanzo de nuevo ¡y encesto! Aunque más que encestar ―que no se diría encestar― por la gracia de mi puntería, ha sido llegar de pura casualidad y colarla gracias a que estornudé en ese preciso instante.


Tiro de la cuerda hacia mí para comprobar que podrá sostenerme. Una vez a punto, me encaramo y comienzo a trepar con mucha dificultad. Es demasiado fina. No obstante, en diez minutos, lo consigo debido a mi perseverancia e insistencia.


Me encuentro arriba, en el lugar prohibido. La verdad es que estoy sorprendida. Lo primero que hay frente a mí es un museo de pintura y obras de arte antiguas expuestas en vitrinas. Creo reconocer una de Julio Romero de Torres. Tiene cosas increíbles. Joyas, vasijas, maniquíes con ropa de muchas épocas... Impresionante. Ando curioseándolo todo, absorta, sorprendida, maravillada... He ido viendo la evolución del mundo desde épocas remotas. Vuelvo a pensar lo mismo. Eric es asquerosamente rico. Tiene desde un iPod, a todas las versiones de Play Station. También, tiene una consola Mega Drive, una Neo-Geo, varias de Sega y todas las de Nintendo. Al final, hasta una Wii y una Wii U. Me sorprende que tenga también esto en las vitrinas como objeto de recuerdo. Discurro por la sala hasta llegar a una muy grande con el nombre de Pedro Pulido. Muchos retratos y fotos de ellos juntos abarrotan la cristalera. Incluso compruebo que hay cartas enmarcadas y un busto del abuelo ―con unos cuarenta años― hecho de barro. Avanzo y me percato de que la contigua no tiene nada. Está completamente vacía. Supongo que será la siguiente que pretende rellenar.


Al pasarla de largo, contemplo ante mí su retrato en un cuadro enorme. Tan enorme que es más grande que yo. Me acerco cautivada por tal belleza que muestra la obra de arte. Es el mismo de la foto del abuelo. Esa imagen en la que Eric parece la persona más bella e infeliz del mundo. No puedo dejar de pensar en el símil que hay con El retrato de Dorian Gray, de Oscar Wilde. Solo existe una diferencia. En vez de que el cuadro consuma su alma, es él el responsable de robar las ajenas para no convertirse en una estia...


Tras un suspiro, miro detrás del caballete que lo sostiene y abro la boca todavía más. A tamaño real, una estatua de una mujer bellísima adorna el entorno. Es tan realista, que en principio creí que se encontraba ahí de verdad, pero bañada en pintura blanca.


Conforme me voy acercando, compruebo que se trata de una dama muy hermosa y elegante. Su cabello, ondulado por gruesos bucles, está recogido con una cinta. Cae de forma natural y perfecta por su delgado y estilizado cuello. Es más alta que yo, así que será a tamaño real. Viste con túnicas romanas. Me resulta tan bonita que empiezo a creer que debe de tratarse de una diosa romana o griega. Al menos, a esa época me transporta. Quizás me equivoque. O quizás no... y corresponda a una nueva versión de Afrodita.


Miro hacia la derecha y veo un sofá enorme. Es de color beige claro, con dorados a los extremos. Me siento y noto algo más inclinada mi pierna derecha. Me pongo de cuclillas para meter la mano bajo el cojín. «¡Eureka!», exclamo para mí misma. Saco el libro del abuelo. Asombrada, lo vuelvo a abrir para corroborar que sigue igual. Lo apoyo en el sofá y paso las páginas una por una.


―Nada ―susurro. Sigue sin haber ni una mísera letra más de la cuenta.


―Y eso es lo que siempre vas a encontrar si lo miras de esa manera ―escucho su voz detrás de mí.


Me volteo lentamente, asustada, levantándome. A pesar de verse sumamente irritado, sé que procura serenarse.


―Si quito la escalera para que nadie venga aquí... ¿Por qué ignoras la señal y subes? ―muestra la cuerda.


Se acerca.


―Lo-lo siento ―me disculpo.


Al observarlo, me percato de que en su otra mano tiene un pañuelo oscuro de mujer con el precio todavía puesto.


―¿Recuerdas lo importantes que son para ti las fotos y las pertenencias del que afirmas que te amó? ―alza la voz y asiento con el gesto. No le ha agradado que haya descubierto el sitio―. Pues esto tiene el mismo valor para mí ―añade más calmado.


―Perdóname, Eric... Solo quería saber un poco más de ti ―digo de corazón.


―¿De verdad quieres conocer mis secretos más oscuros? ―se acerca sin detenerse―. Porque eso es lo único que soy: oscuridad ―me agarra de la cara para que lo mire―. Dime, ¿de verdad quieres comprobar cuán negro es mi ser y cómo de monstruo puedes llegar a verme? ―siento su respiración tan cerca, que le aparto la mano con rapidez.


Retrocedo hasta caer en el sillón. Él prosigue con su acecho, gateando por este. Simultáneamente, yo continúo haciéndome atrás hasta no poder más y llegar así al otro extremo.


―Perdón... ―vuelvo a pedir con los ojos cerrados y las manos en sus hombros.


Está prácticamente encima de mí.


―Coge las gafas negras que encontraste de tu abuelo, junto a las fotos y la carpeta, póntelas y lee este libro escrito con la tinta de mi propia sangre ―me lo quita de la mano, abro los ojos y lo sitúa frente a mi cara―. Eso sí, después de que lo leas, no quiero ni preguntas al respecto, ni que comentes nada sobre el tema. Yo sucumbí a las garras de la muerte poco después de ese maldito día. Desde entonces, yo no... ―titubea en pensamiento―. No he vivido hasta...


Ni llega a terminar la frase cuando, transformado en humo, abandona la sala dejándome sola con un libro entre las manos y un gran sentimiento de culpa.





	
		
	

	



Capítulo 22



 

 

 

 

Tras su partida, me he quedado en blanco, rígida y sin saber qué he de hacer exactamente. Cuando vuelvo a la realidad, me dirijo hacia el hoyo otra vez y asomo la cabeza. Lo veo salir de mi habitación. No sé qué habrá hecho en ella, pero marcha con paso ligero hacia las escaleras para bajar. Creo que me he pasado, pero eso le ocurre por saber tanto de mí y yo tan poco de él.


De pronto, se me enciende una luz. «¿Me habrá quitado las gafas por arrepentimiento?». He de bajar a averiguarlo. Observo el entorno hasta dar con una vieja escalera de madera que tiene pinta de haber servido para guerras muy antiguas. La coloco con mucho esfuerzo y bajo por ella con el libro en una mano.


Camino con rapidez hacia mi habitación. Una vez allí, reviso con la mirada mis pertenencias. Busco las gafas en el cajón del escritorio. No las ha tocado. Las agarro y me siento en la cama. Justo al apoyar la mano en el colchón, palpo una tela suave. La miro. Es el pañuelo que Eric portaba en la mano. Recuerdo que le comenté que en este lugar, por las noches ―pese a ser pleno agosto cordobés―, hace algo de frío. Al verlo... me siento culpable. Él no había ido a lo que imaginé, sino a comprarme algo para que no me resfríe. Un regalo...


Suspiro. Ya le pediré perdón otra vez.


Me pongo las gafas y vuelvo a contemplar la oscuridad. Palpo el libro y lo abro por la primera página. Sigo sin distinguir nada. Ya no veo ni la firma. Decido pasar y me sorprendo. La letra de Eric en color blanco aparece ante mis ojos. En esta ocasión, mucho más clara que de costumbre. Como si lo hubiese escrito con mucho cuidado. Asombrada de verla demasiado grande, me quito las lentes. Alucinante. Además de poder leer esta extraña tinta, aumentan el tamaño de la escritura. Me las vuelvo a colocar y paso rápidamente las páginas. Hay doscientas dos.


Decidida, comienzo a leer la primera:


 


[Estimado y querido Pedro, hoy cumples treinta y cinco años y quiero regalarte lo que durante tanto tiempo me has pedido. Llevo tres meses encerrado, debatiéndome conmigo mismo sobre cómo narrarte la historia de mi vida, mis años, cómo he llegado hasta aquí... y varios de mis secretos más ocultos. No se lo he contado a nadie. A parte de este libro y de otra persona más, nadie conoce mi vida anterior tan a fondo, mis raíces o miedos. Así pues, como regalo, te contaré quién era yo antes de convertirme en lo que soy a día de hoy: “Eric”.


Comenzaré por confesarte que mi nombre verdadero era Claudio Antonio Maximus, alias Emperator. Tengo más de dos mil años...]


 


Cierro el libro y me quito las gafas. Alterada, doy vueltas por la habitación, pensando en lo difícil que es de creer y en las almas que habrá robado hasta hoy para seguir coexistiendo con el planeta.


Me calmo y sigo leyendo. Cuenta sus vivencias en primera persona, como un recuerdo. Su padre fue uno de los mejores amigos del conquistador de Córdoba, Claudio Marcelo, en el año 169 a.C. Esto me transporta al libro del escritor Alberto Monterroso, La Córdoba de Claudio Marcelo. Él nació cordobés y así se siente a pesar de escribir que ha viajado por casi todo el mundo y que pocas cosas nuevas le quedan por descubrir.


Cuenta detalles del día a día, en versión resumida, de la vida feudal. Se trataba de un erudito intelectual, hijo de noble. En su familia hubo grandes cónsules. La sociedad estamental de la época lo situaba en la baza más alta. Era doctor y estaba junto con su padre en el consejo de sabios. Y aunque en principio solo fuese como aprendiz debido a su juventud, el senado le pedía su opinión con constancia. Comenta que era un poco ambicioso en lo que a sabiduría respecta y que estaba a favor del pueblo, cosa que creaba recelos entre algunos patricios. Procuraba que CORDVBA ―Córduba― subiera de rango en la escala social y que en Roma fuese reconsiderada como más que una simple y llana capital de la provincia Bética de la Hispania. Él quería que, en un futuro, esa ciudad viviese un esplendor eterno.


Por como describe su pasión por la urbe, se nota que nos encontramos ante algo más que un ciudadano corriente. Era casi como un padre de la campiña cordobesa.


Cuando cumplió los veinticinco, como regalo, su progenitor le regaló una esclava personal. La describía como si no hubiese mujer más hermosa e inteligente en el mundo. Eso... me asombra en Eric. Él la tenía bajo sus servicios hasta que la liberó. Pensaba que no podía ser esclava de nadie porque era dueña de su corazón. Para mi asombro, describe con mucho detalle su romance y cómo llegaron a casarse. Omite los temas intimistas con palabras como:


 


[La primera noche que al fin osé amarla, culminé mi única pasión por Córduba para dedicarme a ella en exclusividad. A pesar de que por esa época yo ya debía de haber tomado a muchas mujeres, nunca lo hice por falta de interés. Así que... Pedro, Vibia se tornó el centro de mi atención. Era... buena, amable con los pobres y muy inteligente para haber sido una humilde esclava... Se convirtió en una diosa para mí. El mundo ya no giraba en torno al César, sino que ella lo hacía revolotear todo a su alrededor...]


 


Como siento que alguien me observa, me quito las lentes y compruebo que solamente se trata de alucinaciones mías. Cojo el pañuelo y me lo echo por el cuello. Entre el lugar, que es fresco, y el escalofrío interno que me recorre el cuerpo, estoy empezando a quedarme helada.


Observo mi reloj. Son las once de la noche. Me duelen los ojos de tanto leer y el estómago me ruge con fuerza. Desciendo a la planta baja y camino hacia una especie de cocina enorme. En esta parte del edificio sí ha mantenido algunas paredes o habitaciones libres, con bártulos que se dejaron los anteriores inquilinos o habitaciones que él ha puesto como la cocina, una biblioteca gigante o una sala con un billar.


Preparo unos filetes de lomo con ajitos y vino blanco. Hago unos cuantos y me siento a comérmelos con algo de verdura y una pieza de fruta. Entretanto, no puedo apartarme de la cabeza todo lo que he leído. El mundo de las estias ha pasado a un tercer plano. Lo que más me inquieta ahora es la edad de Eric y su vida pasada.





	
		
	

	



Capítulo 23



 

 

 

 

Despierto después de haber soñado con la vida de Córdoba en la época romana. He imaginado a Eric vestido con túnicas, a lo Julio César. Creo que si no he entrado en shock, es porque ya esperaba algo de lo aprendido.


El móvil comienza a vibrar con insistencia. Es Francisca, de CORDOBANOSTRA. Está preocupada por mi repentina llamada diciendo que me despedía voluntariamente. Lo considero oportuno si voy a dedicarme de lleno a cazar. No puedo tener un trabajo. Ella me pide que vuelva. Incluso me ofrece vacaciones de quince o veinte días cada tres meses y subirme el sueldo. Alega que yo atraía a mucha clientela por mi desparpajo y por las múltiples recomendaciones. Contestando que lo siento muchísimo, expongo que no puedo, que mi vida ha dado un cambio radical y que no se trata de dinero. Simplemente le comento que hay cosas que debo hacer y que no puedo compenetrar con un trabajo. De todos modos, le propongo que si tienen dudas, siempre me pueden echar el teléfono y, que si puedo, los ayudaré encantada.


Le cuelgo un poco triste. Admito que mi trabajo me encantaba. Veía muchas cosas, visitaba lugares, conocía gente y también mostraba mi ciudad. Eso y que una jefa así de adorable siempre viene más que bien.


Tras desayunar, tomo el libro entre mis manos de nuevo y me siento en la cama. La historia continúa felizmente hasta que Vibia queda embarazada. Él ya tiene veintiocho años y ella veinticuatro. Aquí anota en una esquina que se quedó encerrado para siempre.


Cierro el libro con el ceño fruncido, pensando. Veintiocho es lo que tiene supuestamente ahora... Trago saliva. Deduzco que pronto llegaré al momento de su muerte y justo acaba de enterarse de que va a ser padre después de dos años de intentos.


Leyendo, leyendo, al fin llego al momento esperado:


 


[Querido Pedro, a partir de aquí, tal vez me cueste más escribírtelo, pero cuando mi esposa estaba de cinco meses de gestación, decidimos hacer un viaje a Roma. La travesía sería dura, pero ella tenía empeño en que nuestro hijo naciese allí. A mitad de camino, encontramos a tres individuos acampados, bebiendo junto a una mujer medio desnuda que danzaba de manera provocativa para llamar la atención de mis hombres. Yo, que iba fuera del carruaje, a caballo, coloqué a los sirvientes y a la escolta alrededor de Vibia por si había algún altercado.


En esos momentos, pensaba que los hombres, cuando ingieren alcohol, venden su alma al diablo y dejan, tirada a un lado, su actitud correcta y su educación. Pobre e inocente de mí...


La cuestión, amigo, es que acampamos nuestras tiendas en una zona bastante primaveral, con unas vistas y unos aromas estupendos. Monté las guardias y me dispuse a encontrarme con mi esposa en su tienda. Al llegar a ella, me esperaba con su sonrisa de siempre y sus brazos abiertos. Besándola en mitad de la noche, escuché gritos de auxilio. Le pedí a Vibia que no saliese y, colocándome la armadura más esencial, salí fuera desenfundando la espada. Por fortuna, aprendí lo más básico del combate gracias a un amigo de mi padre.


Los tres hombres de antes y la mujer, estaban masacrando a los soldados. Podría decir que me aterré al ver que absorbían el alma de los esclavos de mi padre. Luché contra uno hasta que la mujer me agarró del cuello. Sus ojos eran oscuros y sonreía con malicia. No podía contra ella a pesar de que, en teoría, por ser hombre debía tener más fuerza. Por ese entonces, Pedro, veía a las mujeres como seres a los que había que proteger debido a su importancia y debilidad.


Con esfuerzo, y no sin antes llevarme unos cuantos golpes brutales que me partieron varias costillas, me liberé de ella. En ese instante, escuché a Vibia y corrí hacia la tienda. Todos a mi alrededor estaban muertos. Solamente dos de los asaltantes varones permanecían quietos, deleitándose con la mayor paliza que en mi vida había recibido hasta ese entonces. Los gritos de mi esposa me hicieron olvidar a los tres que dejé atrás.


Al entrar, ella yacía sin ropa, sangrando por la boca y con el tercer hombre encima, haciéndole el amor como solamente yo debía hacérselo. Corrí hacia él y le corté un brazo. Pensando que algo había logrado, se levantó y me golpeó tan fuerte que salí disparado de la tienda. Una vez en el suelo, con no sé cuántos huesos rotos que tendría, fui agarrado de nuevo por la mujer. Me arrastró de los pies hacia la tienda. Ya dentro, me sujetó con tenacidad, situándome de rodillas en el suelo y mostrándome la imagen que tenía delante.


El malnacido abusaba de mi esposa mientras le arrancaba el alma a través de los ojos. Un hálito blanquecino salía de su boca y ojos hacia los de él. Eso hacía que su brazo amputado cicatrizara ya unido. Lloré mientras vociferaba el nombre de mi amada. Cuando lo vio oportuno, la dejó y caminó hacia mí, desnudo, con su miembro aún excitado y tambaleándose. Cerré los ojos esperando a la muerte, pero la mujer dijo que tenía una idea mejor, ya que estaba aburrida de los enemigos mortales.


Así pues, me tumbó en el suelo. Con los ojos totalmente de color negro, sin un ápice de blancura, se adentró en los míos y sentí cómo el alma se me escapaba lentamente a través de ellos. Pensé que se la llevarían por completo, pero se detuvo, arrancándome solo un pellizco. Comencé a retorcerme en el suelo, a gritar, a desgarrarme por dentro. Noté como si mi cuerpo se volviese volátil. Sentí que el fulgor del inferno me atrapaba y devoraba. Incluso creí notar los colmillos de los perros de hades morder mis huesos y entretenerse escrutando entre mis entrañas. Todo este dolor y sufrimiento duró una semana, semana que pasé viendo, a intervalos, el inerte cuerpo desnudo de mi esposa yacer en el suelo, sereno y calmado. Aparentemente, dormitando...]


 


Una lágrima aflora en mis ojos. Los cierro con fuerza, conteniéndola. No voy a llorar. Aparto las gafas al sentir una presencia muy cerca. Una vez más, no hay nadie. A veces siento como si él leyese junto a mí. Admito que esto ha hecho que me emocione. Sin embargo, llevo casi dos años sin llorar por mi amado y no pienso hacerlo por esta cruel historia que tanto se parece, en parte, a la mía.


Detrás de esta hoja hay otras cuantas, pero no puedo leer más por hoy. Solo termino con una pequeña anotación que hay al margen:


 


[Usualmente las mutaciones “normales” de un antiguo tardaban una semana o más. La de los medios cinco días y... los nuevos... tres o cuatro. Menos sufrimiento y menos fuerza también...]


 


Sinceramente, creo que ya he llenado el cupo de sufrimiento por un día. Es casi de noche y no he comido, ni cenado, nada. Suspiro. No tengo hambre. Al contrario, se me ha cerrado el estómago con este trágico relato. A pesar de ello, debo de ingerir algo si no quiero adelgazar. Tiendo a ello con demasiada facilidad.


Bajo a la cocina pensando en Eric. Ya no lo veo como antes. O quizás, no sea eso. Tal vez, ahora siento que existen dos. Uno es Claudio Antonio Maximus, alias Emperator, y el otro, Eric, el ladrón de almas prisionero de un bucle que, a pesar de no haber escogido ―pues siente agonía―, vive absorbiendo las almas de personas para seguir en este mundo y evitar que se expandan los que son como él y asesinen así a más humanos de la cuenta. Eso es lo que, por lo visto, leído y vivido, entiendo y sobrentiendo de su persona.


Abro el frigorífico, veo un yogur de vaso grande, lo cojo y me dirijo hacia mi habitación con un gran dolor de cabeza y de ojos. No puedo más... Estoy exhausta de tanto pensar, imaginar y vivir. Porque... todo lector estará conmigo cuando digo que, según como esté contado, un libro puede llegar a meterte dentro y hacer que lo veas todo como si en realidad estuviese a tu alrededor. Sufres con los protagonistas, o disfrutas con ellos. Y en este caso, yo me he retorcido interiormente mientras acababan con él y su esposa.





	
		
	

	



Capítulo 24



 

 

 

 

Unos pasos perturban mi sueño y consiguen despertarme. Abro los ojos justo para volver a la realidad. Proceden de la planta de arriba. Van y vienen, nerviosos, intranquilos. No es que suenen muy fuerte, pero imagino ―por el sonido y el crujir― que Eric camina sobre la solería de madera, meditando, angustiado. Decido incorporarme y compruebo que él estuvo aquí, leyendo el final. El libro y las gafas están situados de manera distinta y la silla movida.


Salgo hacia la cocina, agarro un vaso de leche, una manzana y me voy a mi cuarto otra vez. Me siento en la silla, apoyando el libro y el desayuno en el escritorio, y decido terminar de leer. Los pasos de arriba se han dirigido a otra zona y ya no se escuchan. «Eso o se ha volatilizado...».


En esta parte, cuenta que al abrir los ojos definitivamente sus manos se encontraban desvanecidas. Expone que se hubiese asustado más si no llega a ser porque, justo al pensar en recuperarlas, estas reaparecieron poco a poco. Desde entonces, dice que su vida fue cambiando a peor, que ya no era vida. No da ningún tipo de detalles. Omite demasiado utilizando frases como que el abuelo ya sabe lo que sucede a partir de ahí. No deja de repetir que gran parte de él murió aquella noche. Y lo poco que le quedaba, durante los primeros dos años.


Cuenta en las páginas siguientes varios datos más de interés, pero ya no siguen la historia, ni su curso en la vida. Por lo que leo, el abuelo sabía mucho del tema de su esposa y solamente quería desvelar el misterio oculto de su transformación, de su verdadera edad y de su etapa anterior. A partir de ahí, se dedica, durante varias hojas más, a responder preguntas formuladas que nunca le contestó.


 


[Pedro, ahora saciaré tu curiosidad morbosa. Con ello, me refiero a lo que siempre me preguntas. Nosotros, cuando permanecemos físicamente visibles, percibimos todo como si siguiésemos siendo humanos. Sentimos si nos cortan, si nos pellizcan, si nos golpean o acarician. Lo único que nos diferencia es que somos más fuertes y que si nos clavan una espada, pese al dolor que ello nos pueda provocar, no morimos si nos regeneramos a tiempo. Solamente lo hacemos de las formas que te dije. Y a más antigüedad, más difícil es acabar con nuestra existencia debido a la experiencia y al conocimiento que poseemos y a que hemos sido engendrados por alguno de los que creó el páter. Además, somos distintos unos de otros. Podría decirse que, dentro de la especie, nosotros los antiguos nos consideramos una raza aparte. Solo existe una mujer de mi época que es diferente a los demás. A “ella”, ya la conoces bien. No hay persona que más haya odiado en el mundo. Y mayores que nosotros dos solo quedan cuatro. En un principio, había seis, pero conseguí eliminar a dos.


Respecto a las emociones, Pedro... ¡Por Dios! No soy de piedra. Aunque pretenda aparentarlo, no lo soy. Tengo sentimientos como tú, pero dos mil años me han enseñado a controlarlos y retenerlos. No puedo mostrarme débil. No debo. Me encerré en mí mismo hasta encontrarte a ti y quiero que juntos logremos acabar con todo para dejar de existir y llevarme un último buen recuerdo de esta insufrible eternidad. Desde lo de mi esposa, no me he relacionado amistosamente con nadie a pesar de conocer varios revolucionarios como yo que no me caen mal.


Sobre tu otra cuestión más seria respecto a las mujeres... Te repito. Dos mil años dan para saber controlarse. Siempre le he querido ser fiel a Vibia. O, más bien, como tú siempre reiteras, a su recuerdo. Solamente pequé una vez de... llamémosle lujuria. Fue hace mil años. Digamos que ella logró engatusarme gracias a la memoria de la que fue mi esposa. Creí verla y sentirla en su cuerpo y mirada. Sin embargo... todo, amigo mío, fue una ilusión óptica. Su interior estaba tan vacío, que no le llegaba ni a hacer sombra a la Vibia que recordaba aunque, como dices...


Bueno, me vas a permitir zanjar este tema tan doloroso para mí. Sufro mucho con su recuerdo. Solo te diré que el deseo lo siento igual que el dolor, y que ella aún me persigue y atormenta, como bien sabes.


Eso sí, no sucumbiré a la pasión ni una sola vez más. ¿Para qué sirve, amigo, un rato de gozo para el cuerpo, si luego soy un demonio que debo expirar? No, no, Pedro. La tentación la dejaré para los demás ladrones, los cuales son mucho más liberales que yo en ese aspecto.


¡Ah! Y respecto a Cristo... Lo siento. No pienso contarte si fue real o no. Solamente decirte que, creas en lo que creas, ten verdadera fe y no te fíes de los hombres que toman la palabra de Dios para obligarte a hacer cosas. Si existe, te valorará. A mí, en cambio, me enviará al infierno por todas las almas que he robado, porque sabes bien que yo las absorbo con más frecuencia que los demás, debido a las que escojo. Son almas moribundas, almas a las puertas de la muerte que no me dan la fuerza que deberían darme...]


 


La escritura cesa tras hablar de cuánto lo estima y de la historia brevemente contada de la estaca. Como punto final, le pide que no dude en acabar con su vida cuando llegue el momento.


Cierro el libro... Suspiro quitándome las gafas y parpadeo varias veces. Para evadirme, le doy un sorbo enorme al vaso de leche y un bocado bien grande a la manzana. Intento asimilarlo en mi mente, como mi estómago lo hace con el alimento. Me cuesta bastante digerirlo. Eric, ese ser tan frío y distante, dentro de su aparente coraza, sufre tanto como yo. Sufre por llevar a cabo su cometido, por las almas que absorbe para lograrlo, por la muerte del abuelo, por su esposa y por su pasado.


Me pidió que no le preguntase, ni le comentase nada al respecto, pero me será difícil cumplirlo. Necesito saber cada cuánto absorbe almas, entre otras cosas. También me urge conocer cómo eliminarlos y por qué no se ha dejado asesinar por ellos para terminar con su triste y larga vida.


Decido subir arriba y acabar con la incógnita. Mientras voy trepando por las escaleras ―que por suerte siguen colocadas―, me surge otra pregunta. «¿Por todo esto de la venganza me persigue Antoine? ¿Por eso ha muerto una persona inocente como Javi a manos de uno de sus secuaces?».


Una vez arriba, solo escucho el vacío que provoca el incómodo silencio que me rodea. Mi respiración es lo único que se atreve a entorpecer la nada. Por unos instantes, creo que ha salido. De repente, el ruido de una copa delata su posición. Según creo haber oído, esta se ha estrellado contra el suelo, rompiéndose. Avanzo hacia donde está la estatua de la mujer. Sorteo las vitrinas hasta llegar al cuadro y lo veo tras él, observándola con el ceño fruncido, recriminándole. Imagino que el haberlo dejado solo.


Se encuentra tan distraído, que no se ha percatado de mi presencia. Lo observo con detenimiento. Bajo sus pies hay una copa de vino rota. Por el charco que se ha formado en torno a los cristales, deduzco que estaba llena y que probablemente no haya llegado a beber. A la derecha, cerca del sofá, se encuentra la botella, volcada, derramada por el suelo. Me acerco, dubitativa. No aparta la mirada de la estatua. Lo que no entiendo es por qué niega con la cabeza. La observa con rabia.


―Vibia... ―susurro tras él, percatándome, por la descripción, que la musa que creí diosa romana, o griega, debe de ser ella.


Eric, impresionado, se voltea. En ese momento, me sorprendo aún más. Sus ojos permanecen inundados por varias lágrimas que no desean salir a flote. Vuelve su cara para que no lo vea y camina hacia el sofá. Se sienta, apoyando los codos sobre sus rodillas, clavando los ojos en el suelo...


―Eric, lo siento ―solamente me sale decir eso.


―Si tú llevas casi dos años sin llorar su pérdida... ―traga saliva para recomponerse―. Yo, exteriormente, llevo más de mil quinientos conteniéndome. Mi interior se desangraba y lloraba por ella cada día... Cada día hasta que conocí a tu abuelo y me dio una nueva esperanza, una nueva vida que se me fue con él. Él me enseñó a superarlo y a verlo con otros ojos... ―confiesa colocando una mano en su frente―. Incluso me ha dado algo que no le pedí.


Sin saber el porqué de mi alocada acción, me acerco a él y se la aparto para mirarlo a la cara. En vez de evaporarse o virar su vista hacia otro lado, me clava sus oscuras pupilas, dejándome ver lo vacía que tiene el alma. Un alma tan vacía como un envase de aire sin tapón que conserve nada.


Sin darme cuenta, una lágrima fina y débil decide recorrer su mejilla a la vez que se contrae mi corazón. Se la seco rápidamente, osando así tocar su rostro por primera vez. De nuevo, desconociendo la razón de mi acción, mis ojos lo imitan y se humedecen. Eric se levanta con claros síntomas de cansancio y pesadez. Aprieto mis párpados y lo abrazo con fuerza. Me hundo en su pecho recordando a Javi, su muerte y su ausencia. Su definitivo adiós.


Suspira hondo. Aunque quizás no quiera corresponderme al gesto, termina pasando sus brazos alrededor de mi espalda y acariciándome a modo de consuelo.


―Érica, hagamos otro pacto ―dice con esfuerzo.


Lo observo, separándome de su pecho. Espero a que hable.


―Lo que hoy lloremos juntos, que se quede aquí, entre tú y yo... ―las lágrimas de sus ojos me sorprenden, volviéndome así más vulnerable.


Simplemente afirmo con la cabeza. Su rostro se muestra inmóvil. Pese a ello, sus pupilas hablan más de la cuenta y confiesan que hay mucho detrás de cada palabra. Después de mirarme durante un par de segundos extra, me agarra fuerte de los hombros y me estrella contra su cuerpo nuevamente. Noto su honda respiración. Su agónica vida me transfiere, como si estuviésemos conectados, hasta más pena que la mía propia. Pienso en lo feliz que podría ser yo ahora mismo con mi novio y en lo muerto que podía estar él si... obviamente no se hubiese transformado. Quizás, tendría delante a su descendiente, y no a Eric...


Las piernas se me aflojan y me aferro a su chaleco con ansiedad. Me desahogo, sacando todo el sufrimiento que había retenido antes. En el fondo, siento que esto es claramente una despedida para Javi y que esa es la verdadera razón de mi llantina. He aceptado, en parte, su adiós, su marcha. Ahora comprendo que no lo volveré a ver nunca más.





	
		
	

	



Capítulo 25



 

 

 

 

Quedan solamente unos días para la boda de Lucía y aún no tengo el dichoso traje. He de ir a comprármelo con urgencia. La muy “sabionda” me ha enviado a mi casa una invitación doble. En ella escribió con letras bien grandes y llamativas: “Para Érica y su acompañante”. Cuando me la entregó Eric, ya que él es el que me trae el correo todos los días, me avergoncé. Mi amiga lo escribió en alusión al inspector Ruiz, aunque obviamente, al no conocerlo, no escribió su nombre.


Ahora mismo, como método de entrenamiento y entretenimiento, me encuentro bailando. Eric me ha enseñado mucho más de lo que podía imaginar. Si yo tengo cinturón negro, a su lado parezco uno amarillo. Llevo unos días de relax. Según él, para descansar el cuerpo. De todos modos, para no relajarme, enchufo mi ordenador y pongo la música en Youtube a tope. La que escucho sin cesar es One in a Million, de Ne-Yo. Me encanta. Hasta el bailecito que tienen tan suyo me atrae. Echo de menos ir a clases de baile. Me apasiona la salsa y el tango. Aunque... para bailar sola, prefiero mi propio baile en el que mezclo la danza del vientre con lo más funky y loco que se me ocurra. El caso es que estoy intentando recuperarlo e incluirlo a mi vida como cuando vivía Javi.


Llaman a mi móvil. Agarro una toalla y me seco el sudor. Es mi abuela. Quiere invitarme a cenar esta noche. Le digo que luego se lo confirmo. Alegremente, me pide que traiga a Eric, el “nieto” de Eric, y me comenta en un tono pícaro que me tiene preparada una pequeña sorpresa, que debo de llevarlo conmigo sí o sí.


Nada más colgarle, me giro para llamarlo. Para mi asombro, ya se encontraba a mi espalda y a saber desde cuándo.


―No debes distraerte ni por teléfono, Érica. Lo mismo que yo estoy aquí, podría ser otro, o Antoine ―levanta un poco la comisura de sus labios por un lado en un primer amago de sonrisa.


―Será que no te temo ―argumento sonriéndole―. Mi abuela me acaba de decir que me tiene preparada una sorpresa y quiere que te invite. Yo debo ir, pero tú puedes hacer lo que quieras ―espero una negativa.


Eso me libraría de un futuro interrogatorio por parte de mi madre. Sea lo que sea la sorpresa... está claro que la incluyo a ella.


―Iré. Me agradaría mucho volver a ver a Paloma ―expone dándose media vuelta.


―¿Vas a venir? ―me sorprendo arqueando una ceja.


―Sí. Me lo ha propuesto y no he de rechazar una invitación. Sería descortés por mi parte. Además, puede que haga tarta de manzana. No pienso perdérmela. La última vez que la viste y te dio un trozo para mí, lo tiraste al suelo... ―me recrimina.


Pienso en ese momento y me río. La semana pasada me llevó a visitar a mis padres y a mi abuela ―él esperó fuera― y esta me dio una porción para “mi amigo”. Cuando llegamos aquí y se la fui a servir en agradecimiento por el nuevo coche que me compró ―ya que exponía no gustarle el mío porque era muy chico para él―, se me cayó al suelo tras estornudar. ¡No es culpa mía que en este lugar haga siempre tanto frío! Sales a la calle y te mueres de calor. Entras aquí por la noche y te congelas. Esto no es normal.


―Vale. Por cierto, voy a salir. La semana que viene es la boda de mi amiga Lucía y no hace nada más que mandarme mensajes por WhatsApp recordándome que debo comprarme ya un vestido... ―le aviso.


―De acuerdo, pero, si a ti no te importa, en esta ocasión iré caminando contigo en vez de desvanecerme y perseguirte. Ya estoy aburrido de eso.


―Me parece bien... ―disimulo mi asombro―. Voy a ducharme y enseguida nos vemos.


―Estoy conforme.


Mientras anda de espaldas a mí, se evapora con rapidez. Tendría que estar acostumbrada a verlo, pero no. A esto no creo acostumbrarme nunca. Su humo sube hacia arriba con rapidez. Pongo rumbo al cuarto de baño casi sin pensar. Una vez allí, me desnudo. La ducha es enorme. Siempre lo pienso. Una vez en ella, me paro a recordar que, después de llorar juntos durante bastante rato, regresó a su frialdad habitual, recolocó su coraza y volvió a ser el de siempre. No obstante, esta última semana parece mucho más amable. Incluso hace el amago de sonreír de vez en cuando, aunque... se quede a medias como instantes atrás.


Salgo de la ducha y me seco con la toalla. Entretanto, maldigo mi mala cabeza. Distraída con su cambio de humor y desaparición, me he venido sin ropa. Por suerte, siempre dejo toallas suficientes aquí por si acaso. Suelo ser una chica precavida por norma general.


Me lío una en el pelo y otra en el cuerpo. Abro la puerta y, después de comprobar que no se encuentra por la zona, camino hacia mi habitación con paso ligero.


No debería de sentir vergüenza con un hombre que hace mil años que no se acuesta con una mujer. Aún más, sabiendo su historia. No creo que me mire con ojos perversos. Es más, me ha visto en ropa interior muchas veces y quién sabe si desnuda... Prefiero no pensarlo. Y menos... porque me hace recordar mi última noche con Javi.


En mi habitación pienso que es todo un logro por su parte. Los hombres, por naturaleza, no pueden apartar el sexo de sus mentes y este lo ha encerrado dos mil años. Porque, siendo sincera... dice que pecó una vez, pero... ¿qué demonios es eso comparado con lo que lleva viviendo? Comienzo a preguntarme muchas cosas como: “¿se habrá sentido alguna vez atraído por una mujer?”. Ya no digo por una humana, sino por una como él.


Me quito la toalla, divagando en la imaginación cómo sería vivir tanto tiempo sin algo que, después de haberlo probado, no se quiere dejar. Yo lo pasaba muy bien con Javi. Y daría lo que fuera por vivir esas noches de pasión a su lado. No es solamente sexo. Es... No sé... El amor que desprendes fundiéndote a otra persona. En esos instantes, sabes que todo lo que le gusta es causado por ti y que te vuelves loca con lo que te haga...


Quizás lo comprenda en parte. Yo llevo ya casi dos años, como quien dice, sin relaciones íntimas y no me he acordado de ello hasta ahora que me lo estoy replanteando por él. No lo he echado en falta, la verdad.


Termino de vestirme y salgo fuera. Lo llamo y me sorprende a mi espalda. Tiene otra ropa. Igual de elegante, pero marrón y beige, no negro y blanco como suele ser costumbre en él. Bajamos y vamos de compras por el centro. Caminamos lentamente por la calle Gondomar tras haber cruzado la plaza de las Tendillas. Después de la tienda Pull and Bear y de la calle Sevilla, me detengo unos segundos a mirar un precioso escaparate de vestidos de novia. También hay trajes de fiesta, pero como veo que Eric ha seguido andando, me reincorporo a su marcha. Me vuelvo a detener frente a una tienda que se llama Ana Torres. En esta ocasión, lo agarro del brazo para que no avance más.


―Aquí entraré.


―De acuerdo, te esperaré fuera ―justo al terminar de decirlo, me llaman a voces.


Me volteo y veo que Lucía viene casi corriendo hacia mí con dos grandes bolsas.


―¡Cómo me alegra verte! ¡Menuda coincidencia! ―me abraza con demasiada fuerza―. Hace mucho que no quedamos aunque sí hablemos por teléfono. ¡Pensé que hasta mi boda solamente nos mensajearíamos! ¡Vamos! ¡Como si fueses el novio! ―lo señala.


El pobre muchacho viene bastante cargado. Ya de lejos se aprecia que, además, lo que lleva es muy pesado. Solo le haría falta que dos bolsas le colgaran de las orejas. «Madre mía... Pobrecito», pienso. Incluso suda a raudales.


―Te lo vas a cargar. A este ritmo... no te llegará a la boda ―me burlo de ellos.


―Te apoyo, Érica ―dice el aludido al llegar.


Saca un pañuelo de su bolsillo, se seca la cara y me da dos besos.


―Bueno, bueno, no es para tanto. Son cosas para nuestra casa e íbamos a soltarlas al coche antes de seguir. Por cierto ―mira a Eric de arriba abajo con una sonrisita pícara―, ¿no nos lo presentas? ―afirma, dándole el visto bueno.


―Perdonad. Él es Eric, el nieto de un amigo de mi abuelo. Un amigo ―especifico para que no piense mal―. También se trata del doctor que me atendió en Navarra... ―no sé qué más decir de él ante el silencio que los dos mantienen observándolo.


Al devolverme la atención, parece ―por su curiosa mirada― que quiere que le diga más cosas, pero como no doy prenda, acaba reaccionando.


―¡Qué bien! Los abuelos eran amigos... Demasiadas coincidencias... ―Lucía me da dos codazos.


Él los saluda como corresponde y hablamos durante un rato. Bernabé, su novio, expone que todo pesa un quintal, que va a soltarlo al coche mientras nosotras nos ponemos al día. Eric, al verlo tan apurado, se ofrece a ayudarle. Así pues, mi amiga aprovecha toda la situación para escoger mi vestido para su boda. Dice que, ya que no he ido con ella para el suyo, al menos, conversaremos eligiendo el mío. Miro al ladrón de almas. Asiente. Nos metemos en la tienda al mismo tiempo que ellos se marchan hacia el parking de El Corte Inglés.


Mientras me pruebo un vestido tras otro, Lucía ya me ha puesto al día de todo lo que ha hecho hoy. En una pausa que han hecho sus labios para descansar, intento subir una cremallera que se ha quedado atorada. De pronto, siento que se acerca al probador y suelta una risita pícara de las suyas.


―Oye, ¿estás con ese muchacho tan guapetón?


Justo al escucharla, logro cerrar la cremallera con fuerza, dándome así un buen pellizco. No he podido evitar chillar, causando así que la dependienta, preocupada, me pregunte si me he pinchado con algún alfiler. Respondo que no ha sido nada y salgo fuera. Al mirarme al espejo, me veo como una lechuga embutida. Parezco por arriba un repollo de color verde fluorescente. Por abajo... cuelga algo horrendo que parece hacer el efecto de unas hojas. Es una horterada de las grandes.


―¡Qué ridícula estás! JA, JA, JA... ―se burla de mí con grandes carcajadas.


―¿Para qué me lo das entonces? ―le frunzo el ceño.


―Para reírme un poco de ti ―se mofa.


―Eres muy mala amiga... ―acabo riéndome con ella.


―Bueno, dime algo más sobre ese hombre tan elegante.


―Pues se llama Eric.


―Eso ya lo sé. Dime, ¿sales con él? Está muy, muy bueno. Eso sí, lo has sacado de un anticuario de película o algo de eso ―habla mientras trata de desabrocharme la lechuga. La cremallera se ha vuelto a atorar.


―No, no salgo con él.


―¿Y has tenido algo? ―curiosea.


―¡No! ―exclamo.


―¿Por qué no? ¡Está buenísimo!


―Mira, el amor de mi vida fue Javi. Y él... Él perdió a su esposa hace tiempo y creo que aún no lo ha superado ―respondo.


―Que quieras a Javi tooooda tu vida no está mal. Sabes que yo también lo quería un montón, pero... tienes veinticinco años, pasaditos, y no debes quedarte sola. Además, se nota a leguas que te gusta... Hay química... Se respira en el ambiente.


―¡Mientes! ―me separo de ella, acordándome con esa misma palabra del ladrón.


No me gusta. ¿Cómo podría? Ni aun no existiendo Javi... No.


―Lo has mirado para comprobar que no le molestaba que me quedase contigo comprando ropa en vez de ir con él... No me digas tonterías. Tía, que está demasiado potente como para no babear por su cuerpo... ―me da dos codazos más―. Tiene una cara... y un tipito...


―Yo... ―pienso en responderle, pero me callo.


Él me protege. Por eso lo miro, para ver si está de acuerdo con mis decisiones. Aunque me gustaría explicarle que es imposible que alguien así me guste, no puedo. Simplemente silencio.


―Mira, está muy bien que ames a Javi, pero no seas tonta y disfruta la vida. Coge a ese mozo, invítalo a la boda y prueba suerte con él. Tíratelo, tía ―me empuja―. Hay que disfrutar. ¡Si vuestros corazones están partidos, dejad al menos al cuerpo gozar!


―¡Qué basta eres! ―me retiro negando con la cabeza.


Entretanto, ella se dedica a canturrear la canción de Tú y yo de Thalía.


―¿Te ayudo? ―entra en escena la dependienta al ver que no sale la cremallera.


―Por favor... ―le dedico una gran sonrisa en señal de agradecimiento. No solo colaborará con el tema de la cremallera, sino que también me ayudará a escabullirme de mi amiga y sus comentarios sobre el impresionante físico de Eric. «¡Como si no tuviese ojos en la cara!».





	
		
	

	



Capítulo 26



 

 

 

 

Sentada en el coche, observo por la ventana a los viandantes. Eric conduce hacia casa de mi abuela con la mirada fija al frente, rígido como de costumbre. Usualmente la que va al volante soy yo, pero esta vez no tengo ganas y se lo he pedido. Durante el recorrido, me encuentro abstraída, pensando, cavilando... No me saco de la cabeza las palabras de mi amiga Lucía. Al salir de la tienda ―tras haber comprado un traje largo―, Eric y Bernabé hablaban apoyados en la pared de enfrente sobre la boda y la vida en sí. Parecían dos amigos. El ladrón de almas se mostraba como un humano más.


Al mirarlo de arriba abajo, mis ojos ―irremediablemente y por culpa de Lucía― intentaron verlo con otra perspectiva... Me refiero a que, sin querer, lo observaron por unos efímeros instantes como a un joven cualquiera. Incluso estos hicieron que me gustara el chico que tenía ante mí.


Con rapidez, avancé hacia ellos, agarré al ladrón de almas del brazo y me despedí de la pareja con un simple: “hasta la boda. Descansad”.


Ahora, encerrada en el vehículo, bajo la noche que va cayendo lentamente, voy pensando en sus palabras. Invitarlo a la boda... No me lo imagino asistiendo a un acto así donde habrá gente, comida, fotos, risas y baile. «¿Aceptaría si se lo propusiera? De todos modos, me seguirá», pienso repetidamente. Con disimulo, pongo mis ojos sobre él. Se ve atractivo conduciendo este todoterreno negro de lujo. Pese a su rigidez, se ve tan humano...


De pronto, recuerdo lo que me dijo de rechazar invitaciones y, extremadamente tentada por la curiosidad de su posible respuesta, se me escapa entrando en la avenida del Calasancio:


―Eric, ¿vendrías conmigo a la boda?


Cierta parte de mí se arrepiente de haber insinuado tal estupidez.


―¿Yo? ¿No tienes algún amigo con el que te apetezca ir y pasar un buen rato? ―se muestra ligeramente sorprendido a pesar de no haber movido ni un milímetro su rostro para mirarme.


―Todos los que tengo están comprometidos, casados o con novia ―miento con naturalidad.


―Bueno, de acuerdo ―pone el intermitente hacia la izquierda.


La cancela está abierta y hay tres coches dentro. Uno, el de mi abuela. Otro, el de mi madre. El tercero no lo reconozco, pero me suena.


―Gracias por acompañarme a la fiesta ―intento no parecer asombrada.


―No es nada... Ya sabes que de todas maneras iba a vigilarte. Así me resultará más fácil.


Nada más apagar el motor, sale mi abuela a recibirnos. Me abraza y besa como si no me hubiese visto en un año. A continuación, ataca a Eric con sus carantoñas, como si lo conociera de toda la vida y fuese uno más de la familia. Al ver sus labios sobre la mejilla de él de manera intermitente, me sorprendo. Hasta ahora, dos mujeres le han besado delante de mí. Una es mi abuela, y la otra ha sido mi mejor amiga. Yo ni eso. No me atrevería.


Justo al pasar dentro, me quedo con la boca abierta. Se encuentran mis padres, mi joven primo Miguel y Ruiz. «¿Qué narices hace aquí el inspector?».


―¿Pero qué es esto, abuela? ―la miro con cara de sorpresa grata. Por dentro confieso que estoy sintiendo todo lo contrario.


El inspector avanza hacia mí y Eric se sitúa entre los dos. Le cojo del brazo, alerta por si la cosa se pusiese fea. Pese a lo pasado en el desierto, se controla y lo saluda con naturalidad, llamándolo por su nombre y extendiéndole la mano. El policía se la estrecha con fuerza cuando le corresponde el gesto mientras mi abuela comenta que no sabía que también se conocían. Como se quedan unos segundos agarrados, me fijo en sus rostros. Ambos tensos. Se ve que el ladrón está apretando como respuesta y Ruiz intenta mantener el tipo. «Hombres...».


―Hola... ―interrumpo.


―Hola, Érica ―lo suelta y me agarra del hombro. Me da dos besos y continúa hablando―: Me alegra verte bien. La última vez que nos vimos no pude despedirme de ti en condiciones y me apenaba mucho...


Se crea a nuestro alrededor un silencio incómodo.


―Sí, bueno... Ya hablaremos.


―Prima ―Miguel se mete entre todos con alegría y desparpajo―, ¡ven a mis brazos, jolines! ―exclama.


Tras hacer la respectiva presentación de Eric a los miembros de mi familia que no lo conocían ―con Ruiz parece que ya hicieron amistad mientras nosotros llegábamos, ya que lo conocen de Navarra―, aprecio que mi padre clava sus ojos, con el ceño fruncido, sobre mi acompañante. Eric, en cambio, simplemente lo saluda y disimula. Lo he presentado como un amigo. De pronto, mi madre lo recuerda como el médico que me atendió.


―A pesar de no verte la cara por culpa del gorro, la mascarilla y esas gafas tan anchas que llevabas, reconocería tu voz de aquí a Lima y esos ojos tan bonitos. No sabía que fueses tan guapo y joven...


―Gracias.


―Se ve que todos nos conocemos de allí ―mira a los dos que no son de la familia antes de centrarse de nuevo en el ladrón―. Me dijeron que eras doctor alemán, pero suenas muy de la tierra.


―Mis padres eran de Córdoba. Yo simplemente nací allí ―miente con una naturalidad extrema mirando a mi padre.


Una vez sentados alrededor de la mesa, la abuela, mi madre y el primo comienzan a traer la comida. Como veo dos asientos más, me intereso en saber quiénes faltan por llegar. Responden que iban a venir Lucía y Bernabé, pero que ha llamado él a última hora cancelándolo porque ella se encuentra bastante indispuesta.


La velada transcurre de manera extraña. Mi padre no aparta su atención de los dos. Sobre todo de Eric. Seguramente sea porque él siempre me tiene dicho que tiene un sexto sentido para las “juntas que no convienen”. Mi madre, por el contrario, parece que se decanta por simpatizarle a Eric. Mi abuela hace lo propio con Ruiz, aunque siente también debilidad por el ladrón. Ya se sabe... Por el tema de ser el supuesto nieto del amigo del abuelo Pedro.


Mi primo añade más tensión sobre mí al no dejar de interrogarme por el supuesto viaje que hice. Le comento que no pretendo repetirlo porque acabé perdida en mitad del desierto de Nubia y no tengo un grato recuerdo de ello. Alucinado, me pregunta por las esfinges. Al confesarle que no vi ninguna, se decepciona. Él quiere ser arqueólogo. Me informa de que al finalizar bachiller se meterá en la carrera que más salidas le dé, aunque no le agrade.


Cuando terminamos de cenar, miro a Eric. Ha comido poco. Siempre come así. Quizás sea porque no le hace falta mucho alimento para subsistir. Sin embargo, el inspector se lo ha devorado todo y más. «¿Cómo puede comer tanto? ¡Es brutal!». Es el único que se ha acabado el plato principal y ha repetido. Se ha comido el segundo y ha repetido... Eso sin mentar que pronto viene el postre ¡y a saber si no lo repite también! Bueno, al menos, eso hace feliz a la abuela.


De repente, y sin venir a cuento, me da por reírme en voz alta, pensando que esto es muy curioso. Estamos jugando a policías y ladrones en la misma sala. Pido disculpas, alegando que tengo un primo muy gracioso. Mi abuela se levanta a la cocina para servir la tarta de manzana. Mi madre la acompaña y mi primo le pide a mi padre que se eche una partidita al “PRO” con él. Ante su insistencia, acaba aceptando con desgana. Los tres que quedamos en la mesa, nos vamos con ellos para verlos jugar. Más que porque nos apetezca, por petición de mi padre.


A los pocos segundos del partido, Ruiz se me acerca por detrás, con sigilo, y me susurra al oído que si puede hablar conmigo. A solas.


―Mientras no te la lleves de nuevo... ―Eric a nuestro lado nos sorprende hablando en un tono aún más bajo.


―Está a salvo. No iremos a ninguna parte ―responde fundiéndolo con la mirada―. Y sabes que yo no fui.


Ambos caminamos hacia el jardín delantero. Una vez allí, me pide perdón por todo lo ocurrido. Alega que los superiores se enfadaron mucho con Guerrero, que no lo han expulsado por su currículum y porque eso ha sido la única mancha en su excelentísimo e inmejorable expediente. En ocasiones como esta, pesa más lo bueno. De todos modos, reconoce que se equivocó, que esas no fueron las mejores maneras de retenerme allí. Me informa de que han cerrado el caso Emperator por una temporada y que él está ahora embarcado en un proyecto de alto secreto.


―Quiero disculparme... ―insiste.


―No hace falta. Trataste de rescatarme y estoy bien.


―En serio... ―me acaricia la mejilla.


En ese momento, algo se contrae en mi interior a la vez que la voz de Eric me sorprende desde el porche. Nos avisa de que nos llaman para el postre.


―¿Te trata bien ese engendro? ―pregunta el inspector en voz baja.


―No le digas eso. No sabes absolutamente nada de él... ―le doy la espalda.


―Érica ―su voz me detiene―. No son buenos. Ten cuidado. Cuando lo necesite, no dudará en robarte el alma ―me pone una mano en el hombro―. Tienes razón en que no lo conozco, pero tampoco quiero conocerlo.


Simplemente volteo mi cuerpo para observarlo.


―Soy mayorcita para saber lo que hago.


―Discúlpame con tu familia, pero he de marcharme ―dice de repente, tras un silencio de varios segundos.


―Vale ―en estos instantes es lo mejor que puedo decirle.


Se inclina un poco y me da un beso en la frente. Lo despido y camino hacia Eric. Me ha parecido raro que no se quedase al postre.


―No me gusta nada ese inspector ―comenta mirando al infinito.


―Es buena persona. Pesado y molesto, pero bueno.


―Lo sé, lo sé... ―clava sus ojos en los míos―. Puede que quieras cambiar de acompañante para la boda. Tal vez, él sea más sociable que yo. Al menos, a tu abuela le gusta para ti. Me lo ha comentado.


―¿Y quién te ha dicho que yo quiera que sea mi acompañante? ¿Es que crees que a mí sí me gusta? ―me enfado un poco y me adentro en la casa, dejándolo atrás.


Cuando todo acaba, nos montamos en el coche y, antes de que arranque, le agarro la mano en el cambio de marchas para que se esté quieto.


―¿Por qué todos intentáis emparejarme?


―Deberías buscar a alguien que te haga feliz y...


―¿Y tú?


―Mi caso es diferente, Érica. Mi destino es otro. Tú estás a tiempo de encontrar marido, casarte, tener hijos y vivir una vida plena... ―me explica.


―¡Ah! ¿Que el señor ladrón de almas no puede?


―No. Ni tan siquiera puedo tenerlos. Los podemos gestar, e incluso las mujeres dan a luz. La cuestión es que nacen como un trozo de carne sin alma. Y sin alma no hay vida. Recuerda que es lo que no tenemos para darles. No les funciona el corazón, ni ningún otro órgano... Además, ¿para qué intentar resolver mis asuntos de amor si he de morir después de que todo acabe? Aunque estuviese enamorado de alguien, comenzar una relación sería una locura, una estupidez.


Simplemente silencio. Le aparto la mano de encima y dejo que me lleve a casa. Perdón, a su casa.





	
		
	

	



Capítulo 27



 

 

 

 

En plena iglesia de San Lorenzo, en mitad de la boda, me da por observar a Eric con detenimiento. Parece un frío témpano de hielo. Contempla la escena que tenemos delante como si se tratase de un suicidio. O eso me da a entender. Me sorprende al saber que fue un hombre casado y que eso no le disgustaba. Aun así, admito que está irresistiblemente atractivo. Hasta a mí, que no lo quiero mirar con las perspectivas de las que me habla Lucía, me ha dejado anonadada. Me hizo caso y se ha vestido ligeramente más normal. Se ha puesto una fina corbata negra que le escogí. Además, a pesar de llevar chaleco, encima porta una chaqueta ceñida al cuerpo. También se ha cortado el pelo un poco a capa. Parece otro. Su fragancia llega a mí. Huele muy bien.


―¡Érica! ―me llama mi primo desde la banca de atrás.


Hace gestos de niñato señalando al ladrón, pero no lo entiendo. Acabo pasando de él. La misa prosigue hasta que el cura dice que nos demos la paz. Eric le da dos besos a mi madre y a mi abuela. Mi primo me engancha a mí en un abrazo y me susurra al oído que mire menos a mi acompañante, que se me cae la baba. Le propino una buena colleja, pensando que no sabe de lo que habla. Cuando vuelvo a mi posición, tras besar a mi padre y a un amigo que los novios y yo tenemos en común, Eric me tiene sujeta por el codo. No me había dado cuenta hasta ahora. Esboza una diminuta sonrisa que se me antoja sincera y, deseando que la paz esté siempre conmigo, me da dos besos en las mejillas. Yo no le he correspondido. No he podido ni tan siquiera reaccionar al notar la colisión de sus labios sobre mi piel porque eso es lo que ha hecho. No me ha dado los típicos besos de saludo, sino que me ha besado. Pocas personas lo hacen así.


Nos sentamos. Me he quedado fría y sé que así seguiré un tiempo. La boda finaliza y yo continúo sumergida en mi propio trance. Los ahora marido y mujer comienzan a echarse fotos, solos y con la familia. Estoy tan embobada, que no me he dado cuenta de que a nuestro alrededor ya no hay nadie.


―¿Te encuentras bien? ―susurra en mi oído, haciendo así que me ponga un poco nerviosa.


Asiento. Nos desplazamos por las bancas hasta salir al pasillo. Me extiende su brazo, advirtiéndome de que he de tener cuidado con los tacones. Lo agarro con cierta timidez. Llevo unos zapatos muy altos. He acortado diez centímetros o más entre ambos.


Caminamos hacia el exterior, despacio. Justo en el instante en el que la luz nos roza, esboza una sonrisa aún mayor. Continuamos nuestro paso para quitarnos de en medio. Próximamente habrá una guerra campal de arroz y no pretendo quedarme cerca.


―Estás bellísima, Érica ―señala mi traje―. Tienes muy buen gusto. El morado intenso te sienta muy bien.


―Gracias ―trato de contener y disimular la vergüenza que siento al escucharlo.


―No sabía que el pelo recogido te favoreciese tanto.


―Las peluqueras de hoy hacen maravillas... ―intento restarle importancia.


Simplemente sonríe de nuevo. Tal vez, esté viendo mis mejillas encendidas o las vueltas que le estoy dando mientras habla, ya que, a lo tonto, de un brazo, he acabado agarrándome al otro para evitar que me mire tanto.


―Por muchos años que pasen, siempre habrá algo que no comprenderé...


―¿El qué?


―No entiendo por qué os ponéis tacones tan extremadamente altos, si luego os cuesta andar con ellos ―comenta.


―Querido, para agarrarnos a vosotros ―mi madre aparece en la conversación.


―¡Mamá! ―le riño.


Él sonríe nuevamente y aprieta mi brazo contra su cuerpo. Eso me abochorna. Incluso ya empiezo a acostumbrarme a ver sus perfectos dientes. Una vez que los novios aparecen en escena y les bombardean con arroz, me acerco sola a ellos para felicitarlos. Eric prefiere arrinconarse y hacerlo cuando haya mucha menos gente y fotos alrededor. No le gusta salir en ellas y lo comprendo.


―Lucía, Bernabé... ―los llamo cuando logro acercarme a los solicitados novios―. ¡¡Felicidades!! ―les doy un abrazo colectivo.


―Gracias ―responde él.


―Veo que me has hecho caso... ¿Eh? ―me codea la simpática de mi amiga.


―Es un amigo... ―excuso su presencia.


―Sí, sí... Lo que tú digas... ―arquea la ceja y susurra―: Pero esta noche no solo yo me voy a dar un banquete de cama...


Solo me da tiempo de abrir los ojos como platos cuando nos interrumpen.


―¡Lucía! ―la llama su suegra― ¡Rápido!, echémonos unas fotos en la puerta con tus padres ―capta su atención y se olvida de mí.


Llegamos al convite y nos ponen los entrantes. Jamón ibérico, canapés de diversas clases, salmorejo de la tierra, fritos... Yo he picoteado tanto, que creo haberme llenado antes de que lleguen los platos fuertes. A pesar de que Eric está conmigo, no le hablo mucho. Mi madre capta constantemente toda mi atención mientras mi padre y él no dejan de mirarse. He de hablar con este y explicarle que no debe de preocuparse, que su hija no tiene candidatos a novio.


―Me alegro de que te decantes por este joven. Es muy guapo, se ve cortés y de buena familia... ―chismorrea ella por lo bajini, llevándome hacia una mesa y apartándome de su lado―. Aunque suene mal decirlo, es un buen partido.


―No me decanto por nadie, mamá...


―No... Por eso vives con él... ―susurra.


―¡Mamá, por Dios! ¡Que hoy me ha dado dos besos por primera vez desde que nos conocemos! ―informo, alterada.


―¿Sí? ―se decepciona―. Y yo que pensaba que vivías con él porque nunca te encuentro en casa... ―mira a mi padre y saluda con la mano.


―Solo trabajo con él ―imito a mi madre.


―Tu padre y Eric no se han dirigido la palabra... ¿Por qué será tan descortés con el muchacho? ―se pregunta a sí misma en voz alta―. Vayamos con ellos. Pobre chico... Estará pasándolo mal con su futuro suegro...


―¡Mamá! ―atravieso su cuerpo con la mirada.


Da fuertes carcajadas caminando hacia ellos. La sigo. Ella, con ganas de emparejarme con Eric, saca la cámara y nos obliga a posar juntos. Yo lo hago con desgana y él muy serio. Acaba achuchándonos para que nos agarremos. Incluso exigiéndonos una sonrisa. Finalmente, lo hacemos al mismo tiempo que el flash de la cámara de mi primo nos sorprende con fuerza. Tras mirar a Miguel con el ceño fruncido, le indico “al joven elegante y apuesto” que me acompañe por una copa. Se trata de un pretexto barato para alejarme de mi madre y de sus claras intenciones.


Finalmente llegan los novios e inauguran el recinto. Pasamos y comenzamos a comer. O, en mi caso, a reventar. De primer plato han puesto una ensalada de marisco con muchos langostinos y de segundo un buen trozo de solomillo con salsa al Pedro Ximénez. Personalmente, está tan dulce que lo acabo dejando casi sin tocar.


En mi mesa se encuentran mis padres, mi primo, nosotros dos y unos amigos muy simpáticos del novio. Todos, por sus comentarios, piensan que Eric y yo estamos juntos. La cabeza me va a estallar como lo vuelva a escuchar.


Cuando ya han partido la tarta nupcial con forma de rosa blanca y hemos terminado con el postre, pasamos a la sala de baile. En la parte del fondo, se sube a un pequeño escenario una chica llamada Cristina Angulo. Canta como los ángeles. Todos bordean a los novios. Estos comienzan a bailar con su canción favorita Love me tender.


Sin querer, los ojos se me humedecen. Sonrío recordando que también era la canción favorita de Javi. Al verlos felices, se me escapa una lágrima. En este caso, no me corto, ni me da rabia. Es una sensación alegre. Estoy muy contenta de ver que su amor ha podido llevarse a cabo. Como un espejismo ―seguramente debido a que he pensado en él por culpa de la melodía―, veo a mi difunto novio al otro lado, justo detrás de la pareja que baila acaramelada. Me ha parecido verlo sonreírme con melancolía. Parpadeo varias veces para deshacer mi espejismo. Cuando se apartan los novios de ese sitio, compruebo que no está. Suspiro debido al producto de mi imaginación.


Salgo de la marabunta de gente que está inundando la pista. Comienza la siguiente canción al mismo tiempo que me dirijo junto a mi acompañante.


―¿Te ocurre algo? ―se levanta y me ofrece el asiento de al lado.


―No. No es nada. Simplemente creí ver a Javi mientras los novios bailaban. Quizás, mi subconsciente lo recordó al escuchar esa canción. Como bien sabes, me pidió matrimonio y yo podía estar a estas alturas a poco tiempo de casarme, o incluso casada... ―digo recordando el video―. Cuando una idea se le metía en mente...


―Si te sientes mal y quieres que nos vayamos... ―se muestra incómodo. Tal vez, preocupado.


―No ―zanjo.


Pasa un rato más. Permanezco sentada, con los brazos cruzados, sin moverme... Suena la nueva y más reciente canción de David Bisbal. Una muy rítmica. Pese a que me gusta, no me siento con ánimos de bailar. Ni tan siquiera marco el ritmo con los pies. Mis padres se acaban marchando. Esta hora es la que más odia mi padre.


Cuando quiero acordar, reparo en Eric. No se encuentra a mi lado. Tal ha sido mi abstracción, que no tengo ni la más remota idea de en qué momento ha desaparecido. Ha dejado aquí su chaqueta. En el fondo, estaba deseando quitársela. Para él, o su gabardina, o nada.


La gente baila en la pista, situada dos mesas por delante de mí. Está a punto de acabar una rumbita cuando comienzo a divisar a Eric. Camina hacia mi posición con paso firme. Esquiva gente a la vez que se desabrocha el chaleco. Su sonrisa me hace entrecerrar los ojos. Me desconcierta y desconfío. Creo que trama algo. La siguiente canción empieza a sonar y la reconozco enseguida.


Suelta la prenda en la silla más cercana de esta pequeña mesa en la que me he sentado y comienza a moverse. Mi boca se abre sin poderlo remediar. El frío y distante ladrón de almas se encuentra delante de mí imitando el baile de One in a Million, de Ne-Yo. Lo hace tan exageradamente bien que creo que se me va a descolgar la mandíbula. Su movimiento de cintura es demasiado bueno. Idéntico. Lo hace tan similar, que no sé ni reaccionar. A mitad de la canción, acabo sonriendo. Por su reacción, parece que es lo que buscaba.


Al final, me levanto y le doy las gracias. Él agarra el chaleco y lo trae junto a la chaqueta. Al llevar tirantes negros, ha hecho que se pareciera demasiado al vídeo.


―No sabía que supieses bailar. Y... mucho menos que te gustara... Porque bailando así, debe gustarte mucho ―me dirijo a él sin aún poder asimilar lo que han visto mis ojos.


―Te recuerdo que dos mil años dan para aprender a hacer muchas cosas. Además, el baile existe desde épocas remotas ―me extiende su mano y me señala la pista de baile.


―En serio, me has sorprendido.


―Pues comprobemos cuánto más lo logro... ―vuelve a sonreír.


Vamos a la pista y nos movemos al ritmo de la salsa que ha comenzado a sonar. Creo que incluso empiezo a soltarme la melena y me olvido de quién es en realidad. Lo agarro y toco como nunca antes lo había hecho. Sus manos recorren mi espalda y cintura con profesionalidad. Hay momentos en los que nuestros cuerpos se rozan a un límite casi extremo.


―Te he visto bailar tango, ¿te gusta? ―no parece cansado.


―Me apasiona.


―Voy a pedir uno para la siguiente canción. Espérame en aquel rincón para que no molestemos a los demás ―me señala un lugar cerca de la barra.


Me dirijo hacia allí un poco sofocada. Me acerco y pido una copa bien cargada. Me la bebo casi de un tirón. Mientras trato de calmarme, miro mi vestido. En momentos como este, agradezco tener una raja hasta la mitad del muslo. Para el tango hay que mover mucho las piernas. Según la experiencia de Eric, así bailaremos. Como no soy ninguna profesional, me dejaré llevar por él.


Aparece colocándose el chaleco y, aun sin acabar la otra canción y sin abrochárselo, me agarra de la cintura con energía y nos ponemos en situación. Observo que los camareros nos miran con detenimiento. Respiro hondo. Solo deseo que esto acabe ya.


―Lo que no sepas hacer, déjate llevar... ―se agacha un poco y susurra cerca de mi oído lo que ya pensaba hacer―. Piensa que soy muy fuerte.


Justo al principio de la canción, da tres grandes pasos conmigo casi a rastras. Tras eso, iniciamos el baile. Su nivel es experto. Parece que lleva toda su vida en ello. Yo, con no equivocarme, me conformo. Se mueve rápido cuando hay que hacerlo, y lento cuando es su momento. Sin esperármelo, me veo dándole la cara al público. Público de unas quince personas que nos miran anonadadas. Él a mi espalda, me hace saltar y me coge en volandas de manera artística. Gira dos o tres veces ―ni las cuento― y me suelta. Antes de finalizar la canción, me tumba y pega su rostro al mío. Lentamente, lo baja hasta el cuello y ahí acaba. Los espectadores aplauden como locos. Incluso hay algún gracioso que quiere que lo repitamos. Me incorpora con lentitud mientras nos miramos a los ojos. Siento que mi corazón se va a salir del pecho y no entiendo la razón. O, quizás, no la quiero comprender.


Mi primo está a un lado con su Nikon D3100 sacando fotografías desde todas las perspectivas. Le riño nada más reaccionar, ordenándole que las borre ipso facto.


―Paso, prima. Me han salido unas fotos guapísimas ―sonríe observándolas como si de trofeos se tratasen―. ¡Guau! ¡Vaya cara tienes en esta! ¡Me encanta! ―me la muestra.


Mi acompañante se agacha junto a mí para verla. Al contemplar la imagen, intento quitarle la cámara. Esa foto es vergonzosa. Debe ser eliminada inmediatamente. Parece que refleja algo que no es real.


―Pasión por el baile, prima... PASIÓN ―alega acentuando esa palabra final.


―¿Por cuánto las vendes? ―Eric habla con los ojos fijos hacia la puerta. Está muy serio.


―De cien euros no bajo, ¡majo! ―se cachondea él.


Eric saca el dinero de su bolsillo y se lo mete a mi primo en el de la chaqueta. El muchacho, con los párpados más abiertos que nunca, lo saca corriendo para comprobar que no es de mentira.


―Era broma, ¿eh? No te voy a cobrar por ellas... ―se lo intenta devolver.


―Te las compro todas. Cógelo ―sigue con su mirada puesta sobre el mismo sitio―. El viernes que viene quedamos y me las entregas. Mi número es este ―le extiende una tarjeta. El niño lo agarra, indeciso, y Eric avanza dos pasos, alejándose un poco de nosotros―. Si me disculpáis, he de ausentarme un momento.


―¡Joder, prima! ¡JODER! ¡QUÉDATE CON ESE TÍO! ―se entusiasma―. Oye, que si no te lo quedas tú, me hago homosexual y me lo quedo yo... ―huele el billete y me lo restriega con burla.


―Pues comienza a tirarle los tejos, que yo no estoy por la labor... ―cruzo los brazos―. Eso sí... No creo que seas su tipo.


Me alejo de mi primo en dirección a la barra. Pido un cubata y vuelvo a bebérmelo muy rápido. Necesito refrescar esta flama que me ha sofocado. Salgo al pequeño balconcito que hay y respiro muy hondo. Allí, escucho la voz de Eric hablar muy irritado. No sé con quién se encuentra, pero discute acaloradamente. Sigo atenta a la conversación y me percato de que la otra voz es de Ruiz. Me asomo un poco y los veo exaltados, como nunca antes los había visto. Intento prestar más atención, pero la música me lo impide. Finalmente, me acerco.


―Como la toques una sola vez más como lo acabas de hacer te mato... ―el inspector agarra al ladrón de almas del chaleco.


―No deberías hacer eso... ―dice Eric.


―Los monstruos como tú siempre decís esa frase. “No deberías...”. Pues yo te digo a ti que no deberías acercarte a ella siendo lo que eres... ―le pega un puñetazo.


―¿Y cómo te crees que me he acercado? ―para mi sorpresa, mi acompañante reacciona del mismo modo, pero con algo más de control.


Ambos, con la mano en sus respectivas caras, tratan de serenarse y continúan hablando en un tono más bajo. Como ya no logro escuchar nada, me vuelvo a la fiesta, pido otro cubata ―pero más cargado― y me siento. No sé debido a quién, a cuál, o a qué, pero algo dentro de mi cuerpo se ha entusiasmado un poco. Siento hasta bochorno interior. Como si una parte muerta de mí se hubiese activado. Supongo que será debido al alcohol. He bebido demasiado. Sí. Eso es...


Para ahogar mis penas, continúo con unos cuantos más y, por una vez en mi vida, me emborracho.


***


Volviendo a casa, Eric trata de montarme en el coche con la ayuda de mi primo ―el cual fue invitado por el novio, que es su entrenador de fútbol―. Dentro del coche, comienzo a decir chorradas de todo tipo. Estoy como una cuba y lo peor de todo es que lo sé. Trato de callarme, pero no puedo controlar la risa floja que me ha dado.


Una vez fuera del vehículo, él me ofrece su brazo para que lo agarre, pero hago el amago de caerme. Aunque... creo que más bien, casi me la pego en el suelo. Me coge en brazos y sale del parking conmigo así. Entre susurros, me silencia.


―Érica, los vecinos. Shh...―pone su mano en mi boca al llegar al portal.


―Shhh... ―le imito con mis dedos sobre sus labios. Son muy suaves.


Abre la puerta y entra conmigo encima. Pone mis pies en el suelo. Me acabo sentando. Estoy exhausta. Me coge nuevamente y sube las escaleras conmigo así. Creo que apenas controlo lo que hago y digo. He empezado a enredar su pelo entre mis dedos y no sé cuánto tiempo llevo así. También es suave... Como su piel... Muy suave... ¿Su cuerpo también será suave?


Me suelta en la cama y me agarro a su cuello. Le exijo que ponga música y que sigamos con la fiesta. No sé si es por culpa de la borrachera que sé que tengo encima, pero mis manos se han desatado y no hago nada más que retenerlo a mi lado. Se desvanece y aparece de pie, quitándome los tacones.


―Mira, aunque me los quites, soy más alta que tú ―intento vocalizar subida en la cama, saltando como una loca.


―Érica... ¡Cuidado! ―exclama al ver que me tambaleo.


―¡Cógeme! ―me tiro encima de él con las piernas cruzadas hacia atrás.


En esos momentos de alcoholemia absoluta, me creo capaz de tirarme por un barranco pensando que me va a coger.


―¡Érica! ―me regaña con sus brazos alrededor de mi cuerpo.


Cuando siento que va a bajarme, me aferro más fuerte a su cuello. A pesar de oponer resistencia, el sueño empieza a vencerme.


―Me confundes ―confieso algo más calmada.


―Eso es porque estás demasiado bebida... No debiste ―con un brazo sigue sosteniéndome mientras que con el otro intenta que me suelte de su cuello.


―Eric, voy a besarte ―es decirlo y hacerlo.


Lo he pillado con la guardia baja, así que ha sido fácil. Cierro los ojos. Hacerlo provoca que mi mundo se balancee de un lado para otro, cayendo en el trance más grande al que jamás haya entrado.





	
		
	

	



Capítulo 28



 

 

 

 

Un pitido agudo y estridente provoca que, en mitad de un sueño sin fin, me maree. Abro los ojos creyendo que la cabeza me va a estallar. Lo primero que hago es intentar recordar qué demonios ha ocurrido para que llegue a este punto. Recuerdo la boda... Bien. Después, pienso qué más hice. Unas cuantas imágenes vienen lúcidas a mi memoria y consigo acordarme de que bailé con Eric de manera descabellada, lejos de como debería haberlo hecho. También vi a este discutir con Ruiz. Incluso llegar a las manos, o puños... Seguramente, a causa de la borrachera, sentí cierta atracción hacia uno de los dos y... Ya, a partir de ahí no distingo qué ha sido real y qué no.


Solo sé que los brazos de Eric me rodearon y que mi grado de alcoholemia me hacía sentir por dentro unas ganas irascibles de besarlo.


De repente, me da la sensación de que eso ha sucedido en realidad. Me llevo las manos a la boca y me siento en la cama. He soñado cosas que no debería haber soñado. Cosas más bien eróticas. Ahora no sé si ha ocurrido o no. Tiemblo. Miro mi vestido. Aprecio que está intacto a excepción de las piernas. Doy un salto y camino hacia delante. Eso provoca que casi me estrelle. Busco unas gafas de sol para evitar la molestia de la luz y que él me vea así de malograda.


Camino por la planta, arrastrando el vestido por detrás. Debo hablar con él y preguntarle qué diablos ocurrió anoche. Bajo las escaleras en busca de agua y escucho que juega al billar. Le da tan fuerte, que mi cabeza va a explotar.


Llego a la cocina y trago con ansia. Tengo mucha sed. A continuación, me dirijo a través del laberinto a la sala donde se encuentra jugando solo. Al arribar, lo veo concentrado y agachado. Golpea de nuevo y me quejo. Alza su vista para observarme y esboza una sonrisa preciosa.


―Buenos días...


―No lo son... ―admito.


―Te pasaste con la bebida. ¿Por qué? Nunca te había visto ni tan siquiera ingerir una gota de alcohol ―expone acercándose a mí.


―Susurra, por favor, que me duele la cabeza... ―pongo mala cara y me siento en un pequeño sofá.


―De acuerdo. Deduzco que, por tu aspecto, me buscabas por algo importante ―se aproxima más y se apoya en la mesa de juego.


―¿Qué pasó anoche?


―Muchas cosas ―sonríe.


No sé si será impresión mía, pero creo que estoy palideciendo por momentos.


―¿Muchas cosas? ―me aterro.


―Sí ―se sienta junto a mí.


Me levanto y ando de un lado a otro. No recuerdo nada. Solamente que me lancé a sus labios y... Ni siquiera sé si es verdad o ficción.


―Bailamos, te traje a casa y ya está.


―¿Nada más? ―me agacho y lo agarro de los hombros, encarándome. Me estalla la cabeza debido a mi alzamiento de voz.


―Bueno, si no te molesta que te lo diga... No sabía que cuando bebes besas a todo el mundo... ―se ríe bastante. Eso me sorprende―. Al menos, no te enfadas. Besas y te duermes como un bebé.


―¿Te besé? ―me separo.


―No tiene importancia. Fue como un beso en la mejilla ―gira su vista con naturalidad hacia el palo.


Silencio, avergonzada.


―Tú no sabías lo que hacías... ¿No? ―se levanta y me coloca una mano en el hombro.


―No... ―permanezco abstraída un rato. Rato en el que él ha cogido el palo para jugar―. Espero que me perdones. No soy así.


―No hay nada que perdonar.


Me marcho a mi cuarto, alegando que necesito un baño para aliviar mi dolor de cabeza. Cuando llego, me tiro a la cama, cabreada, preguntándome por qué no he besado a Ruiz en vez de a él. O, mejor... No tendría que haber besado a nadie.





	
		
	

	



Capítulo 29



 

 

 

 

Dos semanas más tarde, me encuentro entrenando con el ladrón de almas. Esto ya ha pasado de ser una instrucción a un combate cuerpo a cuerpo. Él procura no hacerme daño. Yo, por el contrario, hago lo posible por darle con todas mis fuerzas. A veces siento la necesidad de pegarle. Para su fortuna, o quizás la mía, todavía no lo he logrado.


En este tiempo, me ha enseñado cómo se debe acabar con un ladrón de almas. Cuando son humo es imposible, puesto que pueden volatilizarse y llegar a desaparecer ante la vista de la gente durante un tiempo.


La mejor oportunidad para acabar con ellos es el momento de transición entre dicha fase y la humana. Tardan unos segundos en recomponerse y aparecer físicamente. Algunos incluso un poco más. Sobre todo los nuevos, ya que aún no lo dominan bien. Ahí es cuando un mortal lo tiene más fácil. Para exterminarlos definitivamente, sin darles oportunidad de transformarse en estias, hay que destruir su corazón. Este órgano es el primero que se dibuja y no tiene por qué estar donde supuestamente lo tenemos, ya que son capaces de desplazarlo por su organismo para protegerlo. Eso, o destruir todo su cuerpo, aplastándolo... Cosa que no me veo capaz de hacer por muchas razones.


Es difícil eliminarlos. Incluso Eric me ha hecho la prueba con su propio corazón. Para mi infortunio, no llego a verlo. Alega que él es antiguo, así que lo camufla demasiado bien.


Me abstraigo y recibo un puñetazo. Me agacho con la mano en la boca del estómago.


―¡Érica! Lo siento... ―se pone de cuclillas a mi lado, nervioso―. No... no quería... Este siempre lo detienes. ¿Te encuentras bien? ―se muestra muy preocupado.


―Sí, sí... ―me reincorporo.


―Dejémoslo por hoy. No estás concentrada y no quiero golpearte más ―zanja.


En ese preciso instante, suena mi móvil y lo cojo. Mientras hablo, me retiro de Eric. Es Ruiz. Lleva unos días intentando quedar conmigo a solas. Ante su insistencia, le digo de vernos a las ocho en un bar que hay en las Tendillas. Al colgarle, me inquieto. Eric me pregunta por la llamada y le miento. Digo que era Lucía. No sé por qué lo he engañado, pero me ha dado coraje tener que informarle de quién me llama.


Llega la hora de salir y me escabullo sin decirle nada, apagando incluso el busca. Al llegar al bar, me siento fuera, en una esquina. Hay poca gente. A los pocos minutos, aparece Ruiz. Lo saludo con dos besos. Él me estrecha con ternura entre sus brazos. Se ve muy cariñoso.


Saca sus gafas, se las pone y echa un vistazo a nuestro alrededor. Como parece conforme, las guarda.


―Creí que tu secuestrador no te dejaría venir o te acompañaría, pero veo que no ronda por aquí ―confiesa muy sonriente.


―No me ha secuestrado. Además, yo hago lo que me da la gana. Él solamente me protege y enseña.


―¿Qué es lo que te enseña exactamente? ―su gesto cambia de alegre a serio.


―No puedo decírtelo ―miro a otro lado.


―¿Qué quieren beber los señores? ―se interesa la camarera.


―Yo una botella de agua, por favor ―pido con una sonrisa.


―Y yo cualquier refresco. ¿Quieres comer? ―me pregunta y niego―. Bueno, ayúdame un poco con lo que pida ―me ruega con las manos unidas, como si estuviera rezando, y afirmo―. Me voy a atrever con una recomendación. Aviso que traigo mucha hambre, así que póngame en abundancia. Da igual el precio ―le sonríe.


―Hoy es viernes y tenemos dos menús. El especial y el de la casa. El primero lleva... ―quiere explicar, pero él la corta.


―Me parece perfecto. Póngame los dos. ¡Ah! Y un poco de tapeo. Quesito, jamón del bueno, unas aceitunitas...


―¿Todo, joven? Va a ser demasiado si la señorita no quiere comer... ―confiesa.


―Tengo un hambre atroz... ―le guiña un ojo.


La muchacha se va tras desearnos una buena velada.


―Quiero confesarte una cosa... ―me susurra.


―¿Por qué hablas tan bajo? ―me intereso aproximando mi oído a él.


―Por si Emperator ha puesto micrófonos por aquí.


―Ese no es su nombre. Es Eric.


―¿Te ha contado por qué lo llaman así?


―Lo sé, pero no me importa ―hoy estoy rebelde.


―Bien, bien... ―asiente con la cabeza―. Por cierto, sé lo que era tu abuelo y sé que pretendes continuar con su legado.


―Lo que haga o deje de hacer con mi vida a ti no te incumbe ―me separo.


―Tengo miedo por ti y sí me incumbe.


―Él me protege ―le sonrío.


―Eso espero, porque si no fuese así... abro yo mismo su expediente como algo personal y no pararé hasta verlo muerto.


Una vez finalizada esa breve conversación, comienzan a traerle la comida. Yo pico algo para ayudarle y ya de paso cenar. La camarera, asombrada, nos invita a un licor cuando termina con el último plato. Ambos lo pedimos sin alcohol. Él porque alega que ha de conducir hasta Madrid, y yo porque no quiero repetir experiencias pasadas y besar a gente que no debo.


Antes de despedirnos en la plaza, se ofrece a acompañarme, pero, bajo la sombra del Gran Capitán montado a caballo, me niego. Es mejor que vaya sola. Él parece comprenderlo y comienza a bajar el tono de su voz de nuevo.


―¿Qué dices? ―me aproximo un poco para oírlo.


―Si hoy no estuviese de servicio, te propondría algo... ―susurra al límite de mi audición.


―¿Qué? ―ya no oigo nada, así que me acerco más.


Pronuncia otra cosa, haciéndome desconfiar de nuestro alrededor.


―No te entiendo. ¿Por qué susurras tan bajo? ―pego la oreja prácticamente y le agarro de un brazo para poner cierta distancia.


Ruiz se salta la barrera a la torera, bordea mi cintura, agarra mi cara y me besa efímeramente en los labios como despedida. Voy a separarme de él, pero se me ha adelantado. Camina de espaldas, alegre, al mismo tiempo que agita su mano. Pese a que le exijo que no vuelva a repetirlo, alega que no me lo garantiza.


Cuando ha desaparecido por la calle Gondomar, me llevo las manos a la cara. Justo en el momento en el que me ha besado, he sentido algo muy complejo. Algo que ha creado él y que, a su vez, no tiene nada que ver con su persona. De repente, pienso en mi Javi... No debería hacerle esto.


Camino, a las once y media de la noche, hacia el edificio de Eric. Enciendo el busca. Arrastro los pies como si mi alma pesase demasiado. Estoy aturdida recordando las palabras de Lucía respecto a Javi y a la vida.


Entro y subo las escaleras como si hubiese engordado cien kilos. Si ya el beso que le di al ladrón de almas, aun borracha, me está haciendo mal, el que me ha dado el inspector momentos atrás me está destrozando. Además, parece que piensa repetirlo. No me lo esperaba. Ha sido una sorpresa no muy grata saber que le gusto.


Al llegar a la primera planta, la luz se funde. Voy a mi cuarto a ciegas y enciendo. Nada. Han debido de ser los plomos. Llamo a Eric, pero no está en casa. Alumbrando con el móvil, voy de nuevo a comprobar los fusibles a la planta baja, que es donde él los puso. Un poco asustada, agarro la estaca que siempre me acompaña. La saco del bolso para dejarlo en el suelo y ponérmela en el bolsillo trasero del pantalón, sin preocuparme dónde. Al encontrarlos, los enciendo con rapidez. Escucho pasos. Giro mi cuerpo con mi arma ya en la mano. Lo llamo para ver si se encuentra aquí.


―Si estás enfadado porque me he marchado sin avisar... Lo siento mucho, pero déjate de bromas pesadas que no tienen gracia... ―trago saliva.


En realidad y muy a mi pesar, no me lo imagino haciendo esta clase de jueguecitos. Por mi seguridad, deseo pensar que se trata de eso. Tampoco me lo esperaba bailando, ni siendo sociable, y me sorprendió en la boda. ¿Por qué no iba a sorprenderme ahora?


―¿Ruiz?


Lo mismo me ha seguido.


De repente, un humo negro, granulado, comienza a acercarse a mí. Me aterro. Sé que no es Eric. El suyo es mucho más claro. Comienza a dibujar su figura y compruebo que no es él, ni Antoine. Desconozco quién demonios será. Lo único que tengo claro es que viene por mí. Una vez que recobra su aspecto humano, salgo corriendo. Aunque no es relevante, tendrá unos treinta y tantos años.


Logra alcanzarme y comenzamos a luchar. Esta vez, se trata de una pelea en serio. Pulso el botón del busca que llevo encima, rezando para que mi ladrón aparezca pronto. Me da un puñetazo en la ceja y caigo de espaldas. Aprovechando la distancia creada por el golpe, llego a una habitación y salgo por una ventana falsamente sellada hacia las ruinas. Ahí, salto la alambrada y me escondo entre los recovecos de una piedra y otra. Me encuentro hecha un ovillo, asustada como un gato, esperando a que Eric aparezca para salvarme. Sé que estoy preparada para enfrentarme a un ladrón de almas, pero no puedo reaccionar. El miedo me ha frenado.


Un puño se dibuja a escasos centímetros de mi rostro. Me aparto de milagro. Apenas logro distinguir su humo entre la penumbra de la noche. Ruedo a la derecha al mismo tiempo que empieza a recobrar su aspecto humano. Con rapidez, le alumbro con el móvil. Gracias a ello, consigo distinguir el corazón en pleno centro de la cabeza. Sin dudarlo, saco la estaca y se la clavo con todas mis fuerzas. No sé si lo he logrado o no. Solo puedo afirmar que no se evapora. Pensando que se puede convertir en un monstruo, aprieto más. Finalmente, su peso cae encima de mi cuerpo.


Pesará cerca de cien kilos. Es demasiado voluminoso. Intento apartarlo, pero no puedo. De repente, parece quitarse de encima por sí solo. Me aterro pensando que se está transformando en una estia. Por suerte y para mi alivio, no se trata de eso. Eric lo aparta de mí como si apenas pesase un par de gramos.


Me levanto y, sintiendo cómo la sangre de mi ceja cubre parte de mi cara, lo abrazo con energía. Pese a que en principio se muestra distante y furioso, me devuelve el gesto, estrechándome muy fuerte.


―¿Dónde estabas? ―intento disimular el miedo que he sentido.


―¡Buscándote! ―exclama irritado. Luego, me separa conteniendo su rabia―. No vuelvas a desaparecer más sin avisarme ―se saca un pañuelo del bolsillo y me limpia―. Pensé que no llegaba a tiempo... Y de no ser porque este es demasiado nuevo y no tiene ni idea de usar su fuerza... Créeme, no hubiese llegado. Antoine solamente ha enviado un aviso. Y este te ha localizado con facilidad... Como diga de atacarte y yo no esté presente... Da por hecho que no podré hacer nada por salvarte... ―se aleja del todo.


La luz de un coche que pasa por la carretera unos metros más arriba consigue iluminar, en parte, su rostro. Muestra un desmesurado enfado. Pido perdón, pero no responde, ni habla. Me coge en brazos y, dando un simple brinco, llega arriba y pasamos la valla.


―Debo eliminar el cuerpo y borrar lo que hayan grabado las cámaras de seguridad ―dice serio mientras me suelta.


Le agarro del brazo y, ante mi evidente arrepentimiento, acaricia mi pelo. Acaba suspirando.


―No te metas en más líos, por favor...


Se acerca ya sin ningún enfado. Por el contrario, con tristeza. Besa mi frente y vuelve a saltar hacia las ruinas. Me meto en el edificio de Eric. Esta vez pienso hacerle caso. Espero su llegada despierta. Simplemente intento vaciar mi mente. Creo que ya he comprendido lo que tengo agitándose en mi interior, lo que ha provocado Ruiz al besarme y lo que deseo en realidad.


La fuente de mi efímera y leve excitación el día de la boda no fue causada por el alcohol, ni por verlos discutir o por el inspector. El ladrón de almas, mi propio Dorian Gray, me atrae. Me atrae de forma irracional.


No me lo puedo creer. Esto es algo superfluo, inverosímil, intangible, inaccesible... ¡No puede ser! Simple y llanamente imposible. Me he equivocado. No. No puede ser. Lo niego a pesar de haberlo dicho ya.
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Los días siguen su curso y yo continúo negándome a mí misma que sienta como si un imán me empujase a él. Esto debe de tratarse de algo efímero. Cosas de eso que dicen: un hombre y una mujer no pueden ser amigos; aunque no sea partidaria de ella porque tengo amigos guapos a montones y no me atraen físicamente. Supongo que pronto se me pasará porque lo que no existe se pasa. Seguramente sea causado por su extrema belleza y mi soledad. Sea lo que sea, no puedo evitar que mis ojos lo persigan por todos lados, o recorran su figura. Incluso mis manos desean colocarse sobre él. Y no para golpearlo precisamente. Admito que soy culpable hasta de fundir ―cuando no mira, obviamente― mi vista en sus labios. Algo fluye dentro de mí cada vez que lo huelo o lo presiento. Me encuentro fatal debido a la afinidad que su cuerpo desprende sobre el mío. Cuando entrenamos, me atrae como nunca antes ha hecho nadie. Incluso se ha dado el momento en el que mi furia interna al fin ha logrado tirarlo al suelo en mitad de un combate, quedándome así a escasos centímetros de su boca con la respiración agitada. El inocente ―porque eso es lo que es aquí― simplemente sonríe, alegando que he progresado demasiado rápido en este corto tiempo.


Por suerte, no se ha percatado de lo que provoca en mí, ni de que la energía que me mueve se llama ―o, mejor dicho, llamo―: “rabia por atracción”.


Hoy sigo en la cama sin moverme. Son las doce y no sé si levantarme, o quedarme aquí hasta que el tiempo me lleve. Pienso en Javi y comienzo a dar vueltas mentalmente. No se merece esto. Siento que lo estoy traicionando. Finalmente, abandono mi lecho. Me visto con ropa deportiva para entrenar y bajo las escaleras.


Últimamente Eric suele estar jugando al billar a estas horas. En cambio, hoy no. Desayuno un vaso de leche y fruta. Luego, subo a mi planta de nuevo. Imagino que quizás estaba o está en el baño. Por si acaso, toco la puerta de uno con timidez. No está ahí. Mosqueada, me dirijo al otro para realizar la misma operación. Como no se halla en ninguno de los dos, miro las escaleras que suben a la zona prohibida. Aviso antes de mi llegada.


―Érica, estoy aquí ―habla desde el fondo. Surco vitrina por vitrina hasta llegar a la última y sorprenderme. Están nuestras ropas del día de la boda puestas en dos maniquíes junto a una enorme foto nuestra bailando tango y otras más pequeñas bordeándola.


―Tu primo es uno de los mejores fotógrafos que he visto para no dedicarse a ello. Ha captado la esencia del tango y su pasión en tu rostro... ―me explica.


―¡Por Dios! ¡¿Qué hace eso ahí?! ―me avergüenzo.


―Quiero que forme parte de mi colección. Colección que heredarás tú cuando acabemos con todos los demás y pueda irme... ―susurra tocando el cristal con cariño―. Ya he hecho los trámites, así que cuídala bien. Esto no es solo mi vida, sino el progreso de la humanidad.


En esos momentos, no pienso escucharlo. No me gusta lo que dice. Camino hacia su cuadro para contemplar la estatua de su esposa que está detrás.


―Puedes venderla a algún museo. Te aseguro que te darán una generosa cuantía. La mandé esculpir un año después de que nos casáramos y es lo único que pude rescatar del incendio que acabó con mi familia y hogar... ―explica.


―Me estás hablando de ella y no te he preguntado ―lo miro sorprendida.


―Hace ya un tiempo que, a pesar de no querer tratar ese tema, no me duele su recuerdo. Pedro es, en gran parte, el causante de ello. Hay veces, en las que los hombres hablan con el corazón y te hacen abrir los ojos... ―suspira.


Pensando en cuáles habrán sido las palabras del abuelo, me distraigo.


―Érica... ―me llama.


―Dime ―agarra mi mano y se la lleva al pecho.


―Cuando llegue el momento, no dudes en matarme ―se pone serio―. Si eres tú quien me ataca, sea cuando sea, dejaré el corazón justo en el lugar en el que debe encontrarse.


Trago saliva. Empiezo a arrepentirme severamente de mi pacto. Ya no es por la atracción que supuestamente siento por él, sino por el cariño que le he cogido en todo este tiempo...


Justo al pensarlo, me estremezco. He dicho en mi cabeza palabras peligrosas: cariño y atracción. Me alejo de él y camino hacia el sofá. Una vez allí, me siento para meditar. Sé que llegada la hora, tal y como le pasó al abuelo, no podré acabar con su vida.
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He vuelto a quedar en el bar de las Tendillas. Pero esta vez, con Lucía. En esta ocasión, me he marchado avisando. Eric se encuentra en la cafetería de al lado tomándose un café para dejarme intimidad. Ella me ha traído unos regalitos de su viaje a París. Me ha contado hasta la noche de bodas. Y mira que no era una noche de bodas como las de antes, donde los amantes se encontraban por primera vez en la intimidad de su alcoba. Me hace gracia porque él, para sorprenderla, se disfrazó de bombero y le hizo un striptease. Increíble. Increíble lo que llega a hacer una persona por amor.


Una vez destripado con todo lujo de detalles su viaje y de confesarme que está embarazada y que se enteró el mismo día de la fiesta que montó mi abuela, la felicito por todo. Su alegría se me contagia un poco. Para eso están las amigas. Para lo bueno y lo malo.


Finalmente, indaga en mi llaga. Quiere saber si terminé acostándome con mi acompañante. Se lo niego y muestra una clara decepción en el rostro. Ella dedujo por sí sola que acabó sucediendo algo entre ambos. Sobre todo al ver nuestro tango e irme tan borracha. Resumiendo detalles y omitiendo qué es él exactamente, le cuento todo lo acontecido con el inspector Ruiz y con Eric.


―Tu abuela me comentó que el policía es muy guapo, pero a mí me mola Eric para ti, como a tu madre. Así que...


―Calla...


―Mira, si ese hombre no se te tira al cuello... ¿A qué esperas tú para hacerlo? ¿Eh? ¿Eh...? ―pincha.


―No puedo ―confieso.


―Javi sabrá que él es, y será siempre, el amor de tu vida, pero no creo que desee que te metas a monja de clausura. Si llega haber sido el caso contrario... ¿crees que no buscaría alguien aunque sea para acostarse una noche o de vez en cuando?


Sus palabras se han clavado duramente sobre mí. No lo quiero ni imaginar. Ella sigue hablándome de Eric, poniéndomelo en bandeja. Incluso me confiesa que, a su parecer, ese joven y apuesto mozo bebe los vientos por mí. Parece saber lo que dice y eso me contraría.


―No creo...


―Bueno, y si no es así, ¿no te ves capaz de conquistarlo? ―me zarandea.


Comienza a picarme, a retarme con sus palabras. Aunque lo niego todo ante ella, algunas de sus frases calan hondo en mí.


―Érica, dime, guapa, ¿crees que un hombre que lleva “cuatro” ―resalta la palabra― años sin sexo se te resistiría? ―sonríe con picardía. Ese tiempo es el que le he dicho que lleva viudo.


―No es eso, pesada... ―giro los ojos mientras niego.


―¿Se te resistiría? ―insiste.


Una vez acabada la longeva charla de hora y media, cambia de tema. Nos despedimos al cabo de un rato más y pongo rumbo hacia la cafetería. Eric bebe café con hielo. Dice que no le gusta, pero que le trae buenos recuerdos. El abuelo se lo hacía beber y, desde entonces, lo marca como ritual una vez a la semana.


Caminamos por la calle que da al Círculo de la Amistad. Al pasar por ahí, me detiene agarrándome del brazo. Me sugiere entrar, alegando que hay una presentación de un libro al que quiere ir. Nos introducimos y acabamos sentados en la sala Liceo, aquella en la que una vez coronaron al rey Fernando VI aquí en Córdoba.


Lo contemplo sin tapujos, aprovechando que no me mira. Mi visión sobre él ya está definitivamente trastocada. Ahora la otra perspectiva la tengo latente en mis ojos. La saliva se segrega en mi boca como si, en vez de estar húmeda, tuviese sed y él fuese el único pozo en el que saciarme. Niego con la cabeza, volviendo mi vista al frente. Intento escuchar, pero la charla trata sobre medicina y es como si hablasen en chino, uno de los idiomas que no sé. Todos los que están a mi alrededor son doctores, estudiantes y gente interesada. No pinto nada aquí.


―Te recompensaré ―susurra en mi oído―. Elige un sitio para cenar y esta noche vamos. ¿Te parece bien?


Asiento con el gesto al mismo tiempo que me alejo un poco. Tenerlo cerca ya no es una atracción efímera. Esto supone un peligro para la salud pública. O quizás, solamente lo sea para la mía... Lo estoy comenzando a desear de una manera que va más allá de un tonteo o un beso.
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Me he puesto una falda larga, negra, y una camisa de igual color. Al no hacer mucho frío, es de manga corta y con un escote pronunciado. Encima llevo una chaqueta vaquera, por si refresca.


Camino hacia él y le sonrío. Viste de negro y porta una chaqueta del mismo tono, hasta medio muslo y estilo gabardina, pero de tela fina. Gracias a mis toques, ha ido cambiando un poco más su forma de vestir. Sigue enmarcado en lo clásico, pero ya lleva mucho tiempo sin ese largo abrigo que, a pesar de sentarle tan bien, me recuerda al siglo XIX.


―Estás muy hermosa esta noche ―me sonríe.


―Gracias ―no me acostumbro a sus halagos.


―¿No pasarás frío por el cuello? ―mira hacia otro lado.


Niego al mismo tiempo que me miro el escote y pienso que seguramente lo ha preguntado al verlo. Ahora que gira su cabeza hacia otro lado, recuerdo que una vez, antes de saber que era un ladrón de almas, mientras yo dormía en ropa interior, él me miraba. «¿Qué sentiría al verme?». Me acerco más y nos vamos.


He decidido que hoy vamos a ir a cenar al bar El Portón. No es un restaurante, ni un local enorme, pero me gustaba comer en ese sitio con el abuelo porque es muy bonito. Justo al llegar, Leo, uno de los dueños, me saluda. La última vez que nos vimos fue en la misa del año del abuelo. Se interesa por mí. Le digo que he estado de un lado para otro todo el tiempo y que ahora que he decidido ir a cenar fuera, me he acordado de lo mucho que me gustan las croquetas y la presa ibérica que ponen. Decidimos sentarnos fuera. Hace buen tiempo.


Yo pido lo que más me gusta y él me acompaña con la carne. Es lo contrario a Ruiz. Come muy poco. Incluso menos que yo. De repente, me acuerdo de su beso y quiero saber qué piensa al respecto.


―El día que me fui, vi al inspector... ―lo examino.


―Me lo imaginé ―me sorprende su respuesta helada―. Tu cara, cuando llegué aquella noche, más que miedo, mostraba una gran culpa.


―¿Culpa? ―me extraño.


―Creo que quizás te guste y te sien... ―comienza a explicarme, pero le corto.


―¡Ruiz no me gusta!


―No sería malo ―expone con naturalidad.


Simplemente le frunzo el ceño. Al cabo de unos minutos de incómodo silencio, me levanto con la excusa de ir al servicio. Allí, cierro la puerta para que nadie más pueda entrar y me echo agua a la cara con cuidado de no llegar a los ojos para que la pintura no se corra.


―Idiota... ―susurro―. Eres un poco idiota para ser tan listo...


«¿Será posible que tras todo este contacto físico no sienta ni la más mínima atracción por mí? ¿Tan poco seductora resulto ser?». Rujo interiormente. Las palabras de Lucía comienzan a patear mi cabeza como si se tratase de un balón de fútbol en plena Eurocopa. Tendría que probar si he perdido mis armas de mujer, si es que alguna vez las he tenido. «¿Y con quién mejor?», se me ilumina la mente. Un hombre joven de cuerpo que ha pasado mil años sin sentir el calor de la intimidad.


―¡Hecho! ―pacto conmigo misma.


Que me perdone Javi allá en el cielo, pero para poder seguir adelante debo quitarme este calvario que tengo encima por culpa de Eric. Quizás logre menguar este deseo una vez que consiga acostarme con él. Será solo eso. Una noche. Esta no, por supuesto. No creo que sea tan fácil de conquistar.


Me miro al espejo, me quito la chaqueta pese a que refresca un poco y pongo el escote al límite. Si no me mira... definitivamente no tengo nada que hacer.


Al llegar de nuevo a él ―con la comida ya servida―, le sonrío con dulzura. Aunque intento seducirlo con la mirada, él me está devolviendo el golpe a través de la dulce y tentadora curvatura de sus labios. Me siento y trato de sacarle un tema que le vaya creando ganas de acercarse a una mujer. Sí, lo reconozco... Creo que estoy cayendo bajo.


―Bueno, Eric, ya me he cansado de que me intentéis emparejar. Cuéntame tu vida amorosa ―pincho una croqueta. Está ardiendo, así que le soplo.


―Ya la sabes. Además, no me gusta hablar de ello. Me trae muy malos recuerdos ―su sonrisa disminuye notablemente.


―¿Hace cuánto que no estás con una mujer? ―se me escapa sin rodeos, deteniendo el tenedor en seco.


―Como bien has leído en el libro... ―comienza a hablar con el asombro implantado en el rostro―, hace mil años o así. ¿Por qué?


―Podría haber variado en este tiempo. Lo escribiste hace unos cuarenta años, arriba o abajo, ¿no? ―le pego un bocado después de haberle dado varias vueltas más.


―Sí, pero... con lo de ¿por qué?, me refiero a tu curiosidad ―arquea las cejas.


―Obvio ―pienso y sigo respondiendo con rapidez―: A mí me queréis emparejar y han pasado solo dos años. Sin embargo... tú eres hombre y solamente has caído ante el deseo una vez en más de dos mil. Es normal que no me lo explique.


―Mirado así... ―empieza a comer muy despacio. Parece esquivar el tema―. Tengo sed, voy a pedir más agua ―agarra el vaso.


Llama al camarero con un gesto. Este hombre se acerca y le pide otra botella de agua.


―¿Fue con una mortal? ―indago.


―No... ―comienza a incomodarse con mi interrogatorio―. No me gusta hablar de esto. Yo no te pregunto con quién has compartido lecho, o con quién has mantenido romances...


―No, porque también lo sabes todo de mí. Lo único que puedo contarte nuevo es que el día que me fui sin avisar vi a Ruiz y me besó ―nada más terminar de decirlo, su gesto transmuta un poco.


No percibo qué tipo de cambio ha tenido o está teniendo, pero sé que a él no le gusta el agente de E.C.L.A. y que eso no ha debido de hacerle gracia.


―Le dije que no lo repitiera nunca más, pero me contestó que no me lo garantizaba... ¿Te lo puedes creer? ―muestro cierto enfado teatral.


―Si no te apetece que lo haga, ya me encargaré yo de ello si lo vuelve a repetir... No te preocupes por eso ―su voz suena más seria.


―Desde hace un tiempo, me han besado dos hombres... ¡Con lo poca cosa que soy yo! No sé ni cómo han osado... ―comento para ver qué dice.


―Érica, eres una mujer sumamente atractiva y muy buena. No es difícil que sientan deseos por ti. Lo extraño sería no sentir nada estando a tu lado ―confiesa.


Intento contener la sonrisa que lucha por querer salir a flote. Con eso que acaban de escuchar mis oídos ya tengo suficiente por hoy. Algo se me ha contraído en el estómago. No sé qué es, pero ya lo descubriré. Mañana seguiré con el próximo asalto.





	
		
	

	



Capítulo 33



 

 

 

 

Han transcurrido tres días. Dos agónicas noches pensando en sus labios. Esta es la tercera y me siento como una desesperada, durmiéndome y despertándome con constancia. Aquella noche no solamente me conformé con sus palabras, sino que le di un beso de despedida en la mejilla. Me voy a volver loca con tanto pensar en él. Nunca en mi vida había sufrido un choque así. Atracción sexual, sí... Eso es.


Como nunca he sentido nada igual de fuerte, supongo que esto debe de tratarse de un capricho tan exuberante como la copa de un pino. Estoy deseando que se me pase este magnetismo, ya sea acostándome con él, o sin ello. En los últimos entrenamientos lo he agarrado más de lo usual. Me derrito por él. Eric, por su parte, continúa siendo una rígida piedra que parece no sentir nada con mi cercanía. Eso me asola. Ahora sonríe incluso menos que antes.


Me levanto muy acalorada debido a diversos factores. A lo tonto, hemos entrado ya otoño. Pese al clima, me cambio, poniéndome el camisón más corto que tengo. Voy por agua a la primera planta. El vaso que tenía lo he consumido en un segundo.


Estoy bebiendo en la cocina, pensando que tengo demasiado calor. En la lejanía, escucho el billar. Miro el reloj y me asombro de ver que está despierto a estas horas. Son las cuatro de la mañana. Con el vaso lleno, camino hacia allí y me asomo. Al oírme entrar, alza su vista y abre los ojos.


―¿Te he despertado? ―tuerce la cara hacia otro lado. Imagino que al verme así.


―No. Ha sido el calor que tengo y la sed ―confieso parte de la realidad. Es obvio que no le voy a decir que los bochornos me los causa él.


―Pues para el tiempo que hace, no llevas mucha ropa... ―me da la espalda y sigue jugando.


―Me he cambiado antes de bajar. No sé qué me pasa...


―A ver si ahora te vas a resfriar... ―no aparta la mirada del tablero.


―Yo siempre he querido jugar, pero lo hago fatal ―le comento, acercándome y soltando el vaso encima de un mueble de música muy antiguo.


―No es muy difícil. Cuestión de precisión y concentración ―clava sus ojos sobre los míos.


―¿Me enseñas? ―me siento en la mesa y le quito el palo de billar.


―¿No deberías dormir o ponerte algo más? ―coge mucho aire.


―No tengo sueño ―confieso. Ahora mismo estoy más despierta que nunca.


Me muestra algunas técnicas y comenzamos una partida de prueba. Él me va ganando. O, más bien, aplastando, así que intento distraerlo con cosquillas. Pese a que no tiene, logro que falle todos los golpes. Eso me da a entender una pequeña parte de mi poder sobre él. No tengo muy claro si le atraigo o no, pero sí compruebo de buena mano que rompo su famosa concentración. Justo cuando le queda la negra y va a ganarme en un tiro demasiado fácil, me acerco a él, beso su cuello y falla de nuevo, metiéndola en otro lugar y regalándome así la victoria.


―¡Bieeen! ―bramo entusiasmada y saltando a su alrededor.


―No sabía que fueses tan tramposa ―me detiene, agarrándome de los brazos. Noto que está un poco cohibido.


―A veces, más vale maña que fuerza, o experiencia... ―le agarro del chaleco―. ¿Ves? Sin saber jugar, te he ganado sin esfuerzos. No me hace falta la concentración, ni la precisión. Por cierto, ¿dónde te las has dejado tú?


―Eres muy astuta... Nunca sobrevaloraré las armas de una mujer inocente como tú... ―sonríe.


―¿Y quién ha dicho que sea inocente? ―borro cualquier atisbo de alegría centrándome en sus labios.


Al terminar de decirlo, me percato de que existe una conexión idílica para que me lance sobre él. Así pues, de un salto, me abrazo a su cuello y lo beso, tirando de él hacia mí. Al pillarlo desprevenido, he hecho que se agache y ponga sus manos en la mesa. He quedado entre esta y Eric.


Sentir sus labios en los míos me hace enloquecer. El corazón late con fuerza, como si me gritase algo más. Me aferro con fuerza hasta pegarme completamente a su cuerpo. Solamente han transcurrido varios segundos desde que lo enganché. Lo he pillado nuevamente con la guardia baja. Se nota que no sabe qué hacer. Su extrema rigidez me lo dice.


Haciendo fuerza con el cuello ―o eso imagino―, logra separar su boca unos centímetros de mí. Está nervioso. Lo noto. Por mi parte, continúo aprisionándolo con energía. No deseo que se separe.


―Érica, pe-pe... ¡Pero ¿qué haces?! ―tartamudea un poco.


Su respiración, tan agitada como la mía o más, provoca que me descontrole al cien por cien y le susurre sin pensármelo:


―¡Tú! Tú eres el que me atrae, Eric... No Ruiz.


―Érica... Eh... Es-esto. Esto n-no... No está bien... ―es la primera vez que se le traba la lengua de semejante manera. Eso me hace ser más consistente y tenaz en mis palabras.


―Una vez me dijeron algo así como que deberíamos dejar disfrutar a nuestros cuerpos lo que nuestros corazones no pueden... Nuestros amores nos sabrán perdonar una vez, una noche...


Con duda, se acerca a mi rostro. Vacila y retrocede. Tarda tanto en decidirse que, nuevamente, vuelvo a lanzarme a sus labios como una gata. Nunca esperé esto de mí. Jamás me habría imaginado besando a otro.


Al fin despega las manos de la mesa y las pasa por mi espalda, dándome a entender que le atraigo físicamente. Eso me gusta. Tanto es así que, en unos segundos, el beso comienza a ser correspondido por su parte, e incluso noto que se anima a proseguir. Con una mano me levanta del suelo y con la otra aparta las bolas que quedan sobre la mesa de juego. Me coloca en el aterciopelado tapete y se dispone a tumbarse encima. Incluso su mano avanza por mi piel hasta llegar a la pierna. Abro los ojos al comprobar que se encuentra completamente pegado a mí y que su acaloramiento ya rebasa al mío. Paso mis manos por su espalda hasta llegar un poco más abajo de sus caderas.


―No... ―susurra despegándose de mí y desvaneciéndose. Se ha convertido en ese granulado humo negruzco.


―¿Eric? ―lo llamo, se ha expandido por toda la habitación. Parece querer salir de aquí al mismo tiempo que mi voz le retiene.


Comienza a dibujarse enfrente de mí, apoyando un codo en el mueble del vaso, tirándolo al suelo cuando ya se hace un poco más tangible. Esa misma mano se la lleva a la cabeza. La otra simplemente la tiene en la cintura. No termina de transformarse.


―Eric... ―lo vuelvo a llamar.


―No. No debería haberte hecho eso. No... ―se lamenta. Su voz, al permanecer en ese estado, suena más bien espectral.


Me mira alterado, conmocionado. Vuelvo a llamarlo, preocupada y sorprendida, mientras permanezco ahí postrada, en lo alto de la mesa, con el tirante bajado. Cierra los ojos tras hacer el amago de caminar hacia mí. Después de disculparse por sus acciones, se vuelve humo completamente y desaparece de la sala, dejándome sola y con ganas de más a la misma vez que alucinada por lo que ha ocurrido en esta habitación. Quizás debería sentirme de otro modo ―victoriosa―, pero estoy demasiado preocupada por él como para celebrar mi pequeño triunfo.
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Llevo un día y medio sin saber nada de Eric. No sé dónde se habrá metido. Ha desaparecido. Son las cuatro y media de la tarde y ni pulsando el busca o llamándolo al móvil viene. En parte me da a entender que se encuentra cerca, vigilándome. No creo que me deje sola. No sé por qué, pero pondría la mano en el fuego en ese aspecto por él.


Entro en la ducha a las seis y media y me quedo bajo el grifo durante un buen rato. Suspiro. Al acabar, corto el agua. Compruebo que se ha producido mucho vaho. Para mi sorpresa, mientras me duchaba, ha estado aquí. Lo sé porque hay escrito en el espejo un mensaje para mí. Lo único que pone es: “Perdóname”.


Empiezo a pensar si todo su arrepentimiento será causado porque aún recuerda a su esposa. Me irrito y me dan ganas de gritarle. No obstante, simplemente borro con la mano sus disculpas y me envuelvo en una toalla. Me seco y visto con un pantalón vaquero y una camisa de manga corta, ajustada y con botones. Ceno sobre las nueve y me quedo dormida en mi habitación mientras leo un clásico de Hemingway, El viejo y el mar.


***


Estoy soñando con Eric, o mejor dicho, con sus ojos vacíos de vida y alegría. Abro los párpados, sofocada y asustada, debido a un fuerte ruido. Subo corriendo las escaleras para ver qué ha ocurrido en la planta de arriba después de haber cogido la estaca del cajón.


―¿Eric? ―lo llamo alterada.


No obtengo respuesta alguna, así que prosigo mi búsqueda estaca en mano. Miro el reloj y veo que son las cinco de la mañana. Al llegar al final, me quedo estupefacta. En el suelo yace ―partida en grandes y pequeños trozos― la escultura de Vibia. Me asusto pensando que no me hallo sola en la habitación. «¿Me habrá encontrado Antoine?». Escucho un ruido a mi espalda, así que me giro rápido, pero con cautela. Eric permanece detrás de una vitrina, observándome.


―Te prometo que yo no he sido... ―subo mis manos hacia arriba, incluso tiro mi pequeña arma―. Como sabrás, pesa demasiado para mí sola.


Soy inocente. Esto no ha sido un arranque de celos porque no existen motivos para encontrarme así. Tendría envidia de ella si estuviera entre los vivos y existiera amor por mi parte. Amor que no habrá nunca.


―Eric... ―lo llamo ante su gélido silencio y distancia.


Al continuar en silencio, avanzo hacia él. Conforme voy bordeando la estantería para acercarme, él hace lo mismo por el otro lado. Se oculta de mí.


―He sido yo... ―confiesa.


―Eric, ¿qué te ocurre? ―me preocupo. Tal vez me he pasado lo que no está escrito―. ¿Estás enfadado conmigo y por eso lo has pagado con la escultura? ―el arrepentimiento aflora en mis pensamientos. Quizás, he jugado demasiado sucio. Ahora creo que no debí de haberlo hecho. Me arrepiento. Soy una imprudente.


―No. Contigo no, pero sí conmigo.


Su cara, a pesar del reflejo, muestra cierta palidez.


―¿Estás bien?


―No vuelvas a hacérmelo, Érica. Por favor... ―susurra.


―Eric... ¡No te escondas tras el cristal! La débil aquí soy yo... ―voy girándolo con decisión hasta llegar a su espalda.


―No, no... Ahora, contigo, el frágil soy yo ―dice tan suave como un suspiro, quieto, sin mover ni un solo músculo.


Una vez que lo alcanzo, lo volteo con firmeza. Me sorprende con una triste y melancólica mirada. Lo intento tocar de nuevo para ver cómo se encuentra, pero no me deja. Se aleja de mí, retrocediendo.


―Érica, me he controlado todo este tiempo porque jamás lo concebí. Respetaba esa distancia, tu recuerdo de Javi y sobre todo porque yo he... Yo he... ―silencia sus palabras y arranca diciendo otra cosa―. Pero ya no hay barrera y deseo retenerla. ¡No debería traspasarse! ¡No debería! ―sube el tono de su voz.


Arremeto un buen empujón contra él, el cual se tambalea. Continúo así hasta hacerlo retroceder y llegar al sofá. En el último golpe que le propino, lo tiro de espaldas encima de los cojines del cómodo asiento. Se intenta incorporar, pero se lo impido, colocando una pierna a cada lado de las suyas y sentándome sobre él. A continuación, ante su atónita y temerosa mirada, me tumbo encima y lo beso. Lo máximo que logra hacer es sentarse conmigo en lo alto. Compruebo que tiene razón, ahora mismo yo soy más poderosa.


Él, dudoso, pone sus manos en mis piernas y comienza a subir con parsimonia hasta llegar a la cintura. Intenta alejarme, pero su impulso es mínimo y ridículo.


Justo en ese momento, siento un achuchón enorme. Este me estrella contra Eric. Ipso facto, sin darme tiempo a nada, un tirón de pelo me arranca de su lado y me hace rodar por el suelo, sobre los pequeños trozos de estatua. Me los he clavado en las manos y brazos. Por suerte, no me he rajado con ninguno.


Oigo un crujido. Dirijo mi vista hacia él lo más rápido que puedo. No sé qué está ocurriendo. El sillón está volcado y encima de él, Antoine lo está atacando. Eric se lo quita de encima con un simple golpe. Al incorporarse, se arranca del estómago un puñal. Lo tira al suelo. Grito aterrada. Ha intentado acabar con su vida. Ahora mismo agradezco que él sea en cierta forma, casi inmortal.


Quiero levantarme para ayudarlo, pero me lo impide una mujer de origen asiático. Esta me agarra del pelo, elevándome hasta ponerme de pie. Me coloca una navaja bajo la barbilla y hace que me quede muy quieta si no quiero morir.


―Veo que te estabas divirtiendo sin mí, chéri... ―me recrimina el francés.


―Jamás besaría a alguien tan repugnante como tú, ¡despreciable babosa! ―exclamo. La mujer me arrea un golpe en el estómago con su puño y caigo de rodillas.


―Yukochan, cuida tus modales... ―le dice mientras esta me reincorpora.


―Sumimasen, Antoinesama ―se disculpa la japonesa.


―¡Mon Dieu! Creo que he descubierto algo mejor de lo que esperaba. Desconocía esa faceta tuya de amante, Emperator. Como se entere “ella” de que estabas besando a otra mujer... ¡Voy a tener competencia a la hora de acabar contigo! ―se burla mirando a Eric.


Este me mira de reojo, preocupado. Al ver que deja de sangrar, me calmo. Se está curando.


―Sanas muy despacio y pierdes mucha sangre... ―espeta el despreciable asesino―. Deberías cambiar ya de alma. A la próxima herida gorda no te vas a curar...


―Suéltala... ―Eric se limpia un poco de sangre del labio.


Sus ojos impactan sobre mí nuevamente. Le hago una señal para decirle que estoy bien y que lo tengo todo bajo control.


―Te matará cuando se entere... ―repite con socarronería.


―Ella no me da ningún miedo...


―Sabes que requiere tus favores de alcoba. Todo el mundo está al corriente de eso... Ella te perdonaría y defendería si vas a su lado... Con solo darle un poco de caña en la cama... los antiguos te borrarían de su lista negra ―expone con cachondeo.


―¡Los favores que se los dé su maldito perro! ―responde con rabia. Me impresionan sus palabras. Además, noto asco en ellas―. Me engañó una vez. Una hace mil años y no volveré a caer. No me dan miedo.


―¿Lo has oído, Yuko? ―se mofa―. Mil años seco hasta dar con esta humana. ¡Mon Dieu! ¿Qué es lo que tiene ella? ¿Habrá que probarlo?


Justo cuando los dos malhechores se ríen, le doy un bocado en la mano a la japonesa. Me agacho y agarro un trozo de estatua para sacudirle con todas mis fuerzas.


―Doushite anata wa totemo baka desu ka? ―le pregunto por qué es tan tonta.


Ella, enfurecida al ver la sangre correr por su lindo rostro, me ataca con los ojos bañados en la negrura del infierno. Antoine le ordena que no me absorba el alma mientras se encara a Eric.


Sinceramente no creo que ella le vaya a hacer mucho caso. Llego hasta una vitrina y veo una espada. Le doy un puñetazo al cristal, lo rompo y la cojo. Lo malo no es que me haya hecho una herida en la mano. No. Lo peor es que no tengo ni la más remota idea de cómo he de usarla. Esto no es un simple jueguecito de esgrima. Si sobrevivo, he de aprender a usarla.


Mientras lucho, aprecio que Eric sostiene un combate mucho más serio que el mío. Yuko logra golpearme cuando más distraída me hallo. Rompo otra vitrina al chocarme con ella. En esta ocasión, con la rodilla. Me coge del pelo, haciendo que me clave un ganchillo que no recordaba tener. Justo en ese instante, encuentro ante mis ojos una maza con pinchos al más puro estilo de la Edad Media. Es enorme. Me giro con ella y se la incrusto en el estómago. Tras arrancársela, le golpeo en la cara, clavándole un afilado clavo en la sien. Lo desincrusto de su cabeza. Le he perforado el ojo. Es más, creo habérselo arrancado.


Hecha una furia, sin un globo ocular y con ganas de descuartizarme, rompe una cristalera y me lanza un buen trozo. Por suerte, no se me da nada mal el béisbol. Lo he golpeado tan fuerte que algunos de los trozos, al romperse, han ido hacia ella. Le han pasado muy cerca, rasgándole la mejilla.


Abriendo la boca, cubierta de sangre y deseando acabar conmigo, grita en mi idioma que me destruirá. Salgo corriendo hacia las escaleras, agarrando una afilada alabarda, toda de hierro. Prácticamente la uso como pértiga desde mitad de las escaleras hasta el suelo. Sigo huyendo con esta en la mano.


Mientras continúe corriendo y ella permanezca como humo detrás de mí, estoy a salvo. Salgo del edificio para que no se destrocen más cosas del museo de Eric y huyo en dirección a la calle Gondomar. Solo me he cruzado con dos o tres borrachos. Una vez que llego a la iglesia de San Nicolás, continúo avanzando como loca en dirección al ―espero― solitario parque de la Victoria. Por la calle Concepción, antes de llegar a un Burger King, aprecio que, para mi fortuna, el portal número diez está abierto. Me cuelo dentro, pensando en que tal vez no me haya visto.


Subo las escaleras hasta llegar a la azotea. Suelto mi arma en el suelo y logro abrir la puerta gracias al mismo ganchillo que anteriormente me clavé. Cierro aun sabiendo que eso no me libraría de nada si ella quisiera llegar hasta aquí. Con miedo, camino, agachada y con la lanza predispuesta a un enfrentamiento. Rezo para que no me haya seguido el rastro y para que Eric elimine a Antoine y se reúna pronto conmigo. Supuestamente él es mucho más poderoso que ese escurridizo francés.


Ha transcurrido un minuto y no se percibe nada sospechoso alrededor. Suspiro aliviada. Pasan unos segundos más, y me sorprende un ruido. La puerta se abre de par en par y aparece Yuko, con las heridas curadas, pero bañada en sangre. Aunque su ojo ha cicatrizado, ya no lo tiene.


Empieza una lucha en la que, a pesar de ser yo la portadora de la única arma, voy en desventaja absoluta. Aparece y desaparece de un lado a otro. En estos momentos, maldigo a los ladrones de almas y a su maldita virtud. Me da un golpe en la espalda, provocando así que me desplome sobre el suelo. Arranca la alabarda de mis manos y la tira muy lejos. Me da media vuelta y su único ojo se vuelve negro, desprendiendo sobre mi piel una especie de hálito gélido cargado de muerte. Eso me paraliza por unos instantes. Me aterro. Sé que lo huele, que lo contempla en mi rostro. Aprovechando eso y que se cree que ya estoy derrotada, alzo una pierna con energía y le propino un buen golpe en la boca. Me levanto y salto al rojizo tejado del bloque contiguo. Al estar inclinado, procuro no resbalarme. Hay un saliente con una especie de cúpula o torreta moderna muy bonita al final. Allí, contemplo que mi arma se ha quedado enganchada, por el otro lado, gracias a los picos de las tejas.


Corro en esa dirección, rezando por llegar a tiempo. Se cree que ya me ha vencido. Y yo también lo creería si no fuese porque no pienso dejarme vencer.


Con cuidado, trepo y, haciendo con el brazo como que me agarro para no caer ―ya que estoy a punto―, sujeto la alabarda por el soporte de hierro con fuerza. Al ser de este metal, pesa más que si fuese de madera. La japonesa desaparece y comienza a dibujarse enfrente de mí. En mitad de esta locura y gracias a la pequeña luz que proporcionan las farolas, consigo vislumbrar dónde está situando su corazón, subo la mano que tiene la lanza y se la clavo con todas mis fuerzas. Entretanto, me aferro a las tejas para no estrellarme contra el suelo. Moriría.


Ha terminado de hacerse humana, pero no muere. Se la desincrusto, asustada. Comienza a convulsionar mientras trata de curarse, haciéndome ver que no he logrado acabar con ella. He desaprovechado mi única oportunidad.


Para mi mayor inquietud, una mancha negra se apodera de su cuello y de su brazo a una velocidad de vértigo. Me aterro aún más. Por lo que imagino, le he debido de causar una herida cercana al corazón. Grave, pero no lo suficiente como para que muera o se regenere. Para una persona normal lógicamente supondría el fin, pero para ellos no. Eso solo significa que, si no consigue sanarse, intentará llevarse mi alma, y si es demasiado tarde... se transformará en una estia.


Si el miedo se midiese, en estos momentos, este suceso se situaría el número uno de mi ranking del terror. Según me dijo Eric, estos entes matan primero a la última persona ―o últimas― que vieron antes de mutar. Es como un acto reflejo de protección y venganza.


Deseo gritar, pero comprendo que eso despertaría a los vecinos y acabaríamos muriendo todos. Me desplazo por el tejadillo mientras esta cae de rodillas intentando agarrarme. Por lo que sé, debe ser nueva, ya que está mutando muy rápido. Tiene media cara negra y escamada.


De pronto, mi salvador aparece por detrás de la semiestia de un salto. La agarra con decisión y le corta el cuello con facilidad hasta arrancarle la cabeza. Yuko se desploma como un peso muerto hasta estrellarse en el pavimento. Su aspecto ya es humano.


―¡Eric! ―exclamo con una sonrisa de alivio.


―Bajemos de aquí ―me extiende su mano. Sangra por una ceja y por el abdomen. Se está curando demasiado despacio.


Justo cuando nuestros dedos se rozan, lo empujan con una fuerza brutal. Cae, de pie, en el tejado rojizo, rompiendo así varias tejas de un golpe seco, casi insonoro.


―Nooo, nooo... ―le advierte Antoine agarrándome del cuello y con más sangre que Eric. Juraría que tiene la nariz partida―. Si te veo desaparecer, te imitaré y ella caerá.


Me levanta con facilidad y camina hacia el borde como si sus pies no se resbalaran como los míos. Sus ojos me escrutan como si yo encerrase algún secreto o misterio para él. Incluso su perversión parece haber desaparecido para convertirse en algo más serio.


Intento atacarlo con la alabarda, mi fiel arma en todo este rato. Por desgracia, me la quita fácilmente y, arrojándola a mitad de la pequeña carretera que tenemos debajo, la clava al revés, con la punta hacia arriba. Observo con atención y compruebo que, bajo mis pies, no hay nada. Solo el aire se interpone ―si es que el oxígeno se puede interponer― entre el suelo y yo. Si me suelta, no me hace falta ser muy lista para saber que mi destino será estrellarme, morir. Eric se encuentra muy lejos. No podrá impedirlo.


―No sé si conformarme con matarla a ella y que acabe contigo quien ya sabemos cuando se entere de que has estado jugando a los romances con una mortal... ―el francés parece que conoce muy bien a la mujer que estuvo con Eric hace mil años. Al menos, por lo que sé y han hablado delante de mí, es lo que deduzco.


―¡Suéltame! ―le ordeno con la poca voz que me ha salido de dentro.


―Pues si eso quieres, très bien, ma chérie... ―me lanza con un poco de impulso.


Solamente escucho a Eric gritar “no” mientras voy cayendo de espaldas hacia el vacío. De pronto, un humo negro me envuelve, impidiéndome ver algo que no sean mis manos. Una ilusión óptica me hace creer que mis dedos comienzan a volatilizarse. Tras parpadear dos o tres veces, se vuelven a recomponer. A los pocos instantes, siento una rodilla en mi columna, una pierna en mi cintura y unas manos a mi espalda agarrarme. Cierro los ojos pensando que es mi final. Todos mis seres queridos pasan en unos instantes por mi mente, dejando en último lugar a Javi y a Eric.


El crujido de mis vértebras me hace creer que he llegado al suelo y me he partido en mil trozos. Sin embargo, aunque me ha dolido, sigo viva y no me duele como debería. Al abrir los párpados, contemplo que en realidad no he llegado al suelo. Estoy colgando, con los brazos en cruz. Las manos que me sostienen, me vuelcan hacia la izquierda, cayendo el medio metro que me quedaba hasta el suelo y dando con la cara en el asfalto. Miro para ver qué es lo que ha sucedido y aprecio que Eric se encuentra atravesado por algo más que la punta de la alabarda. Me llevo las manos a la boca al ver que el hacha va cediendo entre sus costillas hasta sobresalir por arriba. Su cuerpo se desliza lentamente hasta al fin llegar al suelo. A pesar del impacto, el arma permanece rígida e incrustada en el pavimento.


―¡¡Eric!! ―grito contenida cuando este termina de ceder ante la gravedad.


Él escupe sangre por la boca y su gesto se tuerce por el dolor. Intenta mover los brazos, pero no puede apartarlos de su abdomen.


―¿Ves? Si robaras almas como todos los demás, podrías regenerarte en un instante de esa insignificancia que ni te ha rozado el corazón, pero como no lo haces... Ja, ja, ja... ¡Ahí te quedas, estia! Yo me voy. Será más divertido saber que tú mismo la has matado y que, después, los ESPIA te eliminarán a ti ―se ríe y desaparece con el viento.


Gateo hasta Eric. Sangra demasiado. Las lágrimas se me saltan. No sé qué hacer. Finalmente, logro retenerlas con esfuerzo para no echarme a llorar. Lo agarro de la cabeza y compruebo que una pequeña mancha negra ha comenzado a formarse en el lado derecho de su garganta.


―No logro regenerarme más rápido de lo que esto avanza... ¡Córtame el cuello si... si ves que... que no logro la-las heridas curar! ―con los ojos cerrados y con torpeza en el habla, me muestra la daga con la que acabó con Yuko.


―¡No! ―bramo.


―Huye, pues... ―se contrae ante el dolor que parece querer contener.


―Eric ―hago que me mire.


―Huye... ―parece luchar contra el veneno que se ha liberado en su interior y curar su herida, la cual, por lo menos ha dejado de sangrar. Aun así, la mancha oscura continúa extendiéndose. Progresa muy lentamente. Comparado con Yuko, preveo que va a tardar mucho.


Intenta desincrustarse la alabarda, pero no puede. Lo ayudo y juntos lo logramos. Con las ganas de llorar bien controladas, me aferro a su rostro. Sus ojos se abren, negros como los de los otros ladrones cuando roban almas. Me mira con cierta fiereza. Con esfuerzo y jadeando, comienza a hablar sin orden alguno en las palabras, mezclando el castellano antiguo con el latín. Le digo que no lo entiendo y lucha por hacerse comprender:


―Escúcha...me. Entre dos misiones hállome yo... Una es acabarles la infame vida a ellos. Otra es salvar tu corta existencia... ―pausa para coger aire―. Sé que si perezco ahora, fállole a él las dos. Así que ―agarra impulso―, córtame el cuello ¡YA!, o huye. ¡HUYE! Que yo no podré hacer nada... Márchome, dejándote a la suerte.


―¡Si absorbes un alma o parte de ella, ¿vivirás?! ―le pregunto alterada.


Simplemente afirma con el gesto.


―Quédate con la mía, con una parte, al menos ―me acerco.


No sé por qué he dicho semejante locura, pero no quiero verlo morir. Me aterra pensar que dejará de existir.


―¡¡Jamás!! ―brama al mismo tiempo que los vecinos comienzan a agolparse en las ventanas pidiendo auxilio para nosotros―. Si arráncote la vida, sé que una sí podré cumplir, mas... antes ¡entiérrome! que quedarme con tu alma y vivir culpándome... ―su agonía le lleva a quejarse.


―¡Aguanta! ―exclamo intentando incorporarlo.


Lo llevo, medio arrastras y entre los gritos de los vecinos, hasta el parque de la Victoria. Ahí le hago el puente a un viejo seat panda de color blanco. No sé de dónde he sacado la fuerza suficiente para cargarlo. Quizás me esté ayudando él con sus últimas fuerzas. Sea como sea, consigo meterlo en el coche. Pongo rumbo hacia el hospital, saltándome todos los semáforos posibles. Según pienso y tengo entendido, él es más débil de lo que debería y se cura más lento porque las almas que absorbe son de personas que están a las puertas de la muerte. Así pues, mientras los otros cogen una cada cincuenta años, él las toma cada veinte, o menos, dependiendo del uso que le dé.


Aparco en doble fila y bajamos. Miro su cuello y compruebo que la mancha se ha extendido.


Si llega a transformarse, reconozco que lo he traído a un mal sitio. Esto está plagado de gente. Le sugiero que cierre los ojos porque están completamente negros. Eso canta mucho. Una enfermera viene corriendo hacia nosotros, preocupada al ver la sangre que impregna el rostro de Eric y su abdomen. Le digo que nos han atracado y que lo han apuñalado. Ella se marcha por una camilla, vociferando que hay una urgencia. Aprovecho la situación para sentarlo en una silla de ruedas, ponerle una sudadera que he encontrado en un asiento por encima de la herida y meterme en el ascensor con él. Pico la sexta planta, alterada. Le limpio la sangre de la cara justo en el momento en el que se detiene en el tercer piso. Muevo el pie ante los nervios del momento al mismo tiempo que dos personas entran con nosotros. Seguimos subiendo. Eric comienza a lamentarse. Le dan leves espasmos. Percibo su dolor y lo hago mío. Nuestros acompañantes lo miran preocupados y me preguntan qué le ocurre. Sus manos sostienen un baile nervioso digno de llamarse ataque epiléptico. Expongo que es una gastroenteritis aguda a la que se le ha asociado un nuevo germen mutantis que degeneris en estia. Me acabo de inventar una nueva enfermedad. Lo sé. Lo reconozco. Pero ellos se lo han tragado todo, apartándose un poco por si es contagioso. Cuando el ascensor se abre, salgo a toda velocidad. No hay un alma, así que me detengo a observar su cuello. Le abro la camisa para verle el pecho. Mi corazón se contrae. Está casi todo negro. Incluso su piel ha comenzado a agrietarse y a escamarse.


―Aquí... ―abre los ojos. Su voz suena realmente mal―. El alma que necesito hállose aquí ―intenta agarrarme.


Lo levanto y, siguiendo las indicaciones de su mano, avanzamos con torpeza y tropezándonos contra la pared hasta una habitación. Por fortuna, solo se encuentra un enfermo postrado en su cama. Además, aparte de no ser horas de visita, no hay nadie velando por él en la noche. Por suerte, las enfermeras tampoco rondan por la zona. Entramos, lo apoyo en la otra cama y cierro la puerta con mucho cuidado. No quiero hacer el más mínimo ruido que delate nuestra posición.


Al girarme, veo que ha logrado avanzar por sí solo hasta la cama del enfermo. Es un hombre mayor. Permanece entubado por todos lados y profundamente dormido.


Eric se coloca a un extremo de la cama y yo lo hago al otro. Se desploma encima de su víctima al mismo tiempo que su ropa estalla por uno de los brazos, saliéndole una especie de cuerno negro de un hombro. Doy un respingo al ver que otro rompe la camisa por el codo.


―¡Venga! ¡Hazlo ya! ―me asusto.


Él simplemente parece hablarle al oído. Cuando termina, susurra en latín Cum Deo, con Dios. Se separa y, con los ojos negros, clava su mirada sobre su presa fijamente. Del hombre sale una especie de vaho blanco que va, poco a poco, penetrando en Eric a través de sus pupilas y boca.


Me giro para no contemplar la escena y cojo la carpeta del paciente. Sin ver cómo se llama, leo qué le ocurre. Lo atropellaron hace un mes y todavía sigue en coma.


Cuando presiento que Eric se está incorporando, ando hasta él y lo agarro. Un pitido denota que el paciente ha muerto. Como se tambalea, lo coloco entre la pared y mi cuerpo. Me siento culpable por todo lo sucedido. Soy despreciable...


Tras una bocanada de aire, abre los ojos. Ya han vuelto a su color habitual. La herida sella rápidamente en su pecho y la mancha parece retroceder con parsimonia al mismo tiempo que su piel va restaurándose y recuperando su aterciopelado y joven aspecto. Los cuernos también retroceden con rapidez.


―Vámonos antes de que vengan las enfermeras... ―susurra.


Sin decir nada más, lo sujeto de la cintura. Abandonamos la habitación con rapidez. Ya anda con mayor normalidad. A mitad de pasillo, giro mi vista hacia atrás y contemplo que se meten dos auxiliares. Al llegar abajo, pido un taxi. En vez de ir a su casa, pongo rumbo hacia la mía. Le pido al hombre que se pare en la avenida Almogávares. Lo he hecho para eliminar posibles sospechas si siguen el rastro.


En el coche, siento cómo un vómito espiritual me escupe en la cara. Me he bañado con la suciedad de la muerte de un inocente. El estómago se me cierra mientras miro a Eric, el cual, permanece con los ojos cerrados, echado a un lado e intentando mantener la compostura. Si yo me siento mal, no quiero ni imaginar cómo debe de encontrarse él. Quizás, como siempre dice: como si fuera un monstruo.






	
		
	

	



Capítulo 35



 

 

 

 

Tras aquella dichosa y endemoniada tempestad, reina ahora la calma a mi alrededor. Simplemente mantengo los ojos cerrados e intento retornar la mutación lo más rápido posible para volver a mi ser. Es increíble. En mis más de dos mil años de vida, solamente en una ocasión experimenté el comienzo de conversión, pero jamás había padecido algo tan doloroso. No hasta ese límite, al menos. Creí que no lo contaba. Además, para más inri, todo ha ocurrido en el mismo lugar de mi cuerpo que aquella vez. Ha sido angustioso. Hubiese gritado de haber podido, pero no pensaba hacerlo delante de ella. No quería asustarla más de lo que ya estaba. Por suerte, a más antiguo seas, mejor dominas tu cuerpo y con mayor tardía te transformas en estos casos en los que simplemente no lograba regenerarme. Eso me enseñó el viejo Erasmus en mis primeros años como ladrón de almas. «Erasmus... Otro con el que debo acabar antes de partir al más allá», sonrío al recordar lo desquiciado que está. He de encontrarlo, dondequiera que se haya escondido estas últimas décadas.


Volviendo a la actualidad, he de admitir que esta experiencia me ha dolido incluso mucho más que convertirme en el despreciable ser que soy. En esa extraña mutación que recientemente he vivido, mi cuerpo se consumía poco a poco, como si me lo arrancaran. Había zonas que ya no controlaba como el codo, el hombro o... incluso el corazón. Este se situó en su lugar sin que yo se lo mandase al mismo tiempo que los huesos peleaban por cambiar de forma. Dolía. Dolía mucho.


Al cabo de una hora, abro los párpados. Tanto Érica como yo, nos hallamos tumbados en su cama. Me encuentro a un lado y ella a otro, durmiendo de costado hacia mí y sin sangre en su bello rostro. Levanto mi mano y la hago desaparecer, manteniendo la forma humana en el resto del cuerpo. Suspiro al comprobar que ya puedo hacerlo con la rapidez de siempre.


Es verdad lo que me dijo Antoine. Si absorbiera almas de personas con gran vitalidad, no me hubiese pasado esto. Lo hubiera machacado y me hubiese regenerado incluso más rápido que él. Sin embargo, en estos insufribles años que llevo coexistiendo con el planeta, y el universo, no soy, ni he sido, capaz de quitar una que no esté a las puertas de la muerte, agonizando y suplicándole a Dios que se lo lleve. Aunque ese hombre no iba a despertar jamás y se hallaba encerrado ―implorando a gritos su liberación―, me siento como si fuese un asesino más.


Desde la primera alma que absorbí hasta esta última, les he pedido permiso y perdón para llevármelas, contándoles brevemente la historia, prometiéndoles que acabaré con mi ralea.


Siempre siento que soy un maldito sicario sin escrúpulos. Deseo que todo esto acabe ya para poder ir al infierno a expiar mi culpa... Me levanto y la observo. Se ve muy agotada. Cargar conmigo... no ha debido de resultarle una fácil empresa pese a que tratase de ayudarla.


Camino hacia el espejo del cuarto de baño, desprendiéndome de la ensangrentada camisa. Ella ya se encargó del chaleco y de los zapatos. Me lavo hasta quitarme toda la sangre. Escruto mi pecho detenidamente y aprecio que todavía poseo una pequeña marca en él. Pensar que la misma alabarda que una vez me sirvió para defenderme y huir del centro de la guerra de Portugal, ahora casi acaba con mi existencia aquí en España... me hace querer reírme irónicamente. Precisamente, el sábado día uno del año 1.560, me encontraba en la Plaza del Mercado, entrando al Palacio de Lisboa para hablar con el secretario sobre unas tierras que poseía en el país cuando, de repente, varios hidalgos como don Miguel de Almeida, asaltaron el lugar y acabaron con su vida, aprisionando así a doña Margarita de Saboya. Todo ese incontrolable jaleo acabó, en la dinastía de Braganza, con una reyerta entre España y Portugal y conmigo fabricando una estaca de recuerdo. Allí fue la primera vez que me confundieron con un vampiro por el tema de atravesarme y no morir. Ese pequeño objeto artesanal, años más tarde, lo acabé pintando con los colores de la bandera de Portugal y obsequiándoselo a Pedro. Todo porque la historia le parecía, en versión extensa, muy entretenida y curiosa.


Vuelvo a suspirar. Reconozco que mi existencia ha resultado demasiado larga. Y, aunque haya sido longeva, tengo la sensación de no haber vivido nada hasta que conocí a mi buen amigo, a mi hermano mortal. Poseo información que la gente conoce de una forma bien distinta a la verdad y que desvelaría asesinatos o rebeliones ocultas. En definitiva, sé cosas que sorprenderían a la humanidad. Por eso, considero que es mejor guardar silencio y que todo siga con su curso.


Vuelvo a la habitación y miro a Érica. Al verla a salvo, el sufrimiento ha merecido la pena. Aunque reconozco que, luego y en el fondo, me ha rescatado a mí. Y ya no solamente me ha ayudado a no convertirme en estia y a poder seguir luchando por cumplir las dos promesas que le hice a Pedro... No. Ha hecho mucho más. Su abuelo consiguió borrar la imagen de Vibia de mi mente. Y ella, en cierta forma, la ha llenado con su presencia a pesar de que no quería que ocurriese así.


Ahora asiento, con afianzada seguridad, lo que confirmé contemplando la estatua de mi esposa. Es decir, admito qué me hizo tirarla. El coraje me embargó y es que... sin pretenderlo, ni quererlo, me he vuelto a enamorar. Y, además, lo he hecho de la persona que ha de acabar conmigo una vez que finalice todo esto. Porque de ella no pasará más. He decidido que ya no viviré más vida que lo que dure la suya.


En este instante, una imagen aflora en mi mente. Anoche no fue capaz de matarme... «¿Pasará eso cuando llegue mi hora?». Motivos para terminar con mi existencia tiene. No lo sabe todo de mí, ni conoce muchas cosas de nosotros. Por ahora callaré y se lo diré más adelante. Primero hay que aniquilar a los demás ladrones. Y por último, como le prometí, a los asesinos de Pedro.


Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón y tecleo un número que nunca creí que marcaría. Voy a otra habitación para que no me escuche. Al otro lado, el inspector Ruiz se pone al habla tras un rato de espera. Le cuento parte de lo sucedido entre la algarabía que sostiene su entorno. Le comento que, en una semana más o menos, he pensado atacar a Antoine de frente y sin contemplación. Empezaremos por él y por su séquito.


Le pido que si me ocurriese algo, la proteja con su vida. Sé que, al igual que yo, también la quiere. Al menos, esa pienso que fue nuestra conclusión mutua en aquella noche de festejo en la que nos golpeamos con el recelo de dos hombres enamorados de una misma mujer. Le doy las indicaciones que creo oportunas y le prometo que le permitiré acabar con mi vida cuando exterminemos al último.


Tras pactarlo telefónicamente, vuelvo hacia la habitación. La nieta de mi mejor amigo continúa durmiendo plácidamente. Sin poder remediarlo, la contemplo embelesado. Tal vez Pedro no me perdonaría que esté haciendo esto, pero espero que comprenda que no puedo evitarlo. Érica me ha curado. Ha llenado el vacío que Vibia dejó antaño. Aunque... en parte, tal vez le deba a esta misma que sea el que soy a día de hoy y tenga ante mí a esta encantadora joven.


Como no pretendo seguir existiendo una vez que ella perezca, si lo consiente, sucumbiré a ser feliz a su lado mientras acabamos con el mal. Cederé ante mis sentimientos y deseos, a pesar de que el remordimiento me parta el corazón y siempre haya pensado que el placer no tiene coherencia en mi caso. Lo haré hasta que Érica me lo permita, o deba ser eliminado por el inspector.
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Una pesadilla me absorbe en sus entrañas, mareándome y confundiéndome. O, tal vez, deba decir que se trata de un sueño cargado de significados que no logro comprender. Ya no lo distingo. En mi fantasía estoy besando a Eric. Bajo nuestros pies, se levanta una montaña de cadáveres mortecinos, haciéndome sentir como su asesina. A todos ellos le ha absorbido el alma él solito. Quizás mi mente desea decirme que el hombre al que he besado es una especie de asesino en serie.


De pronto, mi abuelo interrumpe esta escena e intenta matarlo a destajo. Para mi sorpresa, yo también soy un monstruo. En un instante, todo mi entorno cambia. Ahora me encuentro con Javi en una playa fabulosa. Es como si representase nuestra supuesta y feliz luna de miel. Hablamos tranquilamente e intenta besarme, pero me aparto con disimulo. Ya no sé si es porque me siento culpable por desear a otro hombre, o porque mis ojos buscan a Eric. Sea lo que sea, consigue hacer que despierte sulfurada y con el corazón acelerado.


Al hacerlo, me sorprende que no se encuentre a mi lado. Por la hora que pone el reloj de la mesita, aprecio que es de día a pesar de que la habitación está casi a oscuras. La luz del salón se adentra con timidez, provocando cierta calma en mi interior. Me incorporo. Una vez erguida, su silueta me sorprende en la puerta, sin camisa, mirándome... Enciendo la pequeña lámpara de la mesita, creando así una luz anaranjada y triste. Puede que idónea para lo que me dejan ver los ojos. Me asombro. Pese a que le miré el pecho en el hospital, al no ser aquel su aspecto normal, puedo garantizar que es la primera vez que contemplo a Eric con tan poca ropa. Admito que me está gustando demasiado y que la escasa sombra que acaricia su cuerpo me está agitando interiormente.


Trago saliva para recomponerme. Solamente lleva puesto el pantalón, incrementando así el grado de seducción que sutilmente ejerce sobre mí. Me levanto, sintiendo varias cosas en mi interior aparte de la brutal fuerza de atracción que desprende. La intento ignorar debido al miedo que siento por su salud y por mi sueño. Una parte de mí se alivia al comprobar que se encuentra como de costumbre. Lo único que me desconcierta es su manera de clavarme sus oscuras pupilas sobre el rostro. Su mirada no parece la de siempre. Por el contrario, cambia a cada segundo.


―¿Estás bien? ―me aproximo, con temor, un paso.


No responde. Sus ojos simple y llanamente se dedican a recorrer mi cuerpo como nunca antes lo habían hecho. Eso provoca que hasta yo misma me examine a fondo. Todo está en su sitio. Tengo puesta la misma ropa de anoche y no tengo sangre.


―Eric, ¿te ocurre algo? ¿Estás bien? ―repito dando un paso hacia atrás al ver que se acerca peligrosamente.


―¿Te doy miedo ahora, después de todo lo que has visto? ―es lo único que dice.


―No... ―susurro cuando ya lo tengo encima.


Toma mis manos entre las suyas y las coloca en su abdomen. Un escalofrío surca mi cuerpo de abajo hacia arriba. Mi presión arterial aumenta considerablemente. Tal vez se haya disparado. Avanza más hacia mí, haciéndome retroceder y chocar con un mueble. Aunque el impacto no ha sido muy grande, ha caído la única foto de Javi que he dejado puesta. Pasa sus manos por mis brazos muy lentamente hasta llegar a los hombros, lugar donde aprieta un poco más. Lo hace mientras une nuestros cuerpos. Trago saliva de nuevo y le agarro del cuello, por detrás. Sobrentiendo por su repentina cercanía que pretende darme lo que no me concedió aquella noche. Tal vez, como regalo por haberlo salvado.


Dudo en si hablar con él sobre esto o no. En si olvidarme del mundo y tomar lo que se me pone por delante, o detenerlo antes de que continúe y caiga en el abismo sin fin de su cuerpo. Me desato interiormente. No sé qué he de hacer. Lo único obvio que tengo latente dentro de mí es mi abrumador deseo carnal. Es algo titánico, colosal...


Mientras medito, sumergida en mi mundo del yin y el yang, él ya se ha aproximado exorbitantemente, provocando incluso que me maree un poco. Ya no me resisto más a su mirada seductora. No aguanto su fragancia hechicera. Así pues, sin darle más rodeos, lo beso con fuerza.


Me separa, sujetando mi rostro entre sus manos, obligándome con ello a naufragar entre el deseo de lo próximo y la lejanía de lo cercano.


―Suave... ―susurra―. Regálame la quietud del placer más dulce, que yo pretendo llenarte este momento de gloria...


―Eric... ―murmuro sin saber qué decir. En cierta forma, en este momento está robando parte de mi alma con sus palabras.


Empieza una vez más, pero con dulzura y ternura. Acaricia mi cara y va extendiendo sus manos lentamente por mi cuerpo hasta abrir todos los botones de la camisa y quitármela. Pasa sus palmas y yemas por mi piel, como si el tiempo fuese eterno. Como si este instante entre los dos hubiese detenido el mundo que nos rodea. Tanto me transporta y maneja esta situación, que olvido a Javi por completo. Eric me ha hecho borrar de la memoria hasta que una vez amé a alguien. Simplemente dejo en el tintero todo lo que me estorba en la mente y desisto. Renuncio a todo con tal de disfrutar este instante. En cada roce de su piel con la mía, noto que me toca como nunca antes me habían tocado. El salvajismo y la atracción pasan incluso a un plano inferior, ya que él se ha impuesto y sobrepuesto con el romanticismo de unas caricias y la fusión de un beso que parece no tener fin.


Cuando acuerdo, me tiene abrazada y alzada por los aires. No toco el suelo, por lo que asemejo esta sensación a la de volar. Acaba cogiéndome en brazos y tumbándome con mimo en la cama, lugar donde el beso aumenta su ritmo mientras nuestros cuerpos comienzan a rozarse con más énfasis. Lo agarro del pelo con fuerza, pero sin tirar. Sus manos han pasado a desabrochar mi pantalón, así que lo ayudo también con el suyo. La ropa desaparece como por arte de magia, casi sin apenas darme cuenta.


Mientras nuestras pieles se friccionan con delicadeza, la una contra la otra, se echa encima de mí. Simplemente vibro y tiemblo agravando la locura de mi fuero interno cuando comienza a hacerme el amor. Cada vez que funde nuestros cuerpos, siento cómo el mío está siendo tomado como si de un templo se tratase. Porque esto, a pesar de que yo lo quiera llamar “sexo”, no puede tener ese nombre. Es demasiado dulce y placentero como para simplemente tratarse de algo efímero de una noche, o de varias.


Aquí, en mi cama, hay un monstruo, un ladrón de almas, o como cada uno quiera llamarlo, amándome como nunca antes lo habían hecho. Es diferente. Provoca que mis sentidos tachen las palabras atracción por adoración, sexo por amor.


Al mismo tiempo que me dejo tomar por él, intento no caer en ese sentimiento que solo he de guardarle a aquel que ahora mismo no tengo en mi mente.





	
		
	

	



Capítulo 37



Estadio Santiago Bernabéu, Madrid.

Partido amistoso Barça vs R.Madrid.

 

 

En mitad del encuentro que creí que no llegaría a vivir en la vida ―porque si no recuerdo mal desde 1.982 no se ha disputado uno igual―, me suena el móvil personal. El del trabajo lo he dejado en casa. Hoy es mi día libre y he venido a ver el partido para apoyar al equipo. Hacía mucho tiempo que no me daba un merecido descanso y ya tocaba. Así pues, espero que sea la poca familia que me queda y para una cosa sin importancia. Entre la bandera azul-grana, se me enreda el teléfono. Justo en ese instante, Iker Casillas hace un paradón que hasta yo aplaudo y aclamo con un “¡ESE IKER!”, en mitad de la grada de color merengue. Messi ha estado a punto de marcar. Los aficionados contrarios me palmean la espalda mientras subo las escaleras y atiendo la llamada.


Desconozco cómo narices ha conseguido mi número, pero me sorprende. Emperator me habla al otro lado de la línea. Asombrado de escuchar lo que me cuenta, desconecto del partido por completo, olvidando la algarabía formada a mi alrededor y a los hinchas que la provocan. El francés los encontró y, según cuenta, ambos... sí, ambos, están vivos de milagro. Dice que lo pillaron con la guardia baja.


Me pide que busque la localización exacta de Antoine con unas pistas que ha conseguido él gracias a sus contactos. Comenta que a mí me va a resultar mucho más rápido que a él en estos momentos. «¿Qué será más importante ahora para él?». Me da una dirección, un día y una hora. Ese es mi plazo si quiero unirme a la lucha. Únicamente pide que si le pasa algo, proteja a Érica. Me enfado un poco. No es nadie para decirme que haga lo que ya sé que debo hacer con la mujer que me gusta. Es más, pienso conquistarla y quitársela. Seguro que la tiene engañada con sus sucias tretas de hombre eterno.


Cuelgo y miro al campo. Concentro mi atención en la pelota que Piqué, gracias a Jordi Alba, le pasa a Xavi Hernández. «Si la gente supiese en qué clase de mundo vivimos... ¿harían como yo y vendrían aquí a tratar de relajarse, a olvidar el presente y a clausurar el pasado?». En ese instante, el formidable Iniesta recibe la pelota de su compañero, deja con el culo en el césped de un formidable regate a Pepe y...


―¡¡GOOOOOOOOOOOOOOOL!! ―exclamo con todas mis fuerzas, saltando.


Miro a mi alrededor con una sonrisa amistosa. Creo que es hora de irme. Hay unos hinchas madridistas a los que les tendría que sacar la placa, o darles una buena paliza, si me atacan. Y, lamentándolo, no hay ganas de acción en un día de descanso. De pelear, ya tendré tiempo de aquí a unos días. Luego, si puedo y tengo ocasión, le partiré la boca al ladrón. Aunque dudo que lo logre si desaparece, al menos me consuela saber que podré eliminarlo cuando todo esto acabe.





	
		
	

	



Capítulo 38



Calle Princesa. Madrid.

23:30h.

 

 

En mi día de descanso... y metido en la oficina. Encima, me he perdido el final del partido. Por lo que he oído en la radio, Cristiano Ronaldo igualó el marcador con un gol de mucha potencia e Iniesta volvió a desnivelar el marcador. Finalmente, el resultado fue de empate a dos. Me aflijo porque no sé cuándo podré volver a ver a los grandes jugar en directo. Me ha dado pena perderme a La Roja jugar. La próxima vez, pido el año entero de excedencia, o sabático, si hace falta. ¡O ME PRE-PRE-PREJUBILO! Ya tenemos unas cuantas copas ganadas consecutivamente y no pienso perderme más partidos de semejante calibre. Quiero gritar “¡A por ellossssss, oeeee!”. Me veo festejando en mi mente. Lo vivo. Lo admito.


Me río un rato de mis pensamientos. Siempre trato se sacarle lo positivo a todo. Mientras tecleo, pienso que soy uno de los pocos hombres capaces de hacer varias cosas a la vez, “según dicen las mujeres y he comprobado en otros, claro”. Indago en los archivos al mismo tiempo que imagino el Mundial que viene, o la Eurocopa. Me gustaría que Érica me acompañase. No estaría nada mal. Un partidito ganado, unas copitas de celebración... Una fiesta íntima en una habitación... Creo que se me acaba de poner cara de tonto.


―¡Aquí están! ―exclamo al localizar la nave.


He gritado tan alto que Guerrero sale del despacho de al lado y entra en el mío apuntándome con un rifle. «Mira que este hombre es delicadito...», nótese la ironía. Todos sacarían la pistola, pero él no. El animal tiene que fijar su diana imaginaria en mi cabeza con ese pedazo de cañón. Y, encima, seguramente tenga que darle las gracias de que no la haya disparado en mi contra.


―¡Mierda, Ruiz! ¡Eres tú! ―la baja decepcionado.


―¿Quién sino iba a estar en mi despacho?


―Emperator.


―¿Y por qué él? ―arqueo una ceja.


―Has estado demasiado tiempo con su chica. Hay que cotejar la posibilidad de que venga a liquidarte... Y, si es así, aprovecharé la ocasión para acabar con él... ―cierra un puño.


―Aahh... Bien, bien... Gracias por decir que vas a salvarme y eso... ―me cruzo de brazos.


―No seas estúpido, Ruiz ―se gira para marcharse. Justo cuando va a cerrar la puerta, se arrepiente y vuelve a entrar―. Por cierto, ¿tú no estabas hoy de descanso?


―Sí... ―digo poniendo mala cara―. Pero es que se me ha hecho muy corto, así que quiero pedirle al superior una semanita libre para que me deje ir a la playa de Málaga.


―¿Y qué tiene que ver eso con que estés aquí? ―junta el entrecejo.


―Obvio. Si resuelvo mi papeleo pendiente sobre el Proyecto Z, no tendré nada para mañana a primera hora y se lo podré pedir con calma. Las quiero ya. A poder ser, para marcharme pasado mañana.


―¿A Málaga? ―se extraña.


―Cuando estuve en Córdoba, se hablaba mucho de allí. Que si el Morche, Torre del Mar, Torrox Costa... Así que ¡a la aventura voy! ―sonrío.


Abandona mi despacho farfullando. Conociéndome, le ha convencido mi excusa. Él, desde que lo conozco, nunca ha tenido vacaciones. No las quiere. Dice que el tiempo es oro y que hay mucho que hacer. Cuando yo las cojo, siempre me está llamando para recordarme lo gandul que soy. Por esa razón, cambio mi móvil cada dos por tres.


Antes de abandonar el edificio, compruebo en mi portátil el nuevo Proyecto Z de E.C.L.A. La verdad es que, pese a que han cerrado el caso Emperator, con los recientes datos, hemos avanzado bastante. Aunque el papeleo que llevo sea algo tedioso, espero que sigan así. Sería algo asombroso. Tal vez, la solución al mayor problema del mundo.


Cierro el ordenador, lo guardo y me monto en el ascensor. Salgo del edificio y cojo un taxi hasta casi el final de la calle O’Donell. Allí tengo uno de mis centros de mando. Cerca del Hotel R. Convencion está mi apartamento, uno de mis hogares de los muchos que tengo repartidos por España y el mundo.


Llego y abro el frigorífico. Pulso el botón azul cinco veces y se abre una pequeña compuerta, mostrándome un diminuto mando. Tecleo mi clave, haciendo así que detrás de la tele se abra la pared. No es una habitación con un arsenal flipante como el del agente K en Men In Black, pero algún juguetito propio sí he podido conseguir durante estos años de servicio. Agarro un bazooka, una metralleta, varias pistolas especiales con silenciadores y unas cuantas bombas de luz con sus gafas adecuadas de visión. Lo que más me gusta de todo lo que he seleccionado es: la bomba de luz, porque estalla y dura tres minutos irradiando una claridad que solamente permite ver al portador de las gafas, y las nuevas pistolas. Se fabricaron especialmente contra los ladrones de almas. Sus balas están compuestas a partir de una bacteria específica. Incluso llevan un silenciador perfecto para un asesino tan sigiloso.


―Quizás, algún día, acabaré con Emperator gracias a una de estas.


Me ha dicho hasta dónde situará el corazón una vez que esto acabe. Me ha confesado que cree que Érica no podrá hacerlo, así que quiere asegurarse de que yo sí lo cumpla. Si ella duda, que no se preocupe, lo haré yo. Por mí encantado de quitarle ese peso de encima a mi futura mujer. Aunque admito que si el Proyecto Z llega a buen puerto... no me haría falta ensuciarme las manos para impartir justicia.


Preparo en una mochila el chaleco antibalas, el casco y un escudo a lo Capitán América por si acaso... Debo aprovisionar bien la furgoneta. Nunca se sabe lo que uno puede llegar a necesitar.


―¡Voy más protegido que un antidisturbios! ―me río.


Luego, me detengo a pensar en que si nos vamos a enfrentar los tres, solos, contra tantos... Quizás sean necesarios dos tíos más o un Guerrero con igual artillería. Hecho un chaleco extra y un casco para Érica antes de tumbarme en el sofá. Por como me lo ha pintado ese ladrón de almas... el primer enfrentamiento está a punto de suceder. Me ha dicho que solamente se trata de la primera batalla. Una que, a pesar de poder ganar ―si es que logramos liquidar a Antoine―, no acabará con la guerra que próximamente se cernirá sobre nuestras cabezas... Me confesó que existen nuevos monstruos que son diferentes a los antiguos y que entre los antiguos solo hay uno así. Dijo que de entre todos ellos, yo conocía a dos...


No sé a qué, o a quiénes, se referirá, pero o hay dos muertos que no están muertos, o existe la probabilidad de que haya humanos que no lo sean y me tengan engañado. Da igual, ya resolveré el misterio. Me considero inteligente y no creo que afecte mucho al producto final aunque me los pinte de superpoderosos y temibles.


―Mmm... Una raza distinta a la suya e igual de fuerte...





	
		
	

	



Capítulo 39



 

 

 

 

Tras haber encumbrado la cima de la montaña del placer, exhausta, me quedé dormida. Ahora que despierto, permanezco con los ojos cerrados, meditando. Me hallo echada en su brazo, de lado. Él me bordea con el otro, uniendo así nuestros cuerpos y enredando sus piernas con las mías. Con la yema de sus dedos, acaricia mi pelo. Noto su respiración sobre mi piel. Sé que me observa.


Comienzo a ponerme nerviosa. Intento no recordar lo ocurrido y reorganizarme mentalmente. Tal vez, ya todo ha acabado al fin y esta afinidad que siento por Eric se desvanezca en cuanto abra los párpados y lo mire.


No sé qué siente o qué ha sentido mientras me amaba, pero sí creo haber percibido algo que no quiero ni imaginar. Reitero que para él no era simplemente sexo. Desconozco de qué se trataba exactamente, pero tengo claro que no fue eso. Solamente he de decirme y de convencerme a mí misma que para mí sí lo ha sido. Sí. ¡Eso debe ser! No puede haber nada más...


Abro los ojos, esperando despertar del encantamiento, para darme de bruces con lo que no me imaginaba. Donde esperaba ver un rostro tan frío como el de antes ―o como mínimo, normal― y una mirada vacía, me encuentro una amplia y hermosa sonrisa. Además, para mi sorpresa, una mirada rebosante de alegría. Su felicidad es la más grande que jamás le haya visto. Pese a que, por unos instantes, deseo imitarlo, simplemente cierro los ojos y lo abrazo.


Me digo a mí misma que debería levantarme y actuar con normalidad. Nada de acurrucarme. No obstante, suspiro y me quedo entre sus brazos, sintiendo su cuerpo junto al mío.


―¿No me preguntas ahora? ―su voz suena muy alegre.


―¿El qué? ―sigo sin mirarlo todavía.


―¿Qué me preguntaste antes?


―Que si estabas bien.


―Mejor que nunca en estos más de dos mil años que llevo existiendo ―me aprieta.


No digo nada. No deseo compartir lo que ha sido para mí. Prefiero guardármelo y ni comentarlo conmigo misma. Tímidamente, alzo mi vista hacia Eric. Nunca lo había visto tan feliz.


―Bueno... Creo que deberíamos hablar de lo ocurrido... ―me incorporo, dándole la espalda y sintiendo pudor.


―¿Hablar de lo ocurrido? ―repite con un tono un poco burlón.


―¡No, no! No me malentiendas... ―me giro hacia él batiendo las manos―. Me refiero a lo que ha pasado con Antoine, con tu herida, en la calle...


Al terminar de decirlo, suspiro. Luego, me percato de que mi pecho está al descubierto y me tapo con la sábana.


―¿No crees que ya te he visto? ―sonríe.


―No quiero tentarte más. Entiendo que tal vez te arrepientas de haberle fallado a tu difunta esposa, otra vez, y no quiero que... ―silencia mis labios con un beso.


―Vibia sigue viva, incordiándome como siempre con su recuerdo, pero no va a interferir en esto... No me arrepiento ―susurra entre mis labios―. No puedo.


No sé a qué se ha referido, pero prefiero no pensarlo. Ya demasiado peso tengo encima al comprobar que mi pasión por él perdura en mi interior.


―Bueno, Eric, no me cambies de tema... ―lo separo pese a que deseo todo lo contrario.


Se levanta y miro hacia otro lado. No lo he llegado a ver desnudo por completo a pesar de lo que ha sucedido entre ambos. Me visto con cierta rapidez. Una vez puesto el calzado, giro mi vista para comprobar si se ha compuesto. Me impresiona ver que no está. Solo veo aquí su camisa y el chaleco. Lo único que no encuentro es su pantalón.


De repente, me llama desde el salón. Salgo y me sorprendo al ver que tiene el periódico en la mano.


―¿Cómo haces eso? ―hablo mientras me lo muestra.


―¿El qué?


―¿De dónde has sacado el periódico? ―se lo señalo.


―No sé si te diste cuenta de que tus manos trataban de desaparecer mientras caíamos...


―¡Sí, sí! ¡Lo vi! Pero pensé que fue una ilusión ―confieso.


―Pues no. Intenté transformarte en humo, pero no pude. Los ladrones de almas tenemos la capacidad de convertir objetos de poco peso, e inanimados. Vamos, como si fuesen una parte de nosotros. Cuando hablo de poco peso me refiero a pocos kilos. Por eso llevo ropa y no tengo que vestirme o desnudarme... ―se toca el pantalón.


―Increíble... ―me siento en una silla.


―El periódico lo he cogido de casa de tu vecino. Espero que no lo eche en falta en un rato ―informa.


Lo abre sobre la mesa y vemos el titular del Diario CÓRDOBA. Miro la noticia y me sorprendo:


 


  
Japonesa desaparecida hace cinco meses es asesinada en plena calle


Los testigos del brutal acontecimiento ocurrido en la madrugada dicen que dos víctimas, un hombre y una mujer, lograron huir. Nadie llegó a ver a los causantes de tal catástrofe. La policía de homicidios ha dejado el caso en manos de la policía secreta.


La víctima, Yuko Kenzo, desapareció en España cuando...


[...]


 


La foto que aparece es del cuerpo tapado y decapitado. También muestra a varios policías recogiendo pruebas del delito y a unos cuantos curiosos alrededor. Se aprecia la alabarda y la sangre de Eric en mitad de la carretera. Me sorprende la rapidez de la noticia.


―¿Qué vamos a hacer ahora? ¡Mis huellas están ahí!


―No te preocupes. E.C.L.A. se encargará de todo esto. Cuando sepan lo que ha pasado en realidad, cambiarán las pruebas, darán una versión convincente y aquí no ha pasado nada. Tú no has estado allí ni aunque te hubiesen visto ―expone.


―¿No ha ocurrido nada?


―Nada...


―Aunque en estos momentos me alivia, ¡no me parece justo! ―me exalto.


Continúo leyendo el artículo. Según dice, los macabros asesinos le cortaron la cabeza y la lanzaron desde la azotea de arriba. Ahora investigan e interrogan a todos los vecinos. Espero que E.C.L.A. no culpe a nadie inocente por seguir manteniendo el secreto de los ladrones de almas. Como lo desconozco todo de ellos, me creería cualquier cosa.


―¿Y qué vamos a hacer ahora? ―cierro el periódico.


Ante su silencio, me aproximo a él y, tras un suspiro, dice con mucha decisión y seguridad:


―Atacar de frente. Ya está decidido y planeado.


Trago saliva al escucharlo. Me mira a los ojos y, colocando sus manos en mis hombros con serenidad y templanza absoluta, empieza a hablar:


―Érica, vamos a eliminar de una vez por todas a Antoine de la faz de la Tierra.





	
		
	

	



Capítulo 40



 

 

 

 

Han pasado cinco días en los que Eric se ha dedicado a entrenarme duro y a fondo en su casa otra vez. Cada una de estas noches, acababa tan cansada, que la almohada ha sido lo único que visto por mis ojos antes de rendirme ante el sueño. No se ha limitado a adiestrar mi físico, sino que mis reflejos los ha puesto a prueba hasta en la ducha. Cosa que nunca había hecho hasta ahora. Dos veces me sorprendió con el pelo lleno de espuma. En esas ocasiones, después de gritar, infartarme y salir ya vestida, le tuve que reñir ―del susto, no me daba ni tiempo de avergonzarme, ya que se iba a los segundos de hablar dos palabras―. Con esto solamente quería demostrarme lo imprudente que resulta despistarse.


Antoine está claro que no vendrá a avisarme de que me ha pillado distraída. No. Este me destruiría directamente.


Hoy, gracias al cielo, ha interrumpido el entrenamiento una llamada telefónica. Las agujetas de mi cuerpo se han hecho callos. Coge la llamada. Habla serio, sin decir nombre. Ni siquiera descifro si se trata de un hombre o de una mujer. Solamente me ha informado de que ha quedado con esa persona en el bar El Portón, y que yo también he de ir. No me apetece. Sinceramente, prefiero descansar. Nada más sugerirlo, me arrepiento. Está claro que me va a tocar acompañarlo.


Hoy hace un día de perros. Llueve y hace un poco de calor. No sé qué puede ser peor que eso. Después de una buena ducha, me visto con una falda larga de color verde aceituna y una camiseta del mismo tono de palabra de honor. Me pongo unos botines con algo de tacón y suela para no meter el pie en posibles charcos y me observo en el espejo de mi habitación mientras me coloco la chaqueta vaquera. El pelo me ha crecido mucho. Ya me pasa del hombro. Tal vez me lo deje largo. Por ahora, me da la longitud exacta como para hacerme una pequeña trenza al lado. Así hago, echándome el flequillo hacia la derecha para ver mejor. Me pinto una raya verde en los ojos y termino con un suspiro.


Al salir, Eric se encuentra apoyado en la pared del final. Enganchamos nuestras miradas mientras camino hacia él, anonadada ante lo que contemplo. Sonríe en demasía. Quizás porque imagina mi sorpresa al verlo de ese modo. Se le escapa una risita que me deja todavía más perpleja. Desde que nos acostamos, ha estado algo más distante. Aun así, su expresión muestra vida y alegría. Toda aquella de la que precisamente carece en el cuadro que hay arriba. En tres noches, restauró la planta mientras yo dormía. Parece que los ladrones de almas no necesitan dormir tanto como los mortales.


―Ya estoy lista... ―sonrío mínimamente a pesar de que su apariencia me está desorbitando. He de guardar la compostura.


―Estás preciosa. Tan bella como siempre, Érica ―sus halagos intentan atravesar mi coraza.


―Gracias. Tú tampoco estás nada mal... ―se me escapa.


En esta ocasión, no lleva chaleco y su camisa gris es más contemporánea y ceñida al torso. Para mi sorpresa, porta un vaquero negro ―elegante, pero vaquero― y sus zapatos tienen un poco de punta. Todavía no salgo de mi asombro. Y menos, al ver una especie de gabardina moderna colgar de su brazo. Desconozco a quién veremos, pero dentro de lo discreto y de la elegancia que lo caracteriza, hoy ha cambiado radicalmente su forma de vestir.


―Bueno, no me gusta mucho la moda actual, pero intento adaptarme un poco a los tiempos que corren y esta ropa sí me gusta... ―confiesa un poco ruborizado―. Me ha apetecido probar algo nuevo.


―Lo que falla es esto. No deben ir hasta arriba... ―expongo acercándome. Sin darme cuenta me hallo desabrochándole los dos primeros botones.


Mientras pongo bien su camisa, sus manos toman con suavidad mi cintura, arrimándome a él. Tiemblo. No quiero caer en la tentación de tocarlo más de la cuenta.


―¿Nos vamos? ―sonrío, separándome.


―Por supuesto ―responde después de reírse unos segundos.


―¿Qué te hace tanta gracia? ―me intereso.


Su comportamiento no deja de aturdirme. Medito en si sonsacarle información o no. Quizás sea mejor seguir en la ignorancia.


―No sé. Tal vez, imaginar lo que piensas me provoca esto... ―susurra agachándose hasta llegar a mi oído, lugar donde se detiene―. A veces me entretiene interpretar tus acciones y expresiones corporales.


―No lo hagas. Yo respeto tu intimidad... ―lo miro a los ojos, avergonzada, intentando disimular.


―A lo mejor ya no quiero que la respetes y prefiero que indagues como antes, como aquella noche en El Portón ―besa mi mejilla.


―Creo que ya sé lo suficiente... ―me adelanto.


Finalmente, avanza y caminamos hasta salir del edificio. Son las nueve y llueve tímidamente. Hace calor. No tengo ganas de salir... «¿Podría ir algo peor?», me repito una y otra vez. Bueno, la vida me ha enseñado que es mejor no hablar en estos casos. Iniciamos la marcha y el viento comienza a azotarnos con fuerza en los paraguas, rompiendo así el suyo. Por suerte, hemos llegado antes de que empeore y tenga que meterse en el mío. Todo el contacto físico que antes quería, ahora lo repelo.


Saludo a Leo mientras él se sienta en una esquina. Justo al voltearme, veo que alguien viene hacia el bar, de frente y sin cubrirse. Corre con garbo, rápido. En unos segundos, ya está dentro.


―¡Érica! ―me abraza Ruiz con énfasis―. ¡Oh, Érica! ¡Qué alegría! ―me besa la mejilla con energía y me agarra de la cara.


―No sé tú qué pensarás, inspector, pero creo que me estás mojando... ―intento separarlo.


―¡Es verdad! ―exclama sujetándome de los hombros y retirándose―. Perdóname. No quise. Es que me encanta verte.


Si me ha dejado empapada, él está chorreando. Aun así, lo veo más guapo. Tiene un brillo especial en los ojos. Incluso la ligera barba que se ha dejado un poco más larga ―la típica de una semana― lo hace más atractivo. Ahora me percato de su parecido facial. Es parecidísimo a uno de mis actores favoritos, Jake Gyllenhaal. Solo que su personalidad me recuerda demasiado a alguien en el que sigo sin caer... O tal vez no lo quiera recordar...


―Inspector... ―aparece Eric en escena, serio, crucificándolo con la mirada.


Ahora, en parte, entiendo la razón.


―Emperator... ―le extiende la mano con mala gana.


Ambos se saludan con demasiado recelo. El ambiente se carga y nubla hasta que Pedro, el otro dueño del bar, pregunta con alegría qué queremos beber.


―A mí póngame una cervecita sin alcohol. Hoy estoy que lo tiro ―se ríe Ruiz a la vez que se quita la chaqueta empapada y muestra una camisa beige un poco húmeda.


Eric pide un zumo de melocotón y yo una botella de agua mineral. Mientras miramos la carta, el ladrón de almas quiere saber si trae lo que le ha pedido. Su interlocutor en seguida responde que sí, pero que primero debemos de comer tranquilamente.


Nos traen bastantes platos. Un flamenquín exquisito. Hace tiempo que no como uno igual. El que más habla es el inspector. Nos comenta cosas irrelevantes. Cosas del fútbol. Su equipo favorito es el Barça, igual que el mío. De vez en cuando, lanza ciertas indirectas que van a clavarse como astillas ardiendo sobre Eric. Finalmente, este tiene que pedirle que no lo llame más Emperator.


Al cabo de un buen rato, el sosegado ladrón no aguanta más al policía rebelde. Lo noto en sus tensados músculos. Acaba disculpándose y yendo al servicio. Creo que si le pusieran ahora mismo un saco de boxeo, lo rompería de un puñetazo.


―¡Por fin lo he echado! ―sonríe Ruiz―. ¡Lo que me ha costado!


―Vas a acabar con su paciencia... ―me acabo riendo. Me ha hecho gracia su comentario.


―Eso es exactamente lo que quiero, que veas qué clase de monstruo es en realidad... No te fíes.


―¡Qué manía! ―miro a otro lado.


―Sé que algo debéis de tener porque él jamás ha estado tan cercano... ―comienza a hablar, pero le interrumpo.


―No te incumbe qué haga o deje de hacer con mi vida.


―Me atañe más de lo que crees. Solo te pido que lo mires con los mismos ojos que yo, y no por lo guapo que te pueda resultar. Recuerda que no envejece, que es un asesino y que para él solamente serás algo pasajero, una mujer más en su vida ―susurra cerca de mí.


―No quiero hablar del tema.


―Él contigo solo querrá acostarse y...


―¡Mira! ―gruño―, ¡¿y quién te dice que, si eso fuese así, para mí resultase algo más?! ―me acabo enojando.


―¿Qué ocurre? ―pregunta Eric con el ceño fruncido―. ¿Te está molestando?


―Nada. Es el inspector, que a veces suelta dos o tres tonterías sin sentido... Seguramente le hayan dado una con alcohol y le esté haciendo efecto... ―señalo la cerveza.


―Hablábamos de sexo ―especifica Ruiz sin tapujos.


―¿Eh? ―me quedo muda.


―Interesante ―expresa Eric pese a que en su rostro veo un diminuto atisbo de incomodidad.


―No te aproveches de ella, ni te encariñes, porque te la pienso quitar ―le amenaza―. Al final sabes que va a ser mía.


―¿Cómo? ―me exalto.


―Atrévete si puedes... ―el otro le sigue el juego. Es más, parece querer controlar su rabia interna.


―Quizás me lleves ventaja, pero yo la haré más feliz que tú... Solamente espero que mi oportunidad llegue. Y, cuando lo haga, desaparecerás de su vida como si jamás hubieses existido. Créeme ―sonríe.


―¡CABALLEROS! ―bramo levantándome muy enfadada y dando un fuerte golpe con ambas manos sobre la mesa.


Como todo el bar me observa, me siento en la silla, avergonzada, y los miro con odio a los dos.


―Vamos a ver... ¿Qué cojo..., digo, “diantres”, por no decir algo peor, os creéis que estáis haciendo? ―susurro agarrándolos del codo.


―Luchar por ti ―responde Eric.


―¿Para qué? ―pregunto impactada y mosqueada.


―A mí ya sabes que me gustas mucho ―me informa el inspector.


―Y yo creo haberte demostrado lo que siento ―alega él con una sonrisa que me hace ruborizar interiormente.


―Perdonad que os lo diga así de claro ―les frunzo el ceño―, pero... ¡sois dos estúpidos! ¡Dos niños bobos! Me largo de aquí. Pelearos a puños si queréis, que a mí me importa bien poco lo que hagáis, u os pase... ―me levanto, agarro el paraguas y salgo del bar tras decirles adiós a los dueños.
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Érica sale corriendo ante nuestras miradas, pero ninguno de los dos nos movemos o vamos detrás para pedirle disculpas. Tal vez sea mejor así. Es más fácil hablar con él de ciertas cosas sin que ella permanezca delante, pese a que nunca he tenido pelos en la lengua o me ha dado pudor decir lo que pienso. No hay temas tabú para mí. Bueno, quizás sí. Solo uno: el proyecto Z.


―Mira, ladroncito, antes de pasar a lo que tenemos pendiente, quiero dejarte una cosa bien clara.


―Dime ―cruza los brazos.


―Me da igual si ya habéis estado juntos, o si lo estáis, yo me la quedaré cuando esto termine. Puedo darle todo lo que tú no puedes.


―No voy a decirte nada. Si ella finalmente se va contigo, es libre de hacer lo que desee. Quiero que sea feliz... ―expone y sonrío―. Pero ni se te ocurra besarla más sin su consentimiento, o no sabré controlarme.


―¿Con cuántas mujeres has estado?


―¿A ti qué te importa eso? ―se muestra incómodo.


―¿A cuántas habrás engatusado con tus artimañas de caballero galante? ¿A mil? ¿Mil son pocas o muchas para tus años?


―Te repito que no te importa mi vida personal, como a mí no me importa la tuya... ―gira su rostro hacia otro lado. Se ve bastante mosqueado.


―No sé cuántos años tendrás, pero por nuestro informe, datas de ochocientos, por lo menos... ―digo creyendo dar aproximadamente en el clavo.


―Mi padre vino a esta ciudad con Claudio Marcelo. Luego nací yo ―expone con una sonrisa.


Me da a entender que me he equivocado. No tengo ni la más remota idea de cuánto tiempo será eso. De Córdoba conozco lo mínimo. Es decir, que la conquistaron los árabes y la reconquistó el rey Fernando III. Sé que tiene una mezquita, un alcázar, una medina en ruinas... Realmente he de reconocer que domino muy poco el tema. Procedo de Madrid y no soy de visitas culturales en mis vacaciones, precisamente. Ya que me tomo un descanso, lo cojo para pasar el día tirado en un sitio o viendo a los pocos amigos de mi infancia que me quedan. Lo turístico lo dejaré para cuando me jubile o viaje con Érica. Ella es guía, así que le dejaré que me enseñe todo lo que quiera y cuando digo todo...


―Bueno, me da igual eso. Ella será para mí ―trato de no demostrar que no tengo ni idea de quién es ese hombre del que habla y que mi mente ya estaba viajando bien lejos.


―Pasemos a lo que tenemos que hablar ―sonríe.


―Sí... ―finalizo―. Creo saber su paradero. Al menos, por el movimiento que he detectado por satélite, tengo dos naves en Las Quemadas bien controladas. Aunque claro, mi vista central la tengo fijada en una.


―¿Has visto a Antoine? ―saca un busca y lo mira.


―No, pero sí a Terón. Supongo que se habrán visto. Pensé que se quedaría en la ciudad, pero se ha marchado y ha vuelto a desaparecer. ¿Sabes, o imaginas, por qué ha podido venir aquí desde Noruega? La última vez que lo vieron fue allí.


―Anker lo ha debido de mandar para comprobar si hay alguna estia por los alrededores... ―expone.


―¿En serio? ―me da un escalofrío.


Guerrero, una vez, me contó que se enfrentó a uno de esos bichos. Acabó poniéndose una prótesis de metal en la rodilla para caminar bien después de aquella pelea. Si no es porque Terón el cazador apareció por órdenes expresas de matar a esa cosa... a saber si ahora lo conocería. Fue incluso antes de que yo naciera. Él era un chaval, un novato.


―Eso, o que lo haya enviado “ella” por una información que tiene Antoine respecto a mi persona ―se pone a pensar.


―¿Ella? ―mi cara ha debido mutar después de haberlo escuchado.


Si es la misma mujer en la que estoy pensando... Sería incluso mejor que Terón hubiese venido por el tema de las estias y ella no tuviese nada que ver. Esa ladrona de almas, cada vez que quiere algo, suele estallar con una guerra a un nivel muy elevado. Algunas de las batallas más grandes a escala mundial fueron provocadas por sus caprichos. Pensar que si quisiera, podría colarse en algún país con bomba nuclear, enviarlo a otro, destruirlo y provocar algo que acabaría con el mundo de paz que aparentemente nos rodea... hace que me den escalofríos.


―Pasado mañana atacaremos ―deja mi cuestión anterior en el aire.


―Está bien, para mañana sabré el sitio exacto. Iremos en mi furgón si no te importa. He traído artillería.


―Solo espero que no sea una encerrona de las de E.C.L.A. Hace ciento cincuenta años os ayudé y me lo pagasteis intentando matarme ―me amenaza con un dedo.


―Me vas a permitir eliminar a no sé cuántos que se han reunido allí... y, luego, una vez que el último expire... a ti. Noooo. No te preocupes. Me he aliado a la tentación de aniquilarte sin esfuerzo antes de cumplir los treinta y dos. Así que tenemos añito y medio para acabar con todo. Después, me casaré con Érica y viviré sin problemas como inspector de policía, o detective de homicidios ―le informo sobre todo lo que pretendo hacer para que lo tenga claro.


Simplemente sonríe con melancolía. No sé qué demonios pensará, pero no me ha replicado en absoluto.


―Me voy. Mañana te envío un mensaje al móvil ―me informa.


―Me parece bien.


Pretendo seguirlo, pero me sorprende yendo antes al servicio. Me pongo de pie, cerca de la puerta para que no se me escape. Pasa un rato y veo que no sale. Me pongo a mirar internet en el móvil. Busco en Google para saber quién fue el tal Claudio Marcelo que llegó a Córdoba y... por lo que leo, se me cae el aparato al suelo. Lo recojo boquiabierto y me vuelvo a sentar. No sé en qué fecha nacería exactamente, pero el colega debería estar más que muerto. Tiene más de dos mil años...


Miro al servicio esperando que salga. Estoy alucinado. No parece que hayamos cambiado mucho en tanto tiempo. No sé... Si me preguntasen cómo creo que sería un tío de hace dos mil años... Obviamente no se me viene él a la cabeza. Más bien pienso en un hombre más rudo y más bajo. También... más envejecido. Aparentemente no sabría decir si su edad estancada es igual que la que tengo ahora o un par de años menos...


Al cabo de un buen rato de esperar y esperar, reacciono. El muy “inteligente” se habrá ido seguramente al baño para desvanecerse y ya no se encontrará aquí. Me enfurezco.


―¡Encima me deja la cuenta!


Voy a pedirla al camarero de aspecto italiano. Para mi asombro, me informa de que el caballero amigo de Érica ya la pagó hace unos días. Reservó la mesa, viniese o no, dejando una buena suma de dinero. Miro a la puerta y salgo. Llueve a cántaros. Está claro que me voy a mojar de nuevo. Me pongo la chaqueta y, mirando al infinito, recuerdo la frase de Julio César: ALEA IACTA EST. Acto seguido, salgo corriendo a través del inmenso aluvión hasta coger un taxi en la otra punta de la ancha acera.





	
		
	

	



Capítulo 42



 

 

 

 

Nada más volatilizarme en partículas y salir del baño, aprecio que el inspector me espera en la puerta. No oculta muy bien sus intenciones de seguirme, aunque sí sé que, cuando lo desea, es muy bueno en el arte del camuflaje. Si está en E.C.L.A. y con el inspector ese que siempre anda enfadado debe de tratarse de uno de los mejores. Anda tan distraído buscando cualquier cosa en el móvil que no me percibe.


Salgo del bar justo cuando se le cae y avanzo por la acera, por suerte, sin mojarme. Al llegar a la calle Concepción ―lugar donde casi me convierto en estia hace unos días―, siento cierto alivio al comprobar que Érica se encuentra bajo el paraguas, mirando el lugar del incidente desde la esquina, esperándome.


Me coloco detrás de ella, agachado para no darme en la cabeza, tras haberme asegurado que nadie me puede ver aparecer. La sorprendo. Me mira muy enfadada. Es increíble observar y contemplar cómo, hasta furiosa, sigue siendo la mujer más bella que mis ojos han visto en todos estos años.


―No sé ni por qué te he esperado ―mira hacia otro lado.


―Para que no me moje, ¿no? ―bordeo su cintura con mi brazo mientras que con la otra mano le quito el paraguas.


―Ahora te estás mojando, antes no ―señala mi hombro.


En verdad, tiene razón, pero me alegra poder estar así, tan cerca de ella. Aunque haya tenido esposa, como la época y las circunstancias eran distintas, el trato también. Esta va a ser la primera vez que camine tan cerca de una mujer, agarrándola en mitad de la calle, a la vista de todos.


―Vamos ―señala el camino.


Érica se agarra a su propia chaqueta y yo la abrazo con fuerza. Comenzamos a andar rápidamente hasta que llegamos a la iglesia de San Nicolás. Una vez ahí empieza a apretar, por lo que nos arrinconamos bajo un techado.


Allí se interesa en saber qué más he hablado con Ruiz. Se lo cuento todo, sin olvidar casi nada. No me dejo atrás ninguna información respecto al próximo ataque. Lo único que omito es nuestro desafío mental por ella. Traga saliva y suspira. Le pregunto si le parece bien y, pese a que muestra un poco de miedo, afirma muy decidida. Va a ser su primera batalla, así que debe enfrentarla para lograr vencer sus temores.


Seguimos avanzando ―tras una tregua que nos concede el clima― hasta la estatua del Gran Capitán que hay en la plaza de las Tendillas. Decidido, la detengo en seco y la giro hacia mí mientras las pequeñas gotas de agua caen ahora con vergüenza sobre Córdoba.


―¿Qué haces? ―abre los ojos.


―Besarte bajo la lluvia ―expongo antes de agacharme y hacerlo.


Ella, rígida, parece no reaccionar ante mi acción. Se me cae el paraguas al suelo por agarrarla. Las finas gotas acarician nuestras pieles. Al cabo de medio minuto, se acaba apartando. Nerviosa y con el pelo un poco mojado, parpadea varias veces. Va a mentir. Me he percatado de que siempre que parpadea repetidamente es porque está intranquila por tratar de disimular lo que realmente le ronda la mente. Finalmente, alega que debemos irnos y acostarnos pronto, que tiene mucho sueño. Recalca que pasado mañana tendremos una ardua pelea en la que se disputarán nuestras vidas y hay que descansar y entrenar para ello. Me río ante mis pensamientos y acepto.


Cuando subimos, vuelvo a intentar agarrarla, pero se escurre de entre mis dedos exponiendo que va a la ducha. Se marcha rápido. Tanto que ni siquiera ha ido a su cuarto a coger la ropa que ha de ponerse como suele hacer siempre.


Con una boba sonrisa de hombre enamorado, me desvanezco y subo arriba. Es su segundo baño en pocas horas. Me huye. Lo sé. Al sentarme en mi sofá, miro mi colección. Por suerte, aquí todo vuelve a estar impecable. Todo menos la estatua de Vibia. Esta sigue destrozada en el suelo. No tengo ánimos ni para limpiarla. Creo que al fin he logrado poder dormir por las noches y he dejado su primer recuerdo descansar en paz. Solamente he de mantener su imagen presente en mi cabeza, y sin que me atormente, claro. Mi esposa fue quien fue cuando yo fui quien fui. Así de simple. Ahora solo hay una mujer de la que hay que preocuparse.


Decido cambiarme de ropa. Justo cuando me quito los zapatos y la camisa, un hormigueo recorre mi estómago. Una vez sin ellos, se me ocurre algo muy atrayente y excitante. Algo que me muero por realizar aunque me esté controlando por respeto a Érica. Sé lo que debe sentir porque lo amaba mucho, pero, al igual que yo hice con Vibia, ella debe hacer con Javi. Debe olvidarlo. Ninguno de los dos, en el fondo, fue quien dijo ser. Aunque, claro, yo soy la persona menos indicada que debe hablar. Todo llegará a su debido tiempo.


Me volatilizo y repto por los techos hasta filtrarme por la puerta del cuarto de baño. He percibido el sonido del agua caer. Me dibujo tras la gran cristalera translúcida y observo su silueta como nunca antes había hecho, a pesar de que hubiese entrado a escribirle lo que le escribí, o a sorprenderla como parte del entrenamiento. Se lava el pelo, de espaldas a mí. El vaho que forma el contraste de frío y calor ayuda a crear un ambiente mucho más seductor e idílico. Su precioso cuerpo no se distingue con claridad, aumentando así mis ganas de verlo más de cerca. Me desvanezco de nuevo y comienzo a aparecer lentamente tras ella, al otro lado.


Lo hago tan despacio que el cambio se me hace eterno. Mientras se aclara el pelo, noto que se pone rígida. Sé que me siente. Termino de aparecer y el agua cae, templada, sobre mi piel y pelo. El pantalón vaquero comienza a pesar y a pegarse a mi cuerpo. A pesar de que no me guste el tacto de esta prenda, la sensación que me provoca gracias a lo que sé que va a venir, me atrae.


Ella se gira y me mira a los ojos, desnuda.


―¿Por qué me haces esto? ―susurra.


―Tú, en el fondo, lo sabes ―me acerco.


Se voltea para evitar que la bese.


―¿Tienes miedo de que esto te guste más de lo que imaginabas? ―me atrevo a preguntar lo que sospecho.


―¿No te retenías por pavor a algo? ―cambia de tema. O quizás no...


―Mi temor se desvaneció el día que sentí que te perdía... ―agarro sus hombros.


Ella coloca las manos en la pared ante mi cercanía. Comienzo a recorrer con mis manos su cuerpo hasta llegar al Olimpo de los Dioses, su redondo y perfecto pecho. Me arrimo por completo y beso su cuello. Érica, al cabo de un rato, decide al fin darme la cara. La estrello contra la pared de la ducha. Sé que desea que la haga mía otra vez, pero también reconozco que no se atreve a moverse, o sugerírmelo, con la sensualidad de antes. Lo que ella imaginó que sería una “simple atracción” para engañarse, se ha convertido en el descubrimiento de algo que no quiere afirmar. Y quizás sea mejor así. Lo sé porque he aprendido a conocerla demasiado bien.


―Ya sabes lo que siento por ti ―confieso entre sus labios, sin llegar a decir la palabra que no quiere escuchar.


―No me digas eso... ―su tono de voz suena inestable e inseguro.


Acabo besándola.


―Esta vida que me has dado, ya conste de días, de meses o de años, al final acabará. Sin embargo, he de agradecértela porque es la más hermosa e intensa que he tenido en estos dos mil y pico años.


Desconozco qué pensará en este momento, pero me alegra ver que es ella la que me besa con fuerza. Me enredo entre su pelo mientras quita con timidez mi pantalón. A continuación, la agarro en un abrazo y, entre la pared y mi cuerpo, la aprisiono con delicadeza, subiéndola hasta hacer que cruce sus piernas por mi cintura. No me puedo creer que se disfrute tanto con esta sensación.


Recreándome en un abrazo y en un suave vaivén, bajo el agua que delicadamente cae sobre nuestros cuerpos, comienzo a amarla. Mi vida se ralentiza en estos instantes de gozo. Me guardo este momento, y el primero, para cuando tenga que morir. Al menos, ahora podré decir que me marcho feliz gracias a ella.
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Lo que empezó en la ducha, acabó en la cama de mi habitación. Yo volví a dejarme amar por él, pese a que sus palabras me mortificaron y desgarraron por dentro. Todas y cada una de ellas, en cierta forma, me hicieron mucho daño. No quiero pensar. Prefiero omitirlo todo. Ahora mismo solamente he decidido dedicarme a vivir este instante. Una vez que pase del “ahora”, he de volver a fundir una nueva coraza que no sea capaz de traspasar con su abrasadora seducción.


Todavía me atrae, y quizás más que antes. Me ha costado mantenerme en la línea “del dejar hacer” y moverme lo mínimo. Sé que si la traspaso, la que lo atacará soy yo y... no sé ni cómo. Eso es lo que más miedo me da.


Me quito las moscas de la cabeza y abro los ojos. Es de día. Para mi asombro, duerme tranquilamente. Feliz y con una sonrisa. Me siento culpable por muchas razones. Olvidando a Javi, lo que peor llevo es saber que estoy exactamente como el abuelo Pedro. Soy incapaz de cumplir el pacto. No puedo acabar con la vida de alguien al que le guardo tanto cariño. Alguien que... que... me quiere de esta manera.


Parece tan normal y humano... Ahora mismo, apoyada en su pecho, lo observo detenidamente. Eric es todo lo contrario a Javi. Y ya no solamente hablo del físico, el cual es completamente distinto. Uno medía poco más que yo, el otro me sobrepasa. Javi era rubio, Eric moreno. El primero iba al gimnasio cada día y estaba supermusculado, el segundo está muy bien definido, pero más delgado... Mi difunto novio tenía los ojos claros y el ladrón de almas los tiene oscuros e intensos... Son, en definitiva, muy diferentes. E interiormente mucho más. Eric es más serio y formal, bastante más callado y romántico. Sí tiene palabras bonitas y rebosa serenidad y tranquilidad. No como Javi, un nervio incontrolable cargado de energía e hiperactividad, con una broma constante en la boca. Era más fiero. Y ya no solamente me refiero en la intimidad, que son incomparables, sino en su carácter. Prefiero no pensar en cuál me gusta más. Y... el tema de las sábanas lo dejaré aparcado. Solo admito que la balanza se inclina a favor del que no debería inclinarse y no sabría dar una razón.


El inspector Ruiz, ahora que lo pienso, se parece bastante a Javi en el carácter bromista, atrevido y guasón. Tal vez, por eso no me agrada como pareja pese a su gran atractivo físico, que es verdaderamente envidiable.


Empiezo a marearme debido a semejante contrariedad. No quiero pensar en los hombres porque no me gusta lo que me hacen sentir. Toda mi vida he sido mujer de un solo hombre y ahora, con la llegada de Eric, todo da vueltas. Siento que estoy traicionando al amor.


Solamente he de esperar a que llegue la hora del ataque. He de pensar únicamente en eso y en esforzarme. Vamos a acabar con esos malditos monstruos. Debo vengar al que fue mi novio. Gracias a Eric lo voy a lograr. Tal vez, así me sienta en paz conmigo misma.
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Estamos en la parcela dos setenta y ocho, lugar donde se encontraba la antigua Carrocera San Carlos. Por lo que cuenta Ruiz, en estos últimos meses le compraron la nave a los dueños y se traspasaron de la calle Diego Galván a otro lugar. Al menos, hay una parte de mí que se alegra de que la compraran y no los mataran...


Desde que llegamos aquí ―camuflados como técnicos de la luz en plena revisión de contadores― han entrado dos ladrones de almas a la empresa. O eso creemos, ya que no fueron por la puerta principal, sino que anduvieron hacia el callejón y no volvieron a salir.


Eric se encuentra, desvanecido, bordeando la zona. Por otro lado, Ruiz y yo, permanecemos alerta y solucionando un pequeño accidente que sin querer ha provocado. Por un error, toqueteó unos cables y dejamos a una empresa sin luz diez minutos. Casi nos comen a gritos, llamando al inspector de incompetente para arriba.


La noche va cayendo lentamente, aumentando así el nerviosismo en mi sangre, la revolución en mis venas. Nos vamos a la furgoneta que Ruiz ha traído, pintada como si fuese del ayuntamiento. Nosotros vestimos de igual modo. Es sorprendente lo que puede llegar a hacer un agente especial con infinitos recursos. Una vez dentro, la pone en marcha y giramos la calle. Paramos el motor y pasamos a la parte de atrás. Esto ya tiene toda la pinta de un furgón policial. Es igualito a aquel en el que me raptaron, solo que por dentro está un poco más acorazado. Tiene cámaras, pantallas, equipo de alta definición, micros, armamento, una silla giratoria fija al suelo... Todos los dispositivos de video que hemos ido colocando los tres por la zona, se visualizan perfectamente desde estos monitores.


―Mira, Érica ―me saca un chaleco antibalas y un casco mientras me quito “el mono de camuflaje”.


―¿Y esto? ―me río.


―Tú vas a controlar todo lo que aquí ves y a vigilar nuestras espaldas. Sobre todo la mía ―informa colocándose una cazadora de cuero―, que es la mortal.


―¿Me estás diciendo que he de quedarme aquí? ¿Qué todo lo que he entrenado no ha servido para nada? ―arqueo una ceja.


―Sí, y aunque permanezcas en este furgón blindado, nunca viene mal que vayas sobreprotegida y sepas defenderte.


―¿Cómo? ―empiezo a estresarme ante su templanza y naturalidad.


Comienza a explicarme el funcionamiento de las cámaras. Eric instalará otras en ciertos puntos del interior y él en otros antes de atacar. De esta forma, yo, desde el furgón, podré indicarles si les abordan por la retaguardia o vienen más.


Me muestro disconforme con todo lo que dice. He entrenado muy duro y no soy moco de pavo como para que me trate como a una niña y me quiera retener aquí.


―No estoy dispuesto a ponerte en peligro. Y eso es lo único en lo que el monstruo y yo estamos de acuerdo ―suena tajante.


―¿No es más peligroso que me quede aquí sola? ―le muestro mi única compañía: las maquinitas.


Poco a poco, los escasos coches que hay abandonan el lugar, quedando así más desértico. Nuestro silencio se agrava hasta que decide romperlo:


―Para los humanos tienes pestillos infranqueables, y contra los ladrones de almas está bien equipado este cacharro ―da dos golpecitos en la maquinaria―. Tiene para cerrar la ventilación y que no pueda entrar ni el aire.


―¿Me estás diciendo que me quedaré sin oxígeno? ―me espanto.


―No, no. Lo que quiero decir es que esto tiene unos filtros que no son capaces de pasar con su humito. Mira, lo voy a activar ahora mismo ―clica el botón―. Ahora mezclándose con el O2 hay una bacteria que los obliga a recomponer forzosamente sus cuerpos. De ahí hemos sacado unas balas especiales que luego os mostraré cuando el monstruo venga. Si hubiese uno aquí, en cinco minutos se haría visible. Las estamos modificando para que el efecto sea más rápido.


―Vais a ser nada más que dos... ―digo apoyándome en la pared y mirando hacia abajo un poco desilusionada.


―Soy muy fuerte ―pone una mano en mi hombro―. De todos modos, vigila bien mi espalda. Como te dije, yo no puedo desaparecer, ni regenerarme... ―susurra acercándose a mí con lentitud.


Una vez que reacciono ante el silencio, alzo mi vista. Justo en ese instante, mis ojos impactan con los suyos a escasos centímetros. Vuelve a besarme sin que me lo espere, con energía. Intento hacer algo, incluso agarro sus manos y trato de separarlo. Por suerte, un ruido se escucha a nuestro lado, interrumpiendo su beso. Giramos nuestras vistas y, como bien expuso el inspector, en cinco minutos, si hubiese un ladrón de almas, aparecería con forma humana. Eric funde con su mirada a Ruiz, el cual le sonríe de forma juguetona y victoriosa. Lo aparto de un empujón y, cuando me devuelve la atención, le doy una bofetada más sonora que dolorosa.


―La primera vez no te la di, pero te dije que no lo repitieras ―amenazo furiosa―. No te parto la cara porque no es el momento más adecuado... ―me separo y me siento en la silla de control.


Eric, con una pose encorvada para no darse en la cabeza, se sitúa a su lado con la expresión cargada de ira.


―Te digo lo mismo que ella... ―la voz del ladrón de almas suena grave y cargada de coraje―. No la toques más sin su consentimiento o...


―Ahora, romano, ponles mi cara a todos esos tipos y mátalos ―le ordena el policía, cortando su frase.


―No me toques las narices... ―dice Eric tras dar una bocanada de aire para relajarse.


Para limar asperezas de tríos amorosos que ni siquiera existen ―repito que aquí no hay amor por parte de ninguno―, saco algo más molesto para ellos. Insisto en entrar en combate.


―Érica, luchas como tu abuelo: bien. Solo que te ganaba en fuerza y... ―comienza a argumentar, pero en esta ocasión le corto yo:


―Entonces, no lo hago nada mal.


―Mira cómo acabó. No me perdonaría que te pasara a ti lo mismo ―expone.


En esta ocasión, se le añade el inspector. Así pues, “por H o por B”, me toca quedarme en el furgón y hacer lo que me mandan.


Eric nos explica varias cosas sobre su especie. Como cree que Ruiz seguramente no sea capaz de acertar con un golpe certero en el corazón de todos los ladrones porque lo mueven continuamente, alega que va a ser casi imposible que lo logremos sin hacer que aparezca alguna que otra estia. Si llega a darse el caso, informa que él se encargará de aniquilar a estos seres en su fase de transformación. Le pide a Ruiz que si él no llegase a tiempo, se dé prisa en cortarle el cuello al que esté mutando. A mí me han dejado a cargo de avisarles por los pinganillos que nos colocaremos para estar comunicados de cualquier percance y cubrirles así la retaguardia. No sé por qué, pero deduzco que esto es lo que el abuelo ha estado haciendo desde que se casó con la abuela Paloma: permanecer lejos del campo de batalla. Creo que el inspector, tal vez, sigue un poco dolido por la aparente rebaja. Su cara así lo demuestra. A los pocos minutos, le pregunta que por qué solamente para él va a resultar fácil. El otro expone que los primeros ladrones de almas, es decir, los más antiguos como él, tienen una virtud. Esta no es otra que localizar el corazón de sus adversarios, atravesar sus cuerpos y oprimirlos hasta provocar una especie de muerte súbita. Por eso mismo y porque son mucho más fuertes, los que se encargan de eliminar a las estias, o a los propios ladrones de almas revolucionarios, son casi tan antiguos como él o “ella”. Ruiz afirma mientras yo vuelvo a cuestionarme quién será esa enigmática ladrona que logró que Eric cayera bajo sus garras de seducción y que hace que el inspector tiemble sin ni siquiera llegar a oír su nombre.


Tras un incómodo e incomprendido silencio pensando en esa mujer, el maestro de la artillería lo rompe. Le da una bomba de luz a su aliado y unas pistolas metálicas. Alega que son la nueva y última tecnología creada por E.C.L.A. contra los de su especie. Entusiasmado, especifica que las balas fueron creadas para evitar que se esfumen. Le aconseja jocosamente que procure no darse en un pie. Explica lo que ya comentó antes sobre la bacteria. Así pues, al que le logremos alcanzar de un disparo, no podrá desvanecerse hasta que se la saque como todo humano se saca una bala, haciendo así que sea completamente visible ante nuestros ojos y su única ventaja sea la fuerza bruta y que se regenera. Con esto, la lucha será algo más igualada para él.


Me da otra a mí, por si acaso, y salen del vehículo, dejándolo hermetizado conmigo dentro. Por suerte, puedo conducir gracias a la puerta que comunica con la cabina. Me siento en mi pequeña sala de mando y rezo para que todo salga bien. Esto va a comenzar en unos instantes. Ya apenas se ven dos o tres coches terminando de salir de los talleres para ir a sus casas a ver a sus familias y a seguir “ignorantes” de lo que ocurre en este mundo y de lo que acontecerá esta noche.


Me coloco los auriculares y espero.





	
		
	

	



Capítulo 45



 

 

 

 

Han pasado dos días desde que Ruiz se marchó de vacaciones y ningún otro agente de campo quiere acompañarme a una misión. No tienen cojones. Por desgracia, siempre hay incursiones en las que uno necesita tener la espalda bien cubierta. Y ahí es cuando he de admitir que el muchacho lo hace de maravilla. Desde pequeño vi su don innato y lo que puede llegar a ser.


Me parece fatal que, con el talento que tiene, haga como los demás vagos y coja días libres. Son un desperdicio. No sirven para nada que no sea perder el tiempo. Debería aprender de mí. Cuando yo no esté en activo porque el cuerpo no me aguante, él debe permanecer ahí, al tanto de todo.


Entro a su despacho y empiezo a registrarle los cajones. Supongo que encontraré alguna pista de su paradero si sigo hurgando.


Como le tengo pinchado el teléfono del despacho, escucho las últimas llamadas que ha hecho desde aquí. Al no hallar nada de nada, me extraño. Casi siempre olvida algún detalle por más mínimo que sea o llama a la agencia de viajes desde la oficina. Lo mismo es verdad y ha ido a Málaga...


Voy hasta su piso y abro la puerta con una llave de ariete. Entro y avanzo por el pasillo con sigilo. Demasiado limpio. Esto no es normal. Usualmente, cuando Ruiz pasa más de un día en su casa, suele desorganizarlo todo y ponerlo patas arriba. Miro al sofá y veo que se ha tumbado ahí. Los cojines no están bien colocados. Camino hacia su armario y me percato de que falta una bolsa grande de viaje. Sin embargo, la maleta de ruedas sigue aquí.


Cada vez, el asunto me huele mucho peor. Me dirijo hacia su frigorífico y lo abro. Pulso el botón para que me aparezca el mando. Saco mi maquinita descifradora ―un cacharro que le cogí prestado a una de esas ratas de laboratorio del cuartel― e intento abrir su armamento.


Al cabo de un minuto, la compuerta se desliza y me dirijo hacia ella a toda prisa para comprobar si está todo en orden.


―¡Mierda! ―exclamo al ver el arsenal que falta y los huecos vacíos―. ¡Te has ido de juerga sin mí!


Después de una pausa de cinco minutos en los que trato de imaginar qué cojones ha ocurrido aquí, saco el móvil y lo llamo. No lo coge. Es más, suena en la casa. Voy hacia el sofá y encuentro debajo del cojín el teléfono del trabajo.


―Con que estas tenemos, muchacho... ―farfullo malhumorado.


Llamo a uno de los jefes superiores y pido que me prepare un equipo, alegando que el inspector Javier Ruiz no se ha ido de vacaciones, sino que, posiblemente, lo ha secuestrado Emperator por ir tras la chica solo. Gracias a mis años de servicio y a todas mis misiones bien cumplidas, me lo conceden sin preguntar mucho más. Simplemente me piden un informe sobre la mesa y que lo rescate. El jefe Lawrence le tiene mucha estima por alguna razón que desconozco y eso me va a ayudar mucho a conseguir lo que quiero.


―¡Vamos de fiesta! ―agarro una metralleta y pongo rumbo hacia la puerta.
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Empiezo a trastearlo todo para hacerme con el control de este cacharro en caso de emergencia. Leo lo que creo más imprescindible del manual y recuerdo lo explicado por Ruiz antes de besarme. Pulso el botón azul y los videos comienzan a verse con una especie de capa verde por encima.


De repente, por una de las cámaras aparece el joven inspector. Va armado casi hasta los dientes. Porta incluso un casco y unas gafas de aviador que, según él, son iguales que el sensor que acabo de activar. Esta verdina que se sobrepone ante el color natural de las cosas detecta el humo mortecino de los ladrones de almas por muy ocultos que quieran permanecer.


Con la excusa barata de que soy los ojos del inspector y sus “razones machitas”, me tienen aquí, retenida y sin poder ayudarles en el campo de batalla. Lo malo es que no los puedo acusar de machistas ya que si llega a ser otra, la hubiesen dejado actuar... Esto no lo perdonaré.


Por otra pantalla diviso a Eric. La diferencia entre él y Ruiz es que el humano se ve como blanqueado por dentro y él se muestra oscuro, como vacío. De pronto, comienza a desdibujarse. El color del humo es rojizo. Bastante visible. Pongan la silueta que pongan en ese estado, el sensor los capta a la perfección. Quiero unas gafas con esas lentes para mi uso personal.


Por lo que aprecio, todo comienza a ir bien. Eric se ha infiltrado sin problemas. Ya observo el interior de la nave gracias a los pequeños dispositivos de video que va colocando. Momentáneamente me distraigo contemplando a varios de ellos hablar con aspecto humano. Parecen muy normales. Al único que no veo es a Antoine. «¿Nos estaremos confundiendo de sitio?».


―Érica ―me llama Eric.


―Dime ―contesto.


―Si ves que las cosas salen mal... huye.


―Exacto ―se añade a la conversación la voz del inspector―. He dejado las llaves puestas.


―No pienso... ―niego, pero me silencia el primero.


―Ruiz, ¿estás preparado? Cuando Érica me avise, abriré la puerta. Luego, cuando me aparte, te dará la señal y todo como lo planeamos, ¿de acuerdo?


―¿Desconfías de mí? ―se ofende.


―De ti no, de tu juventud ―le contesta.


―Mira, listillo, tengo aparentemente unos años más que tú y no trabajo donde trabajo por mi cara bonita, así que encárgate de hacer bien tu parte, que yo haré la mía.


―Recibido, listillo ―se ríe Eric en un susurro.


En silencio, observo los monitores. Uno enfoca la puerta por dentro. Gracias a ello, puedo contemplar a nuestro ladrón acercándose con cautela. Al llegar, con algún tipo de ganzúa que no alcanzo a ver, abre la pequeña salida de la nave y desaparece rápidamente. Ruiz se sitúa detrás de un camión que hay aparcado fuera. Desde el ángulo en el que se encuentra la cámara no logro verlo. Se prepara para entrar mientras cuento los individuos que hay dentro. Son unos siete u ocho y sigo sin ver a Antoine. Empiezo a desconfiar si lo que se esconde ahí son realmente ladrones de almas. Parecen muy humanos. Incluso dos de ellos beben café mientras conversan.


―Espera Javier, detecto movimiento ―le advierto. Sin darme cuenta, lo he llamado por su nombre.


―¿Por dónde? ―pregunta Eric al no ver nada desde dentro.


―Fuera. Una capa de humo rojo se acerca a Ruiz.


―No lo veo ―informa muy bajito.


―Se ha parado delante del camión. Si te quedas quieto, sin hacer ningún movimiento, no te verá ―explico.


Tras unos segundos de expectación, dejo de verla.


―No la veo. La he perdido de vista. Creo que está debajo.


―¡Mierda! ―masculla él.


A los pocos segundos, se escuchan ruidos por los pinganillos, incluso golpes. Un quejido de dolor y un fuerte golpe en el micrófono me ponen nerviosa.


―¡¿Ruiz?! ¡¿Ruiz?! ¡¿Estás bien?! ¡¿Ruiz?! ―pregunta Eric, alarmado, entre susurros.


Justo en el momento en el que voy a levantarme del asiento para dirigir la furgoneta hacia allí, cae un cuerpo tras el camión. Asustada de no distinguirlo ―ya que es recogido con rapidez―, empiezo a llamarlo por su nombre de nuevo.


―Voy a salir ―habla Eric.


―No hace falta, Emperator ―dice al fin el inspector―. Preciosa, no te preocupes por mí. Estoy estupendamente bien. Sobre todo si me llamas así ―se ríe con picardía―. Ya he eliminado a uno. Y sin que se convierta en estia... ―recalca.


―La próxima vez, informa rápido, listillo. He estado a punto de salir ―expone Eric un poco malhumorado.


―¡Qué poca fe me tienes! ―ríe avanzando.


Ahora que lo veo correr hacia la puerta, aprovecho para comunicarle que tiene vía libre para entrar sin ser visto. No hay nadie al otro lado. Ahora me doy cuenta de que se ha quitado el casco.


―¡Manos a la obra! Espero que estés preparado... ―se dirige a Eric.


―Desde hace más de mil años... ―responde este.


En un segundo, el inspector llega a la puerta y se pone las gafas de luz. Las otras las ha levantado hacia arriba como si de una visera se tratasen. Sin que me lo espere, dirige su vista hacia la cámara. Tiene sangre en la boca. Se la limpia con una manga y me lanza un beso. El “listillo” sabe que lo estoy viendo.


―¡Déjate de tonterías! ―se me escapa.


―Sabía que me verías, que me observas ―comenta tan bajo que me cuesta oírlo.


―¿No me has dicho que te cubra?


―Ahí me has pillado, preciosa... ―habla con un tono normal, cosa que provoca espanto en mí.


Lo voy a mandar callar para que no lo escuchen, pero no me hace falta nada de eso. Entra de una patada, armando mucho alboroto, siendo el centro de atención. «¿Este era su magnífico plan? ¿Entrar a lo loco? ¿Para eso tantas molestias en ser sigilosos todo este tiempo?». Por la otra cámara observo cómo se presentan ante él todos los ladrones de almas. Incluso Antoine ha salido al fin de su escondite en la planta de arriba, donde se encuentran los despachos.


―¡Antoine está arriba! ―exclamo.


―Entendido ―susurra Eric.


―¿Quién coño eres tú? ―uno de ellos se levanta de su asiento, crujiéndose los nudillos con evidentes ganas de querer romper huesos.


―Soy Javier Ruiz, inspector de E.C.L.A. ―expone de manera tan desafiante que los pone nerviosos―. Diría que estáis todos arrestados, pero hoy os prefiero muertos.


―¡Atentos a los demás! ―brama Antoine asomándose por las escalerillas.


Parece que no se esperaba a ningún agente. Esto le ha cogido por sorpresa.


Por suerte, Eric se está desplazando cerca y puedo escucharlo. «¿Cómo es posible que haga desaparecer un micro y que siga en funcionamiento aunque él no pueda hablar?». Me asombro.


―¡Somos dos, así que la fiesta ya puede empezar! ―exclama Ruiz lanzando una bomba de luz.


De pronto, hasta yo dejo de ver qué ocurre. Simplemente escucho tiros casi insonoros, maldecir a unos o llamarse entre ellos. Antoine lucha contra Eric en los despachos. Eso deduzco al menos. Me da rabia que sea el único lugar sin cámaras. Por lo que Ruiz va canturreando, lleva tres ladrones muertos contando con el de fuera. No está nada mal. Incluso me parece demasiado rápido. Este hombre no deja de sorprenderme.


Conforme avanzan los minutos, aprecio que la luz disminuye. Ellos están ciegos en su gran mayoría. El inspector me llama y al fin consigo distinguirlo. Me pide que localice a uno que se le ha escapado. Eso intento. Sin embargo, me distrae la puerta de las oficinas. Se ha roto en ese preciso instante por la colisión de un cuerpo, el cual, ha sido arrojado contra los camiones abandonados que han quedado en la nave. Ha hecho un buen destrozo.


―¡Eric! ―lo llamo desesperada.


―¡Otro más fuera! ―informa Ruiz muy victorioso antes de añadir―: O quizás no... Eeehh...


―Estoy bien ―responde Eric al mismo tiempo que lo veo salir, mínimamente herido, por la puerta. El estrellado ha sido Antoine.


―¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Este no! ―exclama el inspector en mitad de una polvareda enorme que se ha levantado a su alrededor― ¡Va a transformarse!


―¡El cuello! ―grita Eric.


―¡Ahhhhhh! ―lo veo salir disparado de esa nube de polvo.


―¡Ruiz! ―lo llamo.


Delante del inspector hay dos ladrones muertos. Él se halla en el suelo, a escasos tres metros de uno mutando a marchas forzadas. Se desgarra la ropa como si le quemase el cuerpo. Él saca el arma y lo encañona. Por más tiros que le da, este no cesa su transformación.


―Esto no debes verlo, Érica ―saca un mando y lo pulsa.


De repente, se van apagando todas las cámaras que hay en el interior.


―Voy a por el monstruo ―informa Eric antes de quejarse y seguir hablando―. Si me dejan, claro...


―No te lo permitiré, mon ami. ¡Atacadle! ―aparece la voz de Antoine dando órdenes.


No escucho nada más que gruñidos escalofriantes de una bestia atroz y a Ruiz decir “mierda” repetidamente a la vez que se caga en todo. Cojo el manual y busco cómo activar las cámaras desde aquí. Tras un rato de apresurada lectura, lo hallo justo cuando escucho gritar desgarradamente al inspector. Un fortísimo golpe me saca del libro. Eric lo llama, pero el inspector ya no responde. Doy con los dígitos del control remoto y lo activo, nerviosa.


En una de las imágenes logro distinguirlo. Aprecio que se halla cerca de la puerta. El inspector yace en el suelo con una estantería de hierro llena de pinturas y cosas muy pesadas encima. No se la puede quitar. Está atrapado. Solo puede usar una mano. La estia aparece en escena. Es un animal extraño. Entre persona y monstruo. Una mezcla que le hace igual y diferente a los hombres lobo. Posee un gran y musculoso tronco superior y varios huesos sobresalientes a modo de cuernos en la espina dorsal. También tiene en el codo y en los hombros, como Eric aquel día. Podría decirse que puede estar a cuatro patas y a dos con la misma facilidad. Mismamente, en estos momentos no camina como los humanos. Su cráneo parece moverse entre el de una pantera y el de una persona. Tiene pelo como los lobos, pero mucho más corto y brillante. Cualquiera que lo vea entre la oscuridad y de lejos podría afirmar que estamos ante un licántropo. No obstante, a la luz, se aprecia que es un bicho totalmente desconocido y distinto.


La bestia se acerca a él entre rugidos. Me pongo nerviosa, pero consigo centrarme y leo corriendo en el manual algo que pueda hacer desde la distancia. Busco en “armamento” y descubro que tiene misiles de corto y largo alcance. Me dirijo a la cabina antes de que el bicho lo devore, poniéndome el chaleco antibalas. Arranco el motor y conduzco hasta allí. Aprieto desde el volante unos botones y vuelo la puerta, creando grandes llamas en el exterior de la nave. Entro casi sin control en el vehículo, estrellándome con la estia que ya estaba casi encima de Ruiz. Me la llevo pegada al parachoques hasta colisionar contra un camión, dejando así atrapado y aplastado de cintura para abajo al animal. Rompe los cristales con sus puños para atacarme, pero bajo por el lateral después de haber agarrado la pistola. Un ladrón de almas está encima del inspector, así que le disparo.


―¿Estás bien? ―le grito.


No responde. Ni siquiera se mueve.


―Érica, ¡vete! ―me ordena Eric, el cual ha aparecido y le ha cortado el cuello a la estia. Me ha llamado la atención la facilidad con la que lo ha hecho.


Se coloca a mi lado, dándome su arma.


―Es tarde. Tú ve por Antoine, yo rescataré a la damisela en apuros ―expongo, firme, justo cuando le ataca el francés junto al ladrón al que he disparado momentos atrás.


Aparece otro más. He tenido suerte de haberle incrustado las últimas balas de mi pistola y que Eric me haya dejado la suya. Si comenzara a desaparecer, lo tendría más crudo en este lugar lleno de herramientas y útiles extremadamente peligrosos. Se acerca a mí y empieza la pelea cuerpo a cuerpo.


Agarro una radial muy pesada y mi adversario se ríe de mí al ver que apenas la sostengo sin temblar. La tiro, cojo otra más pequeña y la enciendo. Bien. Portátil. Sin cables. Ya canta otro gallo. Me ataca con todas sus fuerzas y le doy varios cortes que hubiesen matado a un humano. Consigue darme un golpe. Caigo bajo un camión y mi sutil arma sale despedida en otra dirección. Gateo para meterme dentro del todo. Este me sigue a gran velocidad. Casi sin mirar le vacío parte del cargamento encima ―llamémosle suerte―, dejando solo una mísera bala en la recámara. La última. Más que para matarlo, le he disparado para ralentizarlo y poder salir antes que él. Una vez fuera, me percato de que la cabeza tractora no está solo inclinada, sino sostenida sobre una enorme madera. Si no recuerdo mal, aquí cayó Antoine cuando salió despedido de las oficinas de arriba. Estará rota. Me la juego al pensar que debe de ser así.


Concentrándome, le doy un golpe de kárate a la tabla que está a punto de ceder, partiéndola por la mitad ante la mirada del ladrón que intenta salir apresuradamente. La gran máquina cede ante el peso y, aunque intenta no quedar aplastado, no lo consigue. La cabeza tractora se le ha caído encima junto a otra máquina que iba enganchada a ella.


Suspiro aliviada. Pensé que aplastarlos sería algo imposible, pero... ¡mira!, se ha dado el caso. Y gracias a Dios lo he conseguido...


―Ruiz, ¿estás bien? ―me preocupa no escucharlo decir nada.


Me agarran del brazo por detrás. Asustada, disparo mi última bala. Por desgracia, es Eric. Por fortuna, ha desviado mi mano y le he dado en una pierna.


―¡Perdón! ―me excuso.


Simplemente me abraza con energía. Tiene una ceja partida y sangra por la boca al igual que yo por los nudillos.


―Si hubiese sido Antoine o yo, hubiese podido levantar ese peso y atacarte... ―habla para sí mismo.


―¿Dónde está él? ―me separo.


―Lo siento, Érica. Se me ha vuelto a escapar... ―agacha su mirada.


―No pasa nada. Hemos eliminado a los demás. ¿Y el inspector?


Justo al terminar la frase, se escucha un disparo seco y un grito gutural, mezclando rabia y odio. Ambos corremos hacia Ruiz juntos, ya que Eric, por culpa de mi torpeza, no puede desvanecerse y llegar antes. Aun así, corre más que yo.


―¡Me cago en la leche! ―brama el que creíamos muerto sacándose uno de encima con su único brazo móvil― ¿Permitís escapar a Antoine y, sabiendo que solo puedo mover una mano y estaba inconsciente, me dejáis a mí al último? ¡Joder! ¡Menos mal que acababa de llegar el prenda y le he visto el corazón al aparecer en mis narices!


Por sus palabras, compruebo que nos ha escuchado perfectamente bien. Lo que tenía roto es el micro.


―Me has sorprendido ―le sonríe Eric antes de quitarle de encima la estantería con facilidad. La ceja ya la tiene curada.


―¿Esperabas menos de mí? ―se muestra dolido― ¡Qué humillación! ¡Tener que requerir de tu fuerza bruta para salir de aquí!


―No te quejes... ―le ayudo a levantarse.


―En verdad... Sí ―confiesa el ladrón de almas a su pregunta anterior―. Creí que tendría que ayudarte más veces. En cambio, señor inspector, quitando a dos míos, a la estia, y al de Érica... los demás han sido tuyos.


―¡Inspector Guerrero a cinco kilómetros! ―suena una voz de máquina semiapagada.


―¡Mierda! ―vuelve a exclamar―. No sé cómo diablos ha dado con mi paradero, pero mi localizador ha saltado.


―¿Le tienes puesto un localizador? ―mi cara debe ser un poema al asombro.


―En vacaciones me ha perseguido más de una vez y esto es una buena manera de eludirlo... Menos mal que uno tiene sus contactos y que él no tiene ni idea de que tiene uno puesto... ―se mofa.


Finalmente, lo saca ―medio roto por la pantalla― para mostrárnoslo. Se queda un buen rato observando el aparatito. No sabe por qué carretera viene. Se ha estropeado debido a los fuertes impactos que ha recibido. Por intuición supone que seguramente se aproxima por el sur. Eric se interesa en saber si tendrá problemas y Ruiz, tocándose la espalda y estirándola para aliviar su dolor, sonríe.


―¡Bah! No es nada. Me las arreglaré bien. No solo los ladrones de almas tenéis don en el arte del engaño ―le guiña un ojo.


―Vámonos... ―me agarra Eric del brazo.


―¿Y el inspector? ―me intereso mientras lo veo caminar hacia la furgoneta.


―Lo dicho. Por mí no os preocupéis. En cinco minutos me improviso unos hechos estupendos y me monto una película de acción conmigo como protagonista principal. Solo dejadme que mire bien la zona para no dejar cabos sueltos...





	
		
	

	



Capítulo 47



 

 

 

 

Antes de llegar a la nave en la que, según ha detectado nuestro radar, ha habido señales de movimiento y uso de nuestro armamento, me cruzo con un coche de la policía local. Al ser de noche, no lo veo bien, pero parece tener demasiada prisa. Eso aumenta mis ganas de ver lo que sucede allí. Acelero ante la asustadiza mirada del agente al que le ha tocado acompañarme. «Otro inspector de pacotilla recién ascendido», lo escruto unos instantes con asco entre volantazo y volantazo.


Justo al contemplar la imagen de las llamas arder en la puerta y ver a los bomberos ya en la zona, maldigo la situación. Si ellos ya se encuentran aquí, significa que hemos llegado demasiado tarde. Derrapo y freno en seco. Mi compañero sale del coche y va, medio corriendo, medio a gatas, a vomitar. Con el ceño fruncido ante la endeblez del personal de mi entorno, bajo cegado por la ira del momento.


Al fondo, dentro de la nave, aprecio que Ruiz habla con unos agentes y hasta con el jefe de los bomberos. «¿Qué estamos de pachanguita?», me exalto al verlos tan tranquilos.


Me acerco al regente del cuerpo de policía que está en su cochecito de juguete tomando notas. Le enseño mi placa. Expongo que este caso ha quedado en nuestras manos. Justo en ese momento, aparece un agente muy malhumorado. Comenta a su jefe que le han robado el coche en mitad del alboroto montado por los bomberos con el dichoso fueguecito. No me extraña que unos ladronzuelos le hayan sustraído el vehículo. Viéndolos tan desorbitados ante la masacre que se huele desde el exterior, hasta un niño con nociones básicas de pilotaje lo hubiera logrado.


―Ya nos encargamos nosotros de eso también ―aparece Ruiz.


Se marchan al mismo tiempo que empiezan a llegar nuestros agentes. Han tardado casi diez minutos más que yo. Imperdonable. Panda de inútiles...


Comienzan a limpiar la zona por órdenes de Ruiz.


―¿Qué cojones ha pasado aquí? ―señalo cómo sacan algo degollado y medio deforme por la colisión. Deduzco que antaño debió ser una estia.


El inspector que vino conmigo se vuelve a ir a vomitar a otro lado. No puedo dejar de pensar en que es un endeble. No entiendo cómo pasó el examen de inspector.


―Sincerándome... ―empieza a hablar y ya me huele a mentira. Eso aumenta mi infernal ira―, me iba a la playa, pero decidí pasar antes por Córdoba para ver si podía convencer a Érica para que se viniese conmigo...


―¿A la muchacha de Emperator? ―le corto.


―¡Eh! No es suya. Va a ser mía... ―sonríe―. Bueno, como creo que imaginarás por tu astucia, me gusta bastante. Así que vine a conquistarla, pero al saber que le ronda la jauría de asesinos, decidí hacerlo con armamento. Ya sabes, por si acaso. Como siempre dices: uno nunca sabe qué puede ocurrir ―niega con la cabeza―. Y ¡mira!, acabé siguiendo al francés que asesinó a Javier Vargas, el que fue novio de Érica. No sé cómo me he visto involucrado en esto...


―¿Me estás diciendo que has acabado tú solito con ellos? ―pongo cara de no creerme nada de lo que dice.


Aquí seguramente haya más de cinco ladrones de almas y el bicho que están llevándose para investigar. Además, no se ve que estén todos en el mismo sitio y no creo que estos indeseables le hayan atacado por turnos.


―No ―confiesa―. Admito que apareció el mismo que protege a mi futura novia para decirme que no me acercara a ella y, por fortuna para mí, terminó ayudándome con alguno que otro. Eso sí, se le escapó el francés y huyó antes de que llegaseis ―expone―. No he podido hacer más... Estaba solo y... encima, ¡me he quedado sin vacaciones! ―exclama enfadado.


No sé si tiene más teatro de la cuenta o no, pero a la vez que suena convincente, me parece surrealista. De todos modos, será mejor que no me separe del joven. Creo que se convertirá en la clave para dar en un futuro con Emperator. Debo sacarle varias cosas antes de que los investigadores del proyecto Z, aquel del que Ruiz forma parte, den con él. Tengo que eliminarlo con mis propias manos tras sonsacarle todo. Lo exprimiré hasta no dejarle ni el cuerpo al demonio que le espera allá abajo.





	
		
	

	



Epílogo



 

 

 

 

Transcurridos dos días, vamos montados en un vuelo privado de su compañía aérea. Me resulta extraño verlo hablar, tranquilamente, de negocios en varios idiomas. Aunque sabe más que yo, no es eso lo que me asombra. Lo que me deja sin palabras es saber que tiene una compañía aérea privada y que también maneja sus negocios. En realidad no debería sorprenderme ya que, como siempre digo, es asquerosamente rico.


Aterrizaremos en el aeropuerto de Gatwick, en Londres. Me dijo que ha de hablar con los controladores para dar con el paradero del escurridizo francés. Según Eric, como mínimo, nos quedaremos una semana por los alrededores londinenses, centro de información de su ralea.


Esta vez no pretendemos esperar a que Antoine aparezca de nuevo por mi ciudad. No. Vamos a ir en su busca. Si hace falta, viajaremos por todo el globo terráqueo para exterminar a todos los ladrones de almas. Hay que evitar que su especie inmortal se extienda. En este tiempo he experimentado que son peligrosos para la humanidad. Quizás demasiado. Aunque... también he aprendido otra cosa. Si ellos lo son para nosotros, más lo puedo llegar a ser yo para ellos. Sobre todo, si Eric y Ruiz luchan a mi favor.


En mi interior les advierto de que se abstengan porque esto, por suerte o por desgracia, no ha acabado aquí...


 

 

CONTINUARÁ...
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Capítulo 1



Londres

 

 

 

Con el orgullo derramado por el suelo como si de la sangre de sus adversarios se tratase, Antoine busca destruir a Emperator por todo lo que le ha hecho desde que prácticamente se inició como ladrón de almas. Hace muchos años atrás osó enfrentarse al romano y este consiguió arrancarle la vida a la única mujer que llegó a amar. No teniendo suficiente con eso, ahora acaba con su séquito entero y deshonra su hombría. Jamás se lo perdonará. Sabe que no está acabado y que volverá a atacarlo con el fin de culminar su ansiada venganza. Su nuevo plan no consiste en asesinar a la chica. No. Prefiere convertir a Érica en una de ellos. Eso le quemará las entrañas. Que Eric la vea convertida le hace creer al francés que su enemigo dejará a un lado su odio hacia su propia especie y decidirá vivir eternamente junto a ella. Luego, les permitirá ser felices un tiempo –tiempo en el que ambos se habituarán a los placeres de la inmortalidad en pareja– mientras él se hace con un nuevo grupo. Cuando lo vea oportuno y se crean libres, la matará. Eso lo hará morir dos veces.


Antoine ha viajado a la capital inglesa porque pretende hablar con la única dama antigua a la que todo el mundo teme. Ella es el diablo encarnado. Piensa que esta podrá eliminar a su adversario cuando llegue el momento y su plan esté en funcionamiento, ya que él, físicamente, no sería capaz. O, en su defecto, Terón lo hará. A Aeneas o a Anker no se atreve ni a pedírselo. Además, nadie ha visto nunca al creador. Solo los antiguos antes mencionados y Erasmus: su grupo de privilegiados. Los más fuertes junto a Emperator.


―Maldito seas... ―masculla lleno de ira por saberse más débil.


Discurre por las calles, cavilando, hasta que al fin saca valor y se decide. A la mañana siguiente, irá a reunirse con los dos ladrones más poderosos de Londres. Se dirige hacia su fortaleza subterránea pensando en las palabras que tendrá que decir al día siguiente. Antes de llegar a su guarida, le tienden una emboscada en plena puerta y lo atrapan. Imagina que el jefe de la captura es Terón. Siente su mano amenazante oprimiéndole su único órgano vital.


Odia que los antiguos puedan hacer este tipo de cosas y no se explica por qué ellos sí tienen ese don y él no. Por suerte, sabe que, si sale vivo, podrá volver a crear un nuevo grupo en el cual quizás tenga suerte y le toquen súbditos de esa generación o especie mutada. Esos ladrones son casi indestructibles. Tanto como la que pronto tendrá frente a él, la cual, aparte de ser antigua, es de esa rama diferente. La primera podría decirse.


Le ponen una mordaza y una capucha, permitiéndole así respirar lo mínimo. Por suerte, llenar sus pulmones de aire no es de suma importancia para él.


Tras un largo viaje en coche, al fin se detienen. Lo arrastran sin dejar que se mueva hasta una sala con aroma a incienso. Al descubrirle la cara, observa horrorizado que ante su desgraciada persona se encuentra ella. Se traga un dificultoso nudo de la garganta. Está aterrado con solo ver que la tiene delante. Su entorno lo desconcierta por completo. No sabe adónde lo han traído. Simplemente distingue que se encuentra en una lujosa sala con forma oval, llena de riquezas y lujos de diferentes épocas. La mujer se halla sentada en una especie de trono al más puro estilo egipcio, medio desnuda y con una capa color cobre amarillento cubriéndole el pelo y gran parte del rostro. La poca saliva que el trapo le deja en su cavidad bucal, comienza a segregarse de forma generosa. Entre el pavor que siente y la excitación que se apodera de su cuerpo al poder verla en persona, no sabría decidir cuál de las dos sale vencedora. Reza por salir vivo. Sabe que suele ser magnánima con los que le dan una útil información. Y las de Emperator son las que más le agradan. A veces, la generosidad de esta demoníaca mujer rebasa los límites y llega hasta la cama. Al menos, todo el mundo sabe que así es como paga al que agarra en esos momentos a Antoine.


Terón suelta al francés, advirtiéndole de que no se desvanezca o, la próxima vez que lo capture, lo aniquilará de la forma más cruel que se le ocurra. Afirma con la cabeza mientras se quita la mordaza. Jamás huiría del mejor rastreador de la faz de la tierra porque significaría la muerte. El único que puede permitírselo es Emperator porque es mucho más hábil en la huida que él.


El cazador, con vestimentas al más puro estilo de un gladiador, camina hacia ella y le susurra algo al oído. Esta frunce sus rojos labios –lo único que Antoine logra ver–. El francés sabe que lo está fundiendo con la mirada. Aterrado, le empiezan a sudar las manos. El corazón se le acelera de manera vertiginosa.


―¿Así que tú eres el escurridizo Antoine? ―susurra ella cruzando una pierna y hablando italiano.


―Así es, dómina ―responde el aludido también en dicho idioma y con toques de latín, recordando que le encanta hablarlo.


―Iba a mandar a buscarte, pero me has hecho un favor viniendo hasta aquí. ―Se apoya en el respaldo―. A fructibus cognoscitur arbor (Por sus frutos conocemos el árbol). Me han dicho que tienes noticias sobre Claudio Antonio Máximus, Emperator para los demás. Cuéntame todo lo que sepas y te dejaré salir con vida. Hace mucho que no lo veo ―sonríe.


―Oui. Está en España, en Córdoba ―traga saliva―. Y el desgraciado creo que se ha unido a los de E.C.L.A.


―¿A ellos? ¿De nuevo? ―interviene Terón con asco.


Antoine, desesperado al contemplar sus gestos formando muecas de repulsión e intolerancia, comienza a contar todo lo que sabe y ha visto de Emperator desde que lo conoció. A cada palabra, el cazador se muestra más enfadado con el ladrón revolucionario y la mujer parece ponerse aún más rígida y distante. Sobre todo, cuando llega a la parte en la que cogió de improviso al susodicho y a Érica besándose.


―¡Maldito seas, Claudio! ―interrumpe ella la explicación, arrancándose la voz de los intestinos y haciendo que todos la miren levantarse llena de rabia.


―Madame, yo solamente soy vuestro fiel sirviente. Juro que he estado intentando acabar con él todo este tiempo, pero es muy escurridizo... Más que yo.


―¿Has intentado matarlo? ―avanza hacia él.


―Oui. Con todas mis negras intenciones. Pero hacerlo solo, sin vuestra fuerza, es muy difícil. Simplemente soy un ladrón de almas medio. No tengo poder suficiente para conseguirlo. Lo que sí he logrado, gracias a que no coge almas gozosas de vitalidad, es hacer que casi se convierta en estia por salvar a la mortal... –balbucea aterrado–. La muchacha, por lo que se ve, lo salvó.


Después de que la mujer lo escrute con la mirada, Antoine escupe por la boca todo lo que ocurrió aquel día. Incluso les cuenta lo que aconteció en la nave.


–Debe ser castigado, dómina –termina diciendo–. Anker, el padre de todos, tiene que saber todo lo que esa escoria trama contra los suyos.


De repente, ella lo golpea en la boca. Ha sido un puñetazo tan brutal, que sale despedido por los aires con la mandíbula rota. Antes de caer, la mujer se desvanece para aparecer tras el francés. Lo levanta convertida en medio-humo, medio-humana, agarrándolo del corazón.


Antoine, sintiendo que no puede desvanecerse por la gran presión que tiene en su órgano vital, pide clemencia a la vez que comienza a curarse las heridas superficiales. Es lo único que puede hacer. Apela a su palabra de dejarlo salir con vida si le contaba todo lo que sabía sobre Emperator. Sabe que, pese a su enorme reputación de asesina sin escrúpulos, siempre cumple aquello que dice.


―Aquila non capit muscas (El águila no caza moscas). ―Terón le da a entender que los grandes no han de ocuparse de los problemas de menor importancia.


―Es verdad... ―susurra ella.


–¡Eso! –el aterrado francés se echa a temblar mientras termina de sanar su ensangrentada boca–. Además, dómina, yo no os he hecho nada. Mon Dieu!! Es Emperator el que nos deshonra y desea acabar con nosotros –se defiende verbalmente. En sus palabras se encuentra la única posibilidad de sobrevivir–. Él es el que, encima, os traiciona en otros brazos. Yo jamás os haría tal cosa, mi ama...


–Es mejor que no ensucies tus manos en la ciudad neutral. Ya conoces el pacto. Pacto que también nos incluye a nosotros dos –interviene Terón, tratando de calmarla–. Y tú, será mejor que te calles si quieres salir de aquí con vida –mira a Antoine.


―Tenéis razón. Los dos la tenéis. ―Lo suelta.


El más débil de los tres ladrones de almas agradece en esos momentos encontrarse en Londres, ciudad que, junto a Oslo, se denomina y conoce entre su ralea como neutral. En la capital noruega porque nació Anker, padre de toda su especie. Y en la inglesa porque es el centro de control y de tráfico de información de los ladrones. Una vez, hubo ahí un pacto firmado por todos. Tanto por los antiguos como por los medios se decidió que ahí no se podrían ni absorber almas, ni enfrentarse entre ellos. Si alguna de las dos cosas ocurriera algún día, el que lo infrinja deberá abstenerse y acatar lo que se dictamine en un juicio. Juicio que presenciarán y redactarán los controladores que se hacen llamar ESPIA, entre los cuales hay dos antiguos y dos medios. Finalmente, Anker será el encargado de dar la sentencia final como buen pater familias.


―¡Vete! ―ordena la mujer tras pensar unos instantes―. Ya decidiré un castigo para Emperator. Tú no vuelvas más.


Antoine sale corriendo, desorientado, por la única puerta que hay, al mismo tiempo que Terón discute con ella el hecho de dejarlo marchar por su cuenta sin ocultarle el lugar. Finalmente, acaba transformándose en ese humo oscuro que los distingue y saliendo por la primera ventana que encuentra abierta en mitad de un pasillo de estilo gótico. Ahora sabe que si Eric no lo ha matado, es porque en su alma no vive un asesino cruel y sanguinario. Intuye, por lo visto y vivido, que estos dos tendrían problemas si se enfrentasen solos a él. Los antiguos son realmente peligrosos.


 

 

Fin del avance.
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